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INTRODUCCIÓN

Por EDILBERTO CALABRIA DEL MAZO

Estimado lector:
El trabajo que tiene en sus manos supone la aceptación de un reto, dicho
desafío consiste en abordar los estudios de posgrado en las Fuer-
zas Armadas. Como podrá comprobar hay muchas formas de hacerlo y
muchas perspectivas. El resultado de esta publicación supone una prime-
ra aproximación y no una solución. Sería más correcto decir que lo que se
desea es hacer un buen planteamiento del problema, para obtener un
enunciado correcto y dejar claro que se pretende que sea la solución final.
Se trata, fundamentalmente, de determinar qué hay que hacer, demostran-
do su posibilidad, aunque no se aborde en profundidad el cómo hacerlo y,
ni mucho menos, el programa a seguir.

Hay dos referencias que serán muy empleadas y se repiten en todos los
capítulos. La nueva Ley de la Carrera Militar (Ley 39/2007), en el momento
de escribir estas líneas lleva un día aprobada, cuyo borrador ha sido utiliza-
do y aludido en numerosas ocasiones. Se asumió el riesgo de considerar
que el anteproyecto sería aprobado y se usó como punto de partida para
establecer muchos de los enunciados que van a componer el problema final.

La otra referencia aludida es la Declaración de Bolonia, quizás el más
representativo de los convenios y acuerdos suscritos en el ámbito europeo
para armonizar la enseñanza superior. Según esta Declaración, España se
compromete a formar parte del Espacio Europeo de Enseñanza Superior,
por lo que se impone analizar las consecuencias que ello traerá para la
enseñanza militar.
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Al haber diferentes estudios y perspectivas, es lógico que se haya proce-
dido a aplicar la, entonces probable y hoy segura, Ley de la Carrera Militar
y la Declaración de Bolonia de una manera diferente en cada uno de los
capítulos que componen este estudio. Siendo en unos mencionada con
prioridad una referencia sobre otra, incluso tomando el papel de guía la
Ley y la Declaración como algo complementario y viceversa. Es por ello
que se ha rechazado una interpretación uniforme y una aplicación única
para abordar con la mayor flexibilidad posible el estudio de la formación
de posgrado en las Fuerzas Armadas.

Intentando aprovechar esta flexibilidad, la Monografía se ha estructurado,
para intentar facilitar su seguimiento, en el recuerdo de lo que había, la
descripción de lo que hay, la exposición de lo que habrá y la propuesta de
lo que, pensamos, sería deseable.

En el primer capítulo se describe el antiguo sistema de posgrado. Se pasa,
en el segundo, a exponer, dentro del ámbito militar, la situación en otros
países de nuestro entorno. En los dos capítulos siguientes se analiza la
situación que se crea al aplicar al sistema de enseñanza militar la nueva
Ley de la Carrera Militar y la Declaración de Bolonia. Después se procede
a la descripción de lo que necesita el nuevo sistema de enseñanza militar
para, finalmente, abordar la estructura de los altos estudios militares.

Por último, creo importante resaltar el entusiasmo con que el equipo ha
aceptado el desafío que ha supuesto la presente Monografía y la ilusión
que cada autor ha vertido en sus palabras. Ilusión y entusiasmo que han
sido complementados con su gran profesionalidad.



CAPÍTULO PRIMERO

LOS ESTUDIOS DE POSGRADO 
EN LAS FUERZAS ARMADAS

HASTA EL INICIO DEL SIGLO XXI Y POSIBLES 
LÍNEAS DE ACCIÓN FUTURAS
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LOS ESTUDIOS DE POSGRADO EN LAS FUERZAS ARMADAS
HASTA EL INICIO DEL SIGLO XXI 

Y POSIBLES LÍNEAS DE ACCIÓN FUTURAS

Por EDUARDO ARRANZ BUESO

Presentación, delimitación y plan de exposición de este capítulo

El ser y el hacer de la institución militar se halla configurado por el siste-
ma de enseñanza militar. La selección del personal que entra en las aca-
demias y escuelas militares y su formación inicial es muy importante (1).
Pero, la formación que esos mismos profesionales deben recibir durante
los muchos años de servicio que siguen a su primera incorporación a un
destino es crucial. 

A mediados del siglo pasado un licenciado salía de la universidad con
empleo, casi, de por vida:

«Hoy resulta difícil pensar en un solo trabajo para toda la vida, de un
empleo para toda la vida se está pasando casi sin darnos cuenta a
una vida con muchos empleos. Las carreras profesionales de los

(1) Se entiende por formación inicial el conjunto de las enseñanzas que recibe el
alumno hasta que obtiene su primer empleo y se incorpora a la multiplicidad de
unidades, centros y dependencias existentes en el Ministerio de Defensa. En este
capítulo se utilizará formación y enseñanza como términos sinónimos, salvo cuan-
do se mencione la formación como uno de los niveles de la enseñanza militar.
También se emplean como sinónimos los términos estudios superiores y altos
estudios militares.
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graduados se están configurando en los países desarrollados en
torno a tres-cuatro ocupaciones como mínimo...» (2). 

Ésta es la situación en las carreras civiles. La cuestión es hasta qué punto
algunas de estas cuestiones no deben comenzar a tenerse en cuenta en
las Fuerzas Armadas; porque, por promoción interna no todos los solda-
dos llegarán a suboficial mayor ni todos los tenientes a general. Es decir,
lo que se haga con los estudios de posgrado es un elemento que contri-
buirá, o no, a la adaptación de la institución militar a lo que ya acontece y
a los tiempos que han de venir.

Por otro lado, hasta hace poco tiempo los cambios técnicos (desde la
informática a los modos de gestión) imponían cambios en las estructuras
y los procesos más o menos cada década. Ahora las transformaciones se
producen cada lustro e, incluso, cada trienio. La ordenación, la gestión y
los tipos de enseñanzas que se deben impartir tras la formación inicial no
es un asunto menor en nuestra sociedad ni en la institución militar, por-
que, ahora, además, «las guerras ya no son lo que eran» (3).

En este escenario el conjunto de las enseñanzas de posgrado militares es
valioso para el funcionamiento de la institución. Quizás, también debería
serlo para facilitar el tránsito de los individuos a otra actividad profesional
–cuando las circunstancias de la institución lo requieran– o de otras pro-
fesiones a las Fuerzas Armadas.

El sistema de enseñanza militar debe facilitar el ajuste continuo a las
circunstancias del entorno y a los cambios organizativos que, necesa-
riamente, deben darse en cualquier organización pública. Pero: ¿pue-
den las Fuerzas Armadas, solamente con sus recursos, llevar a cabo
ese proceso de adaptación en todos los campos del saber (y del hacer)
que se precisan? Planteado de otro modo: ¿es necesario enlazar la
enseñanza militar de perfeccionamiento y altos estudios con la forma-
ción de posgrado oficial y los títulos propios que se imparten en las uni-
versidades?

(2) Esta frase pertenece al artículo de los doctores Luciano Galán de la Universidad
Autónoma de Madrid y Benjamín Suárez de la Universidad Politécnica Complutense:
«El Espacio Europeo de Educación Superior y la empleabilidad», disponible en: http://
ww.mec.es/universidades/eees/files/EEESEmpleabilidad.pdf, p. 2.

(3) Con este título Jesús A. Núñez Villaverde publicó un artículo en El País, 19 de marzo
de 2007, p. 8, este autor es codirector del Instituto de Estudios sobre Conflictos y
Acción Humanitaria.
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El universo o ámbito dentro del cual se desarrolla el tipo específico de
estudios que son objeto de estas líneas es el sistema de enseñanza mili-
tar y el periodo de tiempo que se considera son los últimos 20 años del
pasado siglo; aunque, en algún momento, se haga referencia a fechas y
eventos anteriores o posteriores.

El objeto sobre el que se fija la atención son los estudios de posgrado. Se
entenderá como tales toda la enseñanza de perfeccionamiento y la ense-
ñanza superior (o altos estudios militares) que se imparte a los militares de
carrera después de la atribución de su primer empleo y hasta su pase a la
reserva en cualquier empleo.

Los sujetos afectados por este tipo de enseñanza son los militares de
carrera (4). En este trabajo, centrado en los antecedentes, los sujetos son
(eran) quienes desarrollaban toda (5) su trayectoria profesional en las Fuer-
zas Armadas. Se incluyen, por tanto, los Cuerpos Generales y los Facul-
tativos. No se tratan, por tanto, los militares de complemento (oficiales o
suboficiales), las clases de tropa y marinería profesionales (o de reempla-
zo, hasta que desaparecieron), los funcionarios civiles de la Administra-
ción militar u otro personal civil que mantuviese alguna relación contrac-
tual con este Ministerio; por más que cualquiera de ellos siguiese algún
tipo de formación que pudiese considerarse de posgrado.

También es preciso apuntar algo sobre los objetos que se utilizan para y
en este tipo de enseñanza. Los objetos para la enseñanza serían los cen-
tros de enseñanza, incluyendo este amplio concepto al personal de apoyo
(no profesores), las instalaciones, armamento, material y gastos que todo
ello comporta. Los centros no entran en este capítulo; aunque, como pos-
teriormente se verá, han sido un criterio de ordenación de las enseñanzas
de posgrado. Los objetos en la enseñanza serían los planes de estudios (6).
De éstos no se tratará sobre su contenido, sino de la tipología y elemen-

(4) La definición de lo que es un militar de carrera es algo más compleja de lo que aquí
se expone. Puede examinarse con más detenimiento esta cuestión en el capítulo II,
de ALLI, Juan-Cruz: La profesión militar. Análisis jurídico tras la Ley 17/1999, de 18 de
mayo, Reguladora del Personal de las Fuerzas Armadas, Instituto Nacional de Admi-
nistracións Pública, Madrid, 2000.

(5) No obstante, al final del capítulo se mencionan «otros perfiles» profesionales, posi-
bles o potenciales para el futuro.

(6) Los planes de estudios que se consideran son los que proporcionan la actualización
de conocimientos y habilidades, la especialización, facultan para el ascenso (dentro de
cada especialidad fundamental) o se impartan para quienes deben alcanzar las
responsabilidades más altas.
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tos definidores de los mismos. Pues, superados por los alumnos los requi-
sitos de este tipo de formación y obtenida la titulación, ésta produce, o
puede producir, la atribución profesional y legalmente normada.

En la exposición que sigue, tras la presentación y delimitación de este
capítulo, se realizará una descripción de los antecedentes de los estudios
de posgrado, incidiendo en el papel de un actor que ocupa dos tercios del
periodo de tiempo considerado. A continuación se describe la situación
de estos estudios en la Universidad y en las Fuerzas Armadas durante los
20 años del pasado siglo, aunque en asuntos puntuales se señalan algu-
nos sucesos de los últimos años. Después se compara la evolución de
esas dos instituciones en el periodo considerado, con la finalidad de dibu-
jar un mínimo escenario común, el cual se toma como base para propo-
ner unas esquemáticas líneas de acción futuras. Se termina con unas bre-
ves conclusiones.

Antecedentes cercanos: la política de enseñanza militar 
en la década de los años ochenta

La preocupación por la multiplicidad y separación entre centros de ense-
ñanza y de las enseñanzas que impartía cada Ejército ya se manifestó a
mediados de los años sesenta del siglo XX. En aquellos años ya se perci-
bió (7) que los continuos avances técnicos y la evolución de los ejércitos
requerían una reorganización de los centros de enseñanza y de la forma-
ción y perfeccionamiento de los militares. Se consideraba necesaria: 

«...la estrecha cooperación... entre las acciones de los tres Ejércitos»
y «buscar escalones comunes en la formación profesional del perso-
nal de las Fuerzas Armadas... Otra necesidad que se deja sentir es
la de unificar y dar cauce común a las enseñanzas, estudios y expe-
riencias que se desarrollen en centros diversos pertenecientes a una
misma Arma, especialidad o servicio de cada Ejército e incluso en
otros que puedan existir simultáneamente en dos o más Ejércitos,
tendiendo a la fusión de los mismos» (8).

(7) Como señalaba BUSQUETS, Julio: El militar de carrera en España, editorial Ariel,
Barcelona, 1984, algunos cambios en la enseñanza militar se debieron a la influencia
de los tecnócratas del Opus Dei que en esos años cobraron protagonismo en el 
Gobierno.

(8) Decreto 69/64, de 16 de enero, de Presidencia de Gobierno, «Enseñanza Militar.
Directrices para su Organización».
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Para poner en marcha estos criterios se creó el Centro Superior de Estu-
dios de la Defensa Nacional (CESEDEN) en el año 1964, con la finalidad
de iniciar desde arriba estos procesos y, también, como medio para:

«Mantener relaciones con los organismos civiles dedicados a la
investigación...» (9). 

Pero, las circunstancias del régimen franquista determinaron la extensión
de las reformas que en este ámbito se aplicaron. Es decir, salvo la relación
que mantenía el CESEDEN con instituciones civiles, las cosas siguieron
sin cambios significativos. 

Terminada la transición a la democracia se sigue con la necesidad de
organizar la enseñanza militar y al efecto se hace una reserva de ley en
1980 (10). Pero en ella no se menciona para nada el enlace con otras ins-
tituciones. Las circunstancias políticas de esos años hicieron que una ley
que afectó a toda la enseñanza militar no viese la luz hasta pasados nueve
años. 

Para el periodo aquí considerado hay un actor que ocupa la mayor parte
de ese tiempo y por ello se le dedica atención preferente en estas líneas.
Se trata del Partido Socialista Obrero Español (PSOE). Cuando este parti-
do estaba en la oposición ya había manifestado en el año 1976 una idea
bastante clara de lo que querían en el ámbito de la enseñanza. La visión,
de inspiración marxista, que predominaba en el PSOE de mediados de los
ños setenta era:

«...que no habrá posibilidad de consolidar una España socialista
y libre si no se está en condiciones de defenderse, por la fuerza,
de las intromisiones o las presiones de potencias concretas. Se
impone, por lo tanto, plantear el tema de la independencia de nues-
tra Defensa como una meta prioritaria.» También era precisa «una
integración total del pueblo y de los medios de producción con la
política de defensa. Todo el país deberá sentirse soldado, y todo
militar, pueblo» (11). 

(9) Artículo 2.3 del Decreto 70/1964, de 16 de enero, de Presidencia de Gobierno, Cen-
tro Superior de Estudios de la Defensa Nacional. Lo crea y organiza.

(10) Artículo 27 de la Ley Orgánica 6/1980, de 1 julio, que Regula los Criterios Básicos
de la Defensa Nacional y la Organización Militar. 

(11) Esta frase y las de los tres párrafos que siguen pueden encontrarse entre las pp. 8
y 13 de la Fundación «Pablo Iglesias», Programa de Transición. XXVII Congreso,
PSOE, 5/7 de diciembre de 1976. Documento fa 1.285. Lo indicado en negritas y
otros detalles de redacción, figuran así en el original.
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Así, en lo relativo a la formación en el ámbito militar manifestaron que:
«Se impone la existencia de una ósmosis total entre la Fuerzas
Armadas y la sociedad del Estado español.»

Esta interacción continua entre la sociedad y los ejércitos implicaba para
la enseñanza militar una consecuencia de tipo general y otra más concre-
ta, que eran: 
1. «...definir qué es lo que debe conocer un militar para considerarse sufi-

cientemente formado.»  
2. «...debe ser posible pasar de cualquier nivel de enseñanza civil a un

nivel militar correspondiente, mediante la previa convalidación de estu-
dios y el cumplimiento de los pertinentes cursillos... debe ser posible
que cada grado o especialidad militar y tenga la posibilidad de encon-
trar una equivalencia civil de forma automática.» 

La visión, por tanto, era la de un intercambio continuo y sin problemas
entre universidades y centros de enseñanza militar, una vez que se hubie-
sen materializado esos criterios. Ello suponía que: 

«Un oficial del ejército ha de ser un técnico valioso, tanto para ese
ejército como, potencialmente, para la sociedad civil...» y que
«Todas aquellas enseñanzas que puedan ser impartidas por un
centro civil serán cursadas en ellos...» evitando la duplicidad de
centros.

Sin embargo, un año antes de ganar las elecciones, el PSOE ya se había
replanteado lo anterior en su XXIX Congreso. La preocupación se centra-
ba en aspectos más concretos, como que: 

«...han de modificarse en profundidad algunos aspectos de los sis-
temas de estudios, tanto básicos como de formación superior, in-
troduciendo en ellos los necesarios métodos, profesores, cursos
complementarios civiles, etc., que hagan posible que ningún respon-
sable... ni soldado, deje de conocer perfectamente como está orga-
nizada la vida común de los ciudadanos de su Patria» (12). 

Para ello:
«Deberían de establecerse cursos de los alumnos de las Academias
Militares en la Universidad, así como que profesores, investigadores,

(12) Este párrafo y los dos que siguen se encuentran en la p. 18 de la Fundación «Pablo
Iglesias», anexo del acta del XXIX Congreso. Política y Estrategia. Política Interna-
cional, 21/24 de octubre de 1981. Documento fa 1.299. 
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estudiosos, expertos civiles, responsables civiles, etc., tuvieran acce-
so a determinados cursos de aquéllas.» 

En estos cambios... 
«El CESEDEN será la pieza importante en este encuentro entre la
sociedad civil y el colectivo militar.»

Es decir, el PSOE se desdice de sus anteriores pretensiones de unión cívi-
co-militar de la enseñanza y mantiene la separación (aunque con conexio-
nes) entre ellas.

En diciembre de 1982 se formó el primer gobierno del PSOE a los que
siguieron 14 años de permanencia en el poder. Durante siete años se
sucedieron en el ámbito de la enseñanza militar, políticas incrementales
y sectoriales. No será hasta la Ley 17/1989 que se proceda a una nueva
ordenación del personal y de la enseñanza militar. Pero, esos cambios
que se iniciaron en la década de los años noventa no trajeron nuevos
modelos ni cambios revolucionarios. Se ordenó y simplificó lo que había
en el ámbito militar y algo similar aconteció en el resto de los otros
ministerios.

Por su parte, el nuevo gobierno del Partido Popular (PP) que entró en el
año 1996 no modificó significativamente la situación de la enseñanza de
posgrado en las Fuerzas Armadas con la Ley 17/1999, ni con la Orden
37/2002.

La situación de los estudios de posgrado

En este apartado se describe la evolución de los estudios de posgrado en
las Fuerzas Armadas y en la Universidad durante dos décadas. Las cate-
gorías que se utilizan se detallan en el anexo, p. 40 (13). Pero, en las lí-
neas que siguen no se ha pretendido hacer un análisis exhaustivo, sino,
solamente, hacer una descripción general de la evolución de la situación
en esos años. 

(13) El referente metodológico del anexo de este capítulo, p. 40, se halla en MONTERO,
José Manuel: «Un marco conceptual para la evaluación de instituciones» y «Proto-
colo del proyecto de investigación: una aplicación al estudio sobre la legitimidad de
las instituciones». ARTEAGA, Félix (comp.): Guía de investigación sobre la paz, la
seguridad y la defensa, pp. 397 a 406 y 409 a 425, Instituto Universitario «General
Gutiérrez Mellado», Madrid, 2006. 
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La situación en la Universidad hasta los Acuerdos de Bolonia

En el año 1983 (14) se autorizó a las universidades a impartir enseñanzas
diferentes a las oficiales, que después de cursadas eran reconocidas
mediante los correspondientes diplomas o títulos de la Universidad. En los
años siguientes cada universidad procedió a reglar estas enseñanzas por
su cuenta y dentro del amplio marco que la ley posibilitaba. En los cinco
años que siguieron a 1987 (15) las universidades públicas pusieron en
marcha en torno a un millar de estudios de posgrado. Señal evidente de
una demanda social en este tipo de estudios.

Años después las universidades vieron la necesidad de coordinarse y
establecer unos criterios mínimos sobre este tipo de estudios. Tras un
estudio conjunto entre las universidades y el Consejo de Universidades,
se suscribió en el año 1991 un Convenio Interuniversitario sobre estudios
de posgrado para homogeneizar denominaciones, tipos de enseñanza,
requisitos para cursarlas y constancia registral de los títulos. 

A mediados de los ochenta el modelo de formación existente en las uni-
versidades se bifurcaba claramente después de obtenido el primer título.
Después del título inicial se podían cursar estudios, que se podían clasifi-
car por la finalidad perseguida como: de carácter profesional o para la
investigación-enseñanza. Así: 
1. Los recién titulados o aquellos que tras largos años de trabajo querían

reciclarse o adquirir nuevos conocimientos y/o destrezas cursaban un
magíster (también denominado master), un experto o un diploma en las
universidades (y entonces recibían un titulo propio universitario; no de
enseñanza oficial y legalmente reglada) o en las escuelas de negocios
u otros centros de la enseñanza privada. Esta titulación no habilitaba

(14) La Ley Orgánica 11/1983, de 25 de agosto, de Reforma Universitaria, en su artículo
28.3 da a las universidades, en uso de su autonomía, la posibilidad de impartir
enseñanzas conducentes a la obtención de otros diplomas y títulos diferentes a los
establecidos con carácter oficial y validez en todo el territorio nacional. El Real
Decreto 185/1985, de 23 de enero, regulador del Tercer Ciclo de estudios universi-
tarios y otros estudios de posgrado, en su artículo 17 afirma la capacidad de las uni-
versidades para impartir enseñanzas de posgrado y otorgar títulos o diplomas a
quienes superen dichas enseñanzas.

(15) El Real Decreto 1496/1987, de 6 de noviembre, sobre obtención, expedición y
homologación de títulos universitarios, desarrolla en su sección segunda el citado
artículo bajo la denominación de diplomas y títulos propios de las universidades,
estableciendo las condiciones generales para su expedición. 
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para el ejercicio profesional como los títulos oficiales. Su reconocimien-
to y aceptación dependían de su adaptación a la demanda social y del
prestigio de la institución que los impartía. Es decir, era un tipo de for-
mación que pretendía enlazar el mundo académico con la realidad de
las organizaciones públicas y privadas en las que esos titulados traba-
jaban o, si estaban recién egresados, iban a trabajar.

2. Los objetivos que se perseguían con esta formación eran: proporcionar
formación especializada para el ejercicio profesional, la actualización de
conocimientos para profesionales y facilitar la formación continua o
contribuir a la difusión cultural.

3. Los requisitos para acceder a estos estudios eran diferentes, como dis-
tinta era su estructura, si bien las universidades siguieron un criterio de
mínimos para su definición. Así, para cursar un:
— Magíster universitario se precisaba tener el título de licenciado,

ingeniero o arquitecto por una universidad nacional o extranjera.
No obstante, en determinados casos, las universidades podían
autorizar a que accediesen a estos cursos diplomados. En muchos
casos, se les exigía la demostración previa de tener, al menos, diez
años de experiencia personal y haber recibido otra formación de
posgrado. La organización de un Programa de Magíster requería un
mínimo de 50 créditos académicos (500 horas) que debía desarro-
llarse en, al menos, un año.

— Especialista universitario, los requisitos eran similares a los del
Magíster pero las enseñanzas debían tener un mínimo de 20 a 30
créditos (16).

— Experto universitario, se requería tener el título de diplomado,
arquitecto o ingeniero técnico; por supuesto, también podían cur-
sarlo licenciados, arquitectos o ingenieros. El número de créditos
mínimo del programa de estudios debía ser de 20 a 25.

La mera asistencia no daba derecho a título. Además de esta formación,
desde las universidades y para las entidades públicas o privadas que lo
solicitasen se impartían cursos de formación «a la carta». En algunos
casos se establece la duración de estos estudios en un mínimo de tres
créditos (30 horas). Cursados estos estudios, podían ser objeto de certifi-

(16) Según el Convenio Interuniversitario del año 1991 el número mínimo de créditos,
para el experto y para el especialista, era de 20. Las diferencias que se indican en
el número de créditos depende de los criterios que cada universidad aplicaba y de
si la normativa era de principio o finales de los años noventa del pasado siglo.
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cación mediante diploma de asistencia y/o de aprovechamiento, requi-
riéndose, en este último caso, algún tipo de evaluación.

Estos estudios eran impartidos por las distintas facultades y escuelas uni-
versitarias. Pero, algunas universidades crearon centros específicos, como
la de Salamanca (el Centro de Estudios de Posgrado y Formación Continua)
o la Complutense de Madrid (el Centro Superior de Estudios de Gestión). 

La aprobación para impartir estos cursos dependía de la presentación
previa de una propuesta y de su aprobación por el rectorado de la univer-
sidad. Abierto el curso era (es) requisito imprescindible su autofinancia-
ción. La falta de alumnos (y de ingresos suficientes) suponía el cierre del
curso. Por tanto, a diferencia de la enseñanza reglada de las universida-
des públicas, el coste de este tipo de formación lo asumían los alumnos;
aunque, normalmente, esta enseñanza en las entidades públicas era
menos onerosa que en las privadas.

Estos estudios, a pesar de su coste, se percibían como especialmente
necesarios. Se constató reiteradamente que dada la rapidez de los cambios
que se producían en el ámbito privado, al cabo de diez años un profesional
estaba empleando solamente el 20% de los conocimientos adquiridos (17).

La conveniencia de cursar estos estudios se acentuaba por la excesiva
carga teórica que impartían las universidades, donde era bastante proba-
ble a finales del pasado siglo terminar determinadas carreras sin haber
realizado ningún o muy contados casos prácticos. Un licenciado en Cien-
cia Política y de la Administración, por ejemplo, podía terminar sus estu-
dios sin haber hecho ninguna práctica (como un informe, un estudio orga-
nizativo o una encuesta). Así, recién licenciados se incorporaron en gran
número a estos estudios, lo cual se facilitó, además, por las becas que en
aquellos años se concedieron por el Fondo Social Europeo para estos
estudios, las cuales dejaron de darse en el 2002.

Los que deseaban seguir estudios superiores, sobre todo porque preten-
dían dedicarse a la enseñanza y/o a la investigación, cursaban dos años
de estudios de doctorado y, después, venía la elaboración de la tesis (18)
y su defensa ante un tribunal. 

(17) El otro 80% de los conocimientos se considera que está desfasado y no es adecua-
do ya a las operaciones normales de una empresa. Se desconoce si en las organi-
zaciones públicas se ha realizado algún estudio sobre este particular.

(18) Aunque hay excepciones, hacer una tesis –en un cálculo optimista de tiempo–
suponía (supone) dos años de dedicación completa.
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A estos estudios también afluyó un elevado número de estudiantes des-
pués de la licenciatura, pero el número de tesis doctorales leídas no supe-
raba el 5% de los que terminaban estos estudios. El paro, que afectaba a
los licenciados recién egresados, convirtió las aulas de doctorado en lugar
de espera para quienes intentaban ubicarse en el mercado laboral. Obte-
nido el título de doctor se podía optar ya a una plaza de profesor funcio-
nario. Muchos años después (de 10 a 20) se tendrá opción a acceder a la
cátedra, lo cual requiere un número de publicaciones y trabajos científicos
que deben documentarse ante el tribunal, un examen ante éste y la pre-
sentación de una Memoria de Cátedra.

Pero esta situación comenzó a cambiar desde los Acuerdos de Bolonia
(19) de 1999. En ellos y para toda Europa se fijan objetivos a cumplir con
un límite en el año 2010 y fases bienales de realización que se cierran 
con una conferencia, pero no se establecen deberes que puedan exigirse
jurídicamente. Los objetivos se resumen en: 
1. Debe adoptarse un sistema comparable de titulaciones basado en dos

ciclos. 
2. Se establecerá un sistema de créditos (ECTS) (20). 
3. Se promoverá la cooperación para: 

— Dar una dimensión europea a la educación superior. 
— Asegurar la calidad mediante el énfasis en el desarrollo curricular y

de criterios y metodologías comparables. 

(19) La Declaración de Bolonia el 19 de junio de 1999 (firmada por 30 países) fue prece-
dida por la Declaración de la firmaron en la Sorbona del 25 de mayo de 1998 (firma-
da por Francia, Alemania, Italia y Reino Unido) y seguida por los comunicados de
Praga de 2001, Berlín en el 2003 y Bergen (Noruega) en el 2005. Puede encontrarse
documentación diversa sobre este tema y la Declaración en el anexo primero, de «La
integración del sistema universitario español en el Espacio Europeo de Enseñanza
Superior», página web del Ministerio de Educación y Ciencia, disponibles en: http://
www.mec. es/universidades.

(20) El nuevo sistema de créditos se reguló por Real Decreto 1125/2003, de 5 de sep-
tiembre. El crédito se mide ahora por las enseñanzas teóricas y prácticas y por el
volumen de trabajo del alumno, contando también el tiempo que debe dedicarse
al estudio y a los exámenes. Es decir, el centro de gravedad de la enseñanza se
desplaza hacia el alumno. La unidad de medida ya no son las horas de clase «magis-
tral» impartidas por el profesor. De llevarse a cabo correctamente esta normativa
supondrá para los profesores una articulación diferente de la enseñanza, por la
necesidad de hacerla más práctica, seguir el progreso de los alumnos y, por tanto,
la tutoría de los mismos. El ECTS (European Credit Transfer System) está va-lorado
de 25 a 30 horas. Considerando que son 60 créditos anuales, se trata, por tanto, de
1.500 a 1.800 horas de trabajo al año. 
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— Apartar los obstáculos a la movilidad europea de profesores, estu-
diantes, y personal administrativo de universidades e instituciones
de enseñanza superior. 

Estos objetivos, de cumplirse siquiera parcialmente, cambiarán el panora-
ma de la enseñanza en Europa.

La situación en las Fuerzas Armadas en los año ochenta y noventa

No había un criterio único para clasificar la diferente formación de posgra-
do que se impartía en las Fuerzas Armadas, aunque sí había un preceden-
te legal (el ya mencionado Decreto 69/1964) que estableció que la «espe-
cialización y perfeccionamiento» de oficiales y suboficiales se impartiría 
en centros adecuados, procurando agruparlos y, por otro lado, la «forma-
ción de mandos y estados mayores» se realizaría en un centro único por
Ejército. 

Las «enseñanzas comunes» a los tres Ejércitos debían impartirse en un
centro con «personalidades civiles relevantes» y estableciendo líneas de
colaboración con organismos civiles de investigación para evitar la desco-
nexión entre los Ejércitos de la Sociedad «y con vistas a lograr la unifica-
ción de los centros de enseñanza en los tres Ejércitos» (21).

No obstante, esos conceptos no terminaron de delimitarse ni se estable-
ció una norma general. Por tanto, la multiplicidad de especialidades y cur-
sos de posgrado militar se articulaba y clasificaba en las Fuerzas Arma-
das según el órgano responsable, en la impartida por: 
1. La Junta de Jefes de Estado Mayor y, al desaparecer ésta, el Órga-

no Central de Defensa (22), de la que dependía el CESEDEN y las
escuelas incluidas en él (23); si bien, este Centro pasa a depender del
jefe del Estado Mayor de la Defensa desde que se crea ese cargo.

(21) El párrafo referido es el del Decreto 70/1964, de 16 de enero, de Presidencia. Crea
y organiza el Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional.

(22) Con el paso de los años el Órgano Central acumula las escuelas correspondientes
a los Cuerpos de Intervención, Jurídico, Sanidad (incluyendo esta última Medicina,
Farmacia y Veterinaria), la Escuela de Ciencias de la Educación y la Escuela Central
de Idiomas. Las antiguas escuelas del Órgano Central de Estadística, Informática,
Investigación Militar Operativa, Psicología y Psicotecnia dejan de tener esa cate-
goría y se convierten en unidades específicas aunque siguen impartiendo ese tipo
de formación de posgrado.

(23) Eran las Escuelas de Estados Mayores Conjuntos (EMACON) y la de Altos Estudios
Militares (ALEMI) y el Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE) desde que se
creó en el año 1970, donde se impartían «enseñanzas comunes».
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2. El Ejército de Tierra, la Armada y el Ejercito del Aire. Menos «lo común»
el resto de la enseñanza de posgrado era independiente y se definía
desde cada Ejército, atendiendo a sus propias necesidades. Toda la
«formación de mandos y estados mayores» se impartía en las Escuelas
Superiores del Ejército de Tierra (24) y del Aire y en la Escuela de Gue-
rra Naval, y la «especialización y perfeccionamiento» en el resto de las
escuelas. La enseñanza de «especialización y perfeccionamiento» se
ordenó, en realidad, por centros y en ellos se impartían los cursos espe-
cíficos de la academia o escuela que se tratase. Además, dentro de
cada Ejército se impartían cursos en las regiones militares, zonas marí-
timas o unidades (como el de ascenso a oficial legionario o los de idio-
mas) y en el extranjero, atendiendo estos últimos al específico material
que según años se adquiría o especialidades necesarias para su man-
tenimiento en cada Ejército.

A partir del año 1992 los cursos que se imparten en las Fuerzas Armadas
son clasificados a efectos estadísticos (25) siguiendo el criterio de la Ley
17/1989 en cursos de formación (de grado básico, medio y superior), de
perfeccionamiento y de altos estudios. Desde el año 1991 los tipos de títu-
los de posgrado que cada centro concedía, aparecen clasificados como:
diplomado, titulado, especialista, monitor, aptitud y otros (26). Pero, no se
ha encontrado una norma que estableciese un criterio que los ordenase
para todas las Fuerzas Armadas, hasta el año 2002.

Los objetivos de la formación militar eran eminentemente prácticos.
Cualquier formación de posgrado se orientaba a «saber hacer». Los títu-
los que se obtenían tenían como finalidad habilitar al personal para el
desarrollo de funciones específicas. Pero, había una indefinición legal de
modelos de carrera. Esto dejaba abierta la posibilidad, a comienzo de
los años ochenta y especialmente en el Ejército de Tierra, a que se

(24) En el caso del Ejército de Tierra la Escuela Superior incluía la de Estado Mayor y,
posteriormente, la Escuela Interarmas (cuando se estableció esa fase) que después
pasó a Zaragoza. Pero, los Cursos de Comandante se daban en las Academias de
las Armas. Solamente la Armada y el Ejército del Aire desarrollaban casi toda la «for-
mación de mandos y estados mayores» en un centro.

(25) Véase el Anuario Estadístico Militar de esos años.
(26) Esta clasificación aparece en la publicación periódica del Ministerio de Defensa,

Secretaría General Técnica, Estadística de Enseñanza, Cursos y Estudios. Deseo
agradecer a la Unidad de Estadística de la Subdirección General de Servicios Téc-
nicos y Telecomunicaciones, que me proporcionase en formato electrónico tales
estadísticas desde el año 1993 a 1996, ambos inclusive.
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pudiese saltar en pocos años de una a otra especialidad, realizando cur-
sos y ocupando destinos totalmente distintos. No era el caso de la
Armada, donde la costumbre consolidó la conveniencia de llegar al
Curso de Ascenso a Capitán de Corbeta o Comandante habiendo cur-
sado una especialidad.

Los requisitos de acceso eran diferentes según cursos. Así, eran obli-
gatorios, los cursos de capacitación para el ascenso, a los que se era
convocado. Los cursos de especialización y los de altos estudios eran
por concurso (en determinadas circunstancias a estos últimos se po-
dían designar asistentes con carácter obligatorio). Por su parte, los
requisitos para aprobar los cursos se establecían en la Dirección de
Personal de cada Ejército y se aplicaban por cada centro de enseñan-
za, sin que hubiese una norma común que los regulase. La superación
de los diferentes cursos proporcionaba la posibilidad (o la obligación)
de ocupar determinadas vacantes para las que se exigía toda esa pre-
paración previa.

Los títulos que se concedían eran de lo más variado, tales como: docto-
rado (en la Escuela Politécnica del Ejército de Tierra), diplomados, espe-
cialista-especialidad-especialización (en temas diversos), ingeniero hi-
drógrafo, de aptitud, de ascenso, de mando, de perfeccionamiento, de
capacitación, informativos, reválidas, básicos y otros.

El nuevo gobierno del PSOE que llega a finales del año 1982 toma con-
ciencia del número e importancia de los estudios de «perfeccionamiento
profesional», pues:

«Durante el curso escolar 1984-1985, más de 30.000 alumnos reali-
zaron cursos de distinta entidad y duración cuyo número supera el
de 300» (27). 

Pero, las prioridades de las políticas de defensa, militar y de personal eran
otras diez años después dichos cursos eran 695 (28).

La atención, durante esos primeros años, se centró en la enseñanza supe-
rior militar, su profesorado y los centros que la proporcionaban. Los estu-

(27) En el apartado 6.5 «Centros y actividades docentes. Perfeccionamiento profesio-
nal», de la Memoria de Legislatura 1982-1986, editada por el Ministerio de Defensa,
Secretaría General Técnica, 1996, pp. 231 a 239, se halla lo relativo a los centros con
las enseñanzas de posgrado. 

(28) Datos para el curso 1992-1993 del Ministerio de Defensa, Secretaría General Técni-
ca, Estadística de Enseñanza, Cursos y Estudios, 1993.
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dios de posgrado se percibieron desde la perspectiva de la reordenación
y unificación de los centros que debían impartir determinadas materias. A
ese respecto se plantearon objetivos novedosos (29) que, en su mayor
parte, no se llevaron a cabo en los diez años de gobierno que siguieron a
la primera legislatura.

La Ley 17/1989 (30) estableció las normas que unificaron la enseñanza en
tres niveles –formación, perfeccionamiento y altos estudios–, mantenien-
do similares criterios a los anteriores en cuanto a objetivos de la enseñan-
za de posgrado (31), requisitos de acceso, efectos de la superación de los
cursos y centros que los impartían. No se estableció una categorización
de las titulaciones (32) que se podían obtener en la enseñanza de posgra-
do, aunque sí se indicaron sin mayor precisión los tipos de cursos (subdi-

(29) Al finalizar su primera legislatura en el año 1986 el Gobierno afirma que sus objetivos
en este ámbito eran: 1. Reforzar el Centro Superior de Estudios de la Defensa
Nacional para la enseñanza e investigación del más alto nivel relativa a temas de
defensa. 2. La creación de un Centro Superior de Estudios de Administración Militar
para (además de impartir la formación, especialización y perfeccionamiento de lo
que serían después los Cuerpos Comunes) la enseñanza e investigación de los
temas relativos a Administración militar. 3. Promover la creación de un Centro
Politécnico unificando los de los tres Ejércitos que cubriese las cuestiones y necesi-
dades científico-técnicas. 4. Dejar las Escuelas Superiores de los Ejércitos para la
enseñanza de mayor nivel en cada uno de ellos y las demás academias y escuelas
para el resto de esa enseñanza, opus citada, p. 235.

(30) Ley 17/1989, de 19 de julio, Reguladora de Régimen del Personal Militar Profesional.
(31) Con la enseñanza de perfeccionamiento se perseguían los objetivos siguientes:

a) la capacitación para el desempeño de los cometidos propios de empleos
superiores; b) proporcionar un mayor grado de especialización; c) actualización
o ampliación de conocimientos; d) preparación para el desempeño de activi-
dades en áreas concretas. La finalidad de los altos estudios era: a) la
preparación para el desempeño de actividades en los escalones superiores de
mando, dirección y gestión y en los estados mayores (incluye los estudios rela-
cionados con la Defensa Nacional y la política militar); b) la investigación y
desarrollo de las doctrinas para la acción unificada y para el empleo de los
medios de las Fuerzas Armadas. Puede observarse que la clasificación de
los estudios superiores mezcla dos conceptos: la finalidad de la formación que
se imparte, con otras actividades que cada escuela desarrolla. Pues, evidente-
mente, no puede esperarse que unos alumnos que deben aprobar un curso real-
icen, a la par, el desarrollo de doctrinas o profundos análisis sobre defensa o
política militar (más allá de los trabajos que de este tipo se hacen en los cursos).
Cuestión diferente sería si, como en los estudios de doctorado, estuviesen dos
o cuatro años becados para la desarrollar una investigación que terminase en
una tesis o memoria de cátedra.
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vidiendo perfeccionamiento en capacitación y especialización, y los altos
estudios militares).

Hasta el año 1996, en que el PSOE pierde las elecciones, la Dirección
General de Enseñanza realizó un gran esfuerzo para materializar y desa-
rrollar la Ley 17/1989 (33). Lo que se hizo fue, sobre todo, aquello que
afectaba a la enseñanza de formación y su homologación con los estudios
universitarios. Los estudios de posgrado –es decir, la enseñanza de per-
feccionamiento y los estudios superiores– permanecieron casi igual.

El nuevo gobierno del PP publicó en 1999 una Ley (34) que introdujo algu-
nas modificaciones en los requisitos de acceso a esta formación y poco
más. En el año 2002 se publicaron las primeras normas sobre la enseñan-
za de perfeccionamiento (35), dividiendo ésta en cursos capacitación, de
especialización e informativos (estos últimos, cuando la carga lectiva era
igual o superior a diez créditos debían contar con un plan de estudios; es
ésta la única mención a los créditos en esta norma). En ella se deja a las
bases de las convocatorias de los cursos la determinación de los perfiles
de carrera y especialización de los concurrentes, el sistema de selección,
las incompatibilidades y servidumbres y otros requisitos. Queda a discre-
ción de los convocantes la posibilidad de incluir en las bases del concur-
so las fases del curso, la carga lectiva, el baremo, el régimen económico
y otras normas.

(32) Esta «categorización» se refiere a la definición de los diferentes elementos consti-
tuyentes de este tipo de enseñanza que permitirían la posterior clasificación de los
títulos de posgrado, así como de las condiciones para su obtención y efectos pos-
teriores. Por tanto, la Orden 59/1991, de 31 de julio, que establece las categorías en
las que quedan comprendidos los cursos de perfeccionamiento, no puede consi-
derarse una categorización. La clasificación establecida en ella (categorías A, B, C,
D y E) según duración y lugar de realización de los cursos –en España o el extran-
jero– se hace con la finalidad de delimitar los tiempos mínimos de servicios efectivos
tras la realización de los cursos.

(33) Su desarrollo supuso la publicación de 23 Reales Decretos, 15 Ordenes Ministeria-
les y 11 normas complementarias. Sobre esta cuestión pueden verse los anexos de
«Relación de disposiciones aprobadas en la legislatura», Memorias de Legislatura
1982-1986, 1986-1989, 1989-1993 y 1993-1995. En esos años se publicaron más
de 1.200 normas de aplicación al ámbito militar.

(34) Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas. 
(35) Orden 37/2002, de 7 marzo, sobre Normas Generales de la Enseñanza de Perfec-

cionamiento.
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Un balance hasta el inicio del siglo XXI

Si se observa el camino seguido en esos años por la Universidad y las
Fuerzas Armadas en los estudios de posgrado, se detectan ciertos para-
lelismos, algunas diferencias y una discontinuidad. 

La creación de los estudios de posgrado se realizó en las universidades
desde la autonomía de cada una de ellas, lo cual facilitó un rápido y dis-
perso crecimiento. En un momento determinado se siente la necesidad y
se llega a una definición y coordinación de mínimos (denominación, crite-
rios de acceso, ordenación por número de créditos y titulación). Pero,
cuando los magíster pasan a ser, también, parte de la enseñanza reglada
cambia la situación. Pues, habrá (hay) dos tipos de magíster, los oficiales
y los títulos propios (36); y estos últimos, por ahora, carecen de otra nor-
mativa más allá de la indicada anteriormente. 

Por su parte, en todo momento cada Ejército sigue su propia trayectoria
sin coordinarse en estos estudios. Hasta el año 2002 no se estableció una
ordenación muy general de la enseñanza de perfeccionamiento. Pero, la
finalidad de la misma es «establecer las actuaciones y procedimientos» de
este tipo de enseñanza (artículo 1). En dicha norma no se establece una
valoración en créditos de los títulos que se otorgarán (salvo una excepción
ya comentada) y la clasificación de los cursos imposibilita cualquier ana-
logía fuera del ámbito militar. El resultado fue (es) la indefinición de estos
estudios, una gran dispersión y ninguna coordinación en y entre las titula-
ciones otorgadas por cada Ejército.

En las universidades accedían a estos cursos los ya egresados de otros
estudios, a los que, según casos, se les exigía cierta experiencia profesio-
nal y algo análogo ocurría en las Fuerzas Armadas, como similares eran
los objetivos perseguidos con este tipo de formación. Los objetivos dife-
rentes –sobre la ordenación de la enseñanza en general y de los posgra-
do en particular– que manifestó el PSOE antes de tener opciones de lle-
gar al Gobierno, se diluyeron conforme la posibilidad de alcanzar el poder
se hizo mayor.

Los títulos propios universitarios no producían ningún efecto, más allá del
prestigio que estos estudios tenían en el mundo de la empresa o el bare-

(36) A estos estudios –magíster, experto y diplomado– se les denomina también en este
trabajo y en varias ocasiones títulos profesionales, para diferenciarlos y remarcar su
mayor adecuación a las demandas sociales.
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mo que algunas organizaciones públicas proporcionaban por este con-
cepto (que en muchas ocasiones requería de un acuerdo previo). Por el
contrario, muchos de estos cursos eran (son) necesarios en las Fuerzas
Armadas para ocupar ciertas vacantes; aunque, al igual que en el ámbito
civil y hasta hace unos años, se podía coleccionar cursos (con diferencias
según Ejércitos y empleos). Pero, en la Universidad se los pagaba cada
uno.

Tanto las Fuerzas Armadas como las universidades tienen dispersos estos
cursos por las diferentes facultades y centros donde se imparte esta for-
mación, siendo escasos los lugares (centros de estudios superiores)
donde se concentran estos cursos. Tampoco se establecieron criterios
unificados sobre el modo de aprobar los cursos en ninguna de las dos ins-
tituciones, si se exceptúa la necesidad de hacer algo más que asistir para
obtener los títulos.

Pero, una parte importante de este panorama cambia en la Universidad
con el Acuerdo de Bolonia. Éste introduce un elemento nuevo que condi-
ciona las licenciaturas y divide los estudios de posgrado en oficiales (mas-
ter y doctorado) y, por otro lado, mantiene los títulos propios (profesiona-
les). Pero, no son menos importantes los objetivos que persiguen y,
acompañándolos, los criterios, cuya aplicación en el tiempo (poco a poco
y como casi todos los logros de la Unión Europea) pueden traer consigo
cambios importantes.

Según dichos criterios los sistemas de enseñanza deben ser compara-
bles y facilitar la cooperación, la movilidad de los profesionales y, por
tanto, la integración europea. La cuestión a medio plazo es: ¿afectarán
esos criterios a los ejércitos de los países? Dicho de otro modo, dentro
de cada Estado: ¿los sistemas de enseñanza militar y civil son compara-
bles, cooperan, facilitan la movilidad entre ellos de los profesionales y la
integración del conjunto en aras de una mejor enseñanza militar y Defen-
sa Nacional? Y a medio o largo plazo: ¿se pasará a una mayor imbrica-
ción en la defensa y la enseñanza militar europea? Es posible que este
último asunto requiera de mucho tiempo para que se plantee. La idea 
de Estado-nación es aún muy fuerte, y más en Europa; sobre todo por 
la multiplicidad de los intereses que la existencia de cada Estado 
salvaguarda. 

Todo lo anterior plantea un escenario complicado para enfrentar la ade-
cuación de los estudios de posgrado militares a Bolonia: ¿qué se puede
hacer?
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Algunas líneas de acción posibles en el comienzo de siglo

Toda situación tiene multitud de líneas de acción posibles (si se conside-
ran objetivos a largo plazo, más que líneas de acción son estrategias). En
este caso se van a esquematizar tres, y cada una de ellas se valorará
desde un conjunto de preguntas que figuran en el anexo, p. 40. Estas lí-
neas de acción no están separadas, caben multitud de opciones interme-
dias y, también, es posible plantearse otras preguntas para definirlas.

Línea de acción primera. Seguir igual

Es viable siempre que la institución valore que, en realidad, no hay ningu-
na necesidad organizativa que obligue a iniciar una adecuación del siste-
ma de enseñanza militar al Sistema Educativo General. De ese modo, no
sería necesario variar los valores de la institución, ni movilizar recursos o
intentar conseguirlos, ni se afectaría a otras organizaciones públicas o ins-
tituciones en pro de la integración de los sistemas de enseñanza. Tampo-
co se cambiaría el estatus actual, que podría afectar al interior o al entor-
no organizativo de las Fuerzas Armadas.

Las consecuencias de obrar así serían, a corto-medio plazo la estabilidad
y el ahorro de recursos. Los profesionales de las Fuerzas Armadas ten-
drían muy claro sus modelos de carrera y lo que es preciso hacer según
el itinerario curricular que cada uno quiera seguir. Se podría llegar a un
relativo alejamiento del ámbito civil académico-científico. La falta de inte-
gración en el Sistema Educativo General seguiría dificultando a los milita-
res posibilidad de pasar a otra actividad profesional (por el problema de la
homologación e, incluso, la consideración social que los estudios de pos-
grado no convalidables suponen), caso de plantearse esta opción en
algún momento de la carrera militar (o al finalizar ésta). La incorporación
al ámbito militar de tecnologías y sistemas de operación y gestión podría
sufrir retrasos, por la relativa separación de otras organizaciones públicas
o privadas.

Línea de acción segunda. Cambios homeostáticos (37)

En este caso, no existiría una necesidad organizativa de cambio, más allá
de establecer una cierta sintonía formal con el entorno. Dado que las Fuer-

(37) La homeostasis, en este caso, se entiende como la autorregulación de la organi-
zación que tiene la finalidad de mantenerse internamente igual.
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zas Armadas tienen un comportamiento público (38) y constitucional im-
pecable y, por tanto, no son disfuncionales en su relación con otras ins-
tituciones del Estado, no es previsible una presión de éstas en el ámbito
de la enseñanza (el sistema de enseñanza militar, además, se percibe
como algo interno). No obstante, sí sería necesario adaptar la normativa
vigente para adecuarla a Bolonia y a la legislación que, desde entonces,
se está emitiendo. Más allá de esa adecuación formal no se precisaría
hacer ningún esfuerzo de integración. Pues, si desde que se publicó la
Constitución nadie ha dado un paso en ese sentido: ¿por qué hay que
darlo ahora?

Como lo que fuese preciso mutar sólo afectaría a las normas y a la ade-
cuación de algunos programas de la enseñanza, todo podría hacerse con
más pausa, menos riesgos y costes. Los valores de la institución no se
verían afectados y los recursos a implicar en estos cambios podrían esti-
rarse en el tiempo.

Las consecuencias serían una mayor aceptación social, dado que –si se
publicitase– la ciudadanía percibiría que lo militar se adapta a lo civil en
el ámbito de la educación. Seguramente no habría que dedicar recursos
extra o, de ser necesarios más recursos, no supondrían un esfuerzo que
las Fuerzas Armadas no pudieran asumir. Los modelos de carrera se pon-
drían en la posibilidad de homologación, pero no, evidentemente, de inte-
gración. Luego, los militares que se planteasen en algún momento de su
carrera, o al finalizarla, la posibilidad de pasar a otra actividad profesio-
nal seguirían en la misma situación. Por otro lado, el trasvase de informa-
ción y conocimientos desde el ámbito académico-profesional a los Ejér-
citos seguiría una tónica similar a la comentada en el caso anterior,
aunque la existencia de una mayor relación facilitase ciertos intercambios
sectoriales.

Línea de acción tercera. Integración

Sería el reconocimiento por la institución no ya de la necesidad de ade-
cuarse a Bolonia sino de aprovechar esta circunstancia para dar un paso
más en pro de la integración de los sistemas de enseñanza. Esta decisión
afectaría a las Fuerzas Armadas pero también a otras instituciones públi-
cas –como el Ministerio de Educación y Ciencia– con las que sería preci-

(38) De 12 instituciones, las Fuerzas Armadas, después de la Policía, es la segunda
mejor valorada por los españoles en la encuesta del Centro de Investigaciones Socio-
lógicas de 2007.
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so realizar un intenso y extenso trabajo. Iniciado este camino, se trataría
de alcanzar el mayor nivel posible de integración. 

Una secuencia razonable de los cambios a emprender sería siguiendo los
niveles de enseñanza militar (aunque las universidades no lo han hecho
así). Se podría comenzar con la formación, seguir con la de enseñanza de
perfeccionamiento y, finalmente, los altos estudios. No obstante, los
estudios de posgrado militares tienen entidad propia. Es decir, la mayor
parte de la enseñanza de perfeccionamiento militar existente en este
momento puede clasificarse según los criterios, la estructura y la termi-
nología que emplea la Universidad para la ordenación de estos estudios
como master (oficial y título propio) y experto, diploma y certificado pro-
fesional. Se facilitaría así una primera fase de homologación universitaria
de estos títulos profesionales militares (39). Pero, la equiparación de
todos los estudios de posgrado oficiales militares con los universitarios
no es una tarea fácil (40). Requeriría de un aprendizaje organizativo pre-
vio que podría alcanzarse enfrentando al inicio los procesos menos 
problemáticos.

Esta labor movilizaría recursos de la organización militar y requeriría el
apoyo de otras organizaciones públicas. No es fácil evaluar hasta qué
punto se verían afectados los valores de las Fuerzas Armadas. En cual-
quier caso, supondrían un mayor acercamiento y sintonía con la sociedad
a la que se sirve. Tampoco es sencillo adelantar los efectos sinérgicos que
una acción de estas características reportaría los Ejércitos; pues, cambiaría
la relación con las instituciones científico-educativas e, incluso, afectaría
a la definición de otros perfiles de carrera (como se apunta a continua-
ción). Pero, posiblemente, se haría realidad lo que ya se dijo en el año
1976: un militar sería un técnico valioso, tanto para las Fuerzas Armadas
como para la sociedad civil.

(39) En realidad, la lógica de la clasificación de los estudios de posgrado militar está
implícita en el Real Decreto 207/2003, de 21 febrero, que aprueba el Reglamento de
Cuerpos, Escalas y Especialidades de las Fuerzas Armadas. Se trataría de clasificar
la mayor parte de los estudios de posgrado militar que se imparten según lo estable-
cido en ese Reglamento, pero... utilizando la terminología y estructura propia de las
universidades.

(40) No es fácil la equiparación de un doctorado (dos años de estudios más dos o más
años de investigación y posterior redacción de una tesis y su presentación ante un
tribunal) con, por ejemplo, los estudios de estado mayor; o los estudios para ascen-
so a general con que se realizan para acceder a una cátedra.
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Conclusiones

«Al igual que en el pasado, el futuro de la profesión militar depende
del equilibrio entre la estabilidad organizativa y la adaptación al rápi-
do cambio tecnológico y político. Los líderes militares deben estar
preparados para resolverlo o, más exactamente, vivir con una serie
de dilemas... Los nuevos tipos de guerra no eliminan formas anti-
guas e incluso primitivas.»

Esta referencia no deja de ser actual, aunque la publicase Morris Janowitz
en 1960 (41). Los líderes de la institución militar son los responsables de
enfrentar la complejidad del entorno y adaptar la organización militar a una
tecnología (42) en continuo progreso. Pero, cuando se trae a colación la
adaptación a los cambios políticos, parece que el nivel de incertidumbre
se incrementa para los profesionales de las Fuerzas Armadas: ¿adecuarse
a los cambios políticos? ¿no es eso cosa de los políticos?

La Unión Europea –en ocasiones con extraordinaria lentitud– adelanta
modos de hacer y ser en esta parte del mundo. Hay un modelo europeo
de vivir y hacer en sociedad (aunque no se publicita, como sí lo hace el
modo de vida americano). Pues bien, en el ámbito de la enseñanza (y en
la de posgrado) ya se han indicado los objetivos que se persiguen, que no
son otros que fomentar la cooperación e integración europea y facilitar la
movilidad en todo lo que se relaciona con la enseñanza y, a largo plazo,
de todos los que pasan por la enseñanza. Fue una decisión política y a ella
se han adaptado ya la gran mayoría de los sistemas de enseñanza de los
países europeos. Esa decisión se tomó en los años 1999 y el 2010 pare-
cía muy lejano. Pero, la adecuación de las organizaciones públicas (y pri-
vadas) a esa decisión no era (no es), únicamente, responsabilidad de los
políticos.

En estas páginas se ha descrito a trazo grueso lo acontecido con los estu-
dios de posgrado en la Universidad y las Fuerzas Armadas en las dos últi-
mas décadas. Esa secuencia permite afirmar que ejércitos y universidades,

(41) JANOWITZ, Morris: El soldado profesional, p. 521, editado por el Ministerio de Defen-
sa. Madrid, 1990. 

(42) El término tecnología no debe entenderse, solamente, como aquello que afecta al
armamento, material u otras cuestiones «tangibles». El Diccionario de la Lengua
Española define tecnología como el conjunto de teorías y de técnicas que permiten
el aprovechamiento práctico del conocimiento científico. Es decir, nuevos modos de
organización, programas informáticos o de gestión logística no son «tangibles», pero
son tecnología y afectan profundamente a cualquier organización.
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haciendo uso de sus competencias o autonomía, organizaron la enseñanza
de posgrado según sus criterios y necesidades. Pero, en un momento
determinado, las universidades llegan a un acuerdo de mínimos. Después,
cuando se manifiesta la necesidad de aplicar los Acuerdos de Bolonia, ya
no se trata de estructurar estos estudios, sino de reconvertir algunos mas-
ter profesionales en oficiales y evitar duplicidades. Dicho de otro modo, una
coordinación mínima muchos años antes facilitó, después, los cambios a
realizar. En el ámbito militar, sin embargo, no hay ninguna regulación sobre
esta cuestión y cuando en el año 2002 llega la primera norma, ésta no afec-
ta a la estructura de estos estudios ni promueve la coordinación, siquiera
mínima, entre los Ejércitos. Es más, el modo de definir los tipos de enseñan-
za de perfeccionamiento (capacitación, especialización e informativos) difi-
culta la posibilidad de sintonizar el ámbito militar con el universitario.

La cuestión es que en enseñanza se ha iniciado un camino nuevo en Euro-
pa, que pretende desplazar el centro de gravedad del profesor –y su auto-
ritaria clase magistral– a un aprendizaje centrado en la motivación y traba-
jo del alumno. Además, se están promoviendo titulaciones conjuntas entre
dos o más universidades, que pueden ser de distintos países. Si la insti-
tución militar debe orientarse en ese sentido, es una decisión que debe
tomarse internamente. Como internos serán los acuerdos en las universi-
dades españolas para, en verdad, adaptarse a los nuevos tiempos, o para
producir los cambios formales mínimos necesarios y... que lo parezca.

En el caso español, además, la posibilidad de cambios profundos enfren-
ta una multitud de problemas. Y no es el menor que los sistemas de ense-
ñanza civil y militar se dan la espalda. Un ejemplo de ello es la ya antigua
LOGSE (43) que debía integrar el sistema educativo español. Pues bien, ni
esa Ley ni las que siguieron mencionan en ningún momento la enseñanza
militar. España tiene un Sistema Educativo General que, estructuralmente,
desconoce la existencia del sistema de enseñanza militar, aunque haya
actividades diversas en común, convenios y alguna norma sobre homolo-
gación de estudios. Y estas relaciones son fruto, sobre todo, del interés
de la institución militar, que intenta no despegarse totalmente del ámbito
universitario y, a la vez, lo mantiene a distancia.

(43) La Ley Orgánica 1/1990, de 3 octubre, de Ordenación General del Sistema Educati-
vo, se publicó con la finalidad de estructurar e integrar el Sistema Educativo
Español. En ella se incluyeron (como era lógico y necesario) la enseñanza pública y
privada (concertada) y las de música y artes escénicas (danza y arte dramático) que
alcanzaron titulaciones de licenciado, así como las artes plásticas, el diseño y la for-
mación profesional.
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Las Fuerzas Armadas han pretendido formar siempre a sus miembros a lo
largo de toda su trayectoria profesional y en casi todos los ámbitos posi-
bles. Pero, la evolución de la tecnología (en todos los sectores antes men-
cionados) y de la misma carrera del militar plantea nuevos retos y muchos
costes. Además, dada la multiplicidad de funciones que desarrollan los
Ejércitos: ¿se puede cubrir con personal militar todas las facetas de la for-
mación de los militares?, incluso, ¿es conveniente económica y organiza-
tivamente?

Los estudios de posgrado deben facilitar la incorporación de todas las
tecnologías y, también, la formación del personal profesional cuando se
incorpora, cuando perfecciona sus conocimientos y habilidades y (quizás
convendría estudiarlo) cuando deba salir o retornar según las necesidades
y requerimientos de la institución. Y todo ello para los diferentes modelos
de carrera. 

Una ordenación de estas características del sistema de enseñanza militar
es difícil, extensa y laboriosa, sobre todo porque como indicaba Morris
Janowitz:

«El... problema que plantea la transformación de la profesión militar...
es la estructura de conocimientos y aptitudes. El cambio en el tipo
de conocimientos que hoy día exige la profesión militar han reduci-
do la distancia que la separaba de las profesiones civiles... sin
embargo, la eficacia de la institución militar depende del manteni-
miento de un equilibrio adecuado entre los tecnólogos militares, los
líderes heroicos y los gestores militares...» (44).

Pues bien, en este complejo entorno en el que la incertidumbre es la tóni-
ca general (en cuanto a lo que es necesario cambiar, cómo hacerlo, quién
debe hacer cada cosa y si se dispone de suficientes recursos), es ne-
cesario el mantenimiento de un equilibrio. Para ello se podría plantear,
entre otras, una línea de acción por aproximaciones sucesivas; dicho de
otro modo, establecer en este ámbito un sistema de acción-aprendizaje
continuo.

La adecuación al Espacio de Bolonia es necesaria, si no se quiere empren-
der un camino divergente. El ajuste de los cursos de perfeccionamiento
militar a Bolonia puede hacerse ya, estructurándolos según la terminología
y criterios universitarios. Después se buscaría la homologación de los títu-

(44) JANOWITZ, Morris: opus citada, p. 527.
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los oficiales y, por que no, de los profesionales. Con tiempo y trabajo
podría llegarse a la integración en el Sistema Educativo General (45).

Por otro lado, si los profesionales civiles pueden tener –tienen ya– tres o
cuatro ocupaciones a lo largo de su vida: ¿porqué una de ellas no puede
ser militar? ¿y por qué quien inicia su trayectoria profesional como militar
no puede pasar a una carrera civil e incluso retornar, según las necesida-
des y normas de las Fuerzas Armadas? Con ello: ¿se hacen más fuertes
o se debilitan los Ejércitos?

En suma, los estudios de posgrado y su articulación son un elemento más
en un sistema de enseñanza siempre complejo. La adecuación sucesiva
de los cursos militares de posgrado existentes a los títulos oficiales y pro-
fesionales universitarios es posible y, quizás, pueda hacerse sin muchos
costes. Sería un elemento más que facilitaría la siempre difícil gestión de
personal en el Ministerio de Defensa. En cualquier caso, los caminos a
seguir siempre dependen, en cualquier organización, del mantenimiento
de un cierto equilibrio.

(45) Una integración por la que los responsables políticos y de las universidades no han
mostrado ningún interés y que no ha sido buscada por los responsables militares;
pues temían la marcha de los militares hacia las delicias, presuntas, de la vida civil.
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ESTUDIO COMPARATIVO DE LA FORMACIÓN MILITAR 
DE POSGRADO EN LOS PAÍSES DE NUESTRO ENTORNO

Por LUIS FERNANDO RUANO RAMOS

Introducción

Tratar los estudios de posgrado a realizar por un militar de carrera resulta
un tanto complicado. Aunque en España se considera que un militar de la
actual Escala Superior, tras cinco años de formación, haya realizado el
equivalente a una carrera universitaria superior; no recibe un título que
avale estos estudios, puede solicitar un certificado de estudios y se le
entrega un despacho de teniente. El mismo que con honor y orgullo recibe
un especialista o un militar de complemento. A lo largo de su carrera se
seguirá formando y perfeccionando a través de una serie de cursos que
servirán para aumentar su experiencia, dar calidad a su hoja de servicios,
prepararse para realizar nuevas funciones, desempeñar nuevos destinos o,
simplemente, especializarse en una materia. Hay una pléyade de cursos
que se estudian desde el día que el militar de carrera (Escala Superior) reci-
be su despacho de teniente, lo que podría considerarse su licenciatura.

¿Cuáles de todos los cursos pueden considerarse de posgrado?

La Ley de Carrera Militar define tres clases de estudios militares: forma-
ción, perfeccionamiento y altos estudios. Los estudios de formación son
los que podrían considerarse de graduación. Los de perfeccionamiento
son los que sirven para acceder a un nivel más alto de la cadena militar o
llevar a cabo misiones o funciones que requieren un aprendizaje o prepa-
ración, en este grupo podrían incluirse el Curso de Capacitación para el
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Ascenso a General de Brigada/Contralmirante; el de Ascenso a Coman-
dante o Capitán de Corbeta; o el de Suboficial Mayor. 

Sin embargo, los Cursos de Capacitación para el Ascenso a Comandante
o Suboficial Mayor son cursos para actualizar y perfeccionar conocimien-
tos adquiridos. Una puesta al día en lo que es cada Ejército y servicio y
cómo ha cambiado la organización en la defensa. No implican, sobre todo
el que se refiere al de preparación para el ascenso a comandante, la rea-
lización de tareas que exijan una preparación específica diferente de la
que hubiese recibido. El Curso de Capacitación para el Ascenso a Subo-
ficial Mayor supone el paso de realizar una tarea específica a una tarea
general. Aunque el ascenso a suboficial mayor supone el premio a una
vida dedicada a la carrera militar, y es el equivalente al ascenso a general
de un suboficial, no supone una graduación.

El Curso de Capacitación para el Ascenso a General de Brigada/Contral-
mirante implica una formación específica en cuanto a que el futuro gene-
ral va a asumir funciones de dirección que agrupan varias actividades dife-
rentes y que deben enlazar el ámbito ministerial y las operaciones
militares. Asimismo las relaciones más frecuentes con el nivel político y
diferentes instituciones civiles y militares marcarán sus actividades. Este
Curso pertenece al grupo de altos estudios militares y debe considerarse
de posgrado.

Hay otro curso que marca la carrera de los oficiales: el Curso de Estado
Mayor. No supone una formación que prepare para dirigir. Dicho grosso
modo, consiste en enseñar a los oficiales a trasladar las intenciones de
sus jefes y apoyarles en su función de mando. Este Curso prepara al mili-
tar para realizar una función más específica dentro de un ámbito que
pueda conocer. Incluido en los altos estudios militares puede y debe con-
siderarse de posgrado.

Aunque se impartan otros cursos en el mundo de la defensa, éstos dos
son de índole puramente militar. Por tanto, en lo que se refiere al estudio
comparativo, atenderemos sólo a éstos dos cursos cuando haya que
considerar la formación militar de posgrado.

Los cursos de posgrado en España

España puede considerarse, en cuanto a la formación de sus oficiales
generales y de estado mayor, como un estado con seguridad compartida
y amenaza no compartida. 
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El Curso de Estado Mayor se realiza atendiendo a la primera circunstancia,
los futuros oficiales de Estado Mayor son instruidos para formar parte de,
o relacionarse con, los cuarteles generales de los organismos internaciona-
les, fundamentalmente Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN)
y Unión Europea. También reciben la formación necesaria para participar
en las operaciones internacionales emprendidas por estas Organizaciones.
Dentro de este espíritu internacional, numerosos concurrentes de otras
naciones participan en este Curso. Fruto de la eficiencia, obtener el mejor
resultado con el empleo de unos recursos limitados, el Curso es de natu-
raleza conjunta. Participan en el mismo unos 150 oficiales superiores de los
tres Ejércitos y la Guardia Civil durante diez meses. Está enfocado, a par-
tes iguales, a operaciones, organización, estrategia y logística. Sin olvidar
una actualización, a nivel operacional, de la situación española y mundial,
así como una puesta al día en cuanto a instituciones y organizaciones mili-
tares, y las civiles relacionadas con el mundo de la defensa.

El Curso de Capacitación para el Ascenso a General de Brigada/Contral-
mirante también es de carácter conjunto impartiéndose a unos 175 coro-
neles y tenientes coroneles de los tres Ejércitos, la Guardia Civil y Cuer-
pos Comunes de las Fuerzas Armadas. Este Curso es de naturaleza
estrictamente nacional y consiste en una actualización de los temas de la
defensa, instituciones y ministerios y sus relaciones con la misma. Aunque
también se contemplen otras realidades sociales, como puede ser la par-
ticipación de los líderes sindicales en paneles monográficos. La duración
de este Curso es de dos meses y medio.

Ninguno de los dos Cursos tiene una titulación fuera del estamento militar.

Los cursos de posgrado en Estados Unidos

El Curso de Estado Mayor en Estados Unidos se realiza en un ámbito
combinado, pero no conjunto. De forma que las Escuelas de Guerra (Ejér-
cito), Naval (Marina), Cuerpo de Marines o Aérea (Fuerza Aérea) instruyen
a sus oficiales con un mismo programa pero desde una óptica propia. Se
imparte desde un punto de vista estrictamente nacional, organización y
conceptos (aunque paralelos a los de la OTAN) son diferentes. Por tanto,
no parece un Curso que facilite la interoperabilidad. De hecho cuando los
oficiales norteamericanos son destinados a cuarteles generales y organis-
mos de la OTAN deben hacer un curso de adaptación. Pero la caracterís-
tica más marcada es que se les forma en la certeza de que en cualquier
operación en que participen Estados Unidos, deberán asumir el liderazgo
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en la dirección de la misma. Al final del Curso los alumnos reciben una
titulación de master, concedida por la universidad del estado asociada al
War College correspondiente. Pese al marcado acento que se da al lide-
razgo; operaciones, organización, estrategia y logística son también con-
templadas.

No hay un Curso de Capacitación para el Ascenso a General de Brigada/
Contralmirante, pero su equivalente a la formación de posgrado se obtie-
ne mediante el US Senior Developmental Education Course (Curso de
Desarrollo de la Educación Superior), también es válido si se obtiene cual-
quier título equivalente impartido por una universidad, aunque debería ser
diseñado por ésta. No haber realizado este Curso imposibilita el ascenso
al grado de general o almirante. El curso puede realizarse en cualquiera de
las escuelas, teniendo en cuenta que cada una imprimirá un matiz diferen-
te: Army War College, Naval War College, Marines Corps War College, Air
War College, National War College e Industrial College of the Armed For-
ces. Sólo los dos últimos Centros imparten los cursos en un ámbito con-
junto y la participación de cada uno de los Ejércitos es la misma. En el
National War Collage hay una participación, en cuanto al programa, impor-
tante del equivalente al Ministerio de Asuntos Exteriores y se cuenta con
la colaboración de otras agencias gubernamentales, así como la asisten-
cia de alumnos de otros países. En el Industrial College of the Armed For-
ces el curso va dirigido a los denominados «cuerpos de adquisición», con
muy poca participación de expertos en operaciones, y una gran parte de
estudiantes que pertenecen a la industria y el comercio.

Para que pueda ser usado como referencia, alrededor de una tercera parte
de los graduados del National War College alcanzan el grado de general o
almirante.

Los cursos de posgrado en el Reino Unido

La enseñanza de posgrado en el Reino Unido tiene un carácter altamente
especializado habiendo cursos que preparan a los oficiales para trabajar
en un cuartel general en un periodo relativamente corto, sin ser un Curso
de Estado Mayor podrían considerarse unas «prácticas» para desenvol-
verse en un cuartel general. Aparte de esta preparación, hay dos tipos de
Curso de Estado Mayor, ambos conjuntos.

El (Higher Command and Staff) que prepara a los mandos en el arte ope-
racional en un ambiente conjunto y multinacional dentro de lo que es la
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naturaleza del alto mando. Los concurrentes de este Curso son generales
de brigada, contralmirantes y coroneles o capitanes de navío. El Advan-
ced Command and Staff Course prepara a oficiales seleccionados para
destinos de alto nivel, ya sean conjuntos o específicos, desarrollando sus
cualidades de mando, análisis y comunicación proporcionando un cono-
cimiento general de las operaciones combinadas, conjuntas o específicas;
también se trata la gestión de la defensa del Reino Unido y de aspectos
más amplios de la defensa como algo que afecta a todas las actividades.
En ambos Cursos hay participación de concurrentes civiles que tienen
relación con el mundo de la defensa. Al terminarlos se obtiene una titula-
ción con valor a nivel nacional.

No hay Curso de Capacitación para el Ascenso a General/Contralmirante,
y no se exige para el ascenso la realización de un curso equivalente.

Los cursos de posgrado en Francia

El Curso de Estado Mayor en Francia es conjunto y multinacional, orien-
tado a la formación en operaciones conjuntas y en los aspectos interna-
cionales según las prospectivas de futuro. Contempla, por tanto, de espe-
cial modo los aspectos políticos, la realización de ejercicios conjuntos y
combinados, el estudio de las misiones fuera de área, el planeamiento
conjunto de las operaciones multinacionales, la estrategia, especialmente
en el ámbito europeo y los posibles problemas del futuro.

La capacitación para el ascenso a general de brigada o contralmirante se
obtiene a lo largo de dos cursos, de forma que el primer curso puede
resultar eliminatorio.

Los cursos se desarrollan desde una perspectiva completamente nacio-
nal, hay que tener en cuenta que Francia no pertenece a la organización
militar de la OTAN, por lo que la participación en cada operación es ne-
gociada y hecha según términos acordados. Todo ello requiere una pre-
paración diferente, especialmente lo que se refiere a la participación en
operaciones.

Los cursos de posgrado en Alemania

El Curso de Estado Mayor en Alemania tiene dos años de duración y es
de ámbito conjunto. Se imparte dando una formación general en la que
planeamiento de operaciones, organización, estrategia, política global,
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gestión de la información y liderazgo son contemplados con la misma
importancia. Ocasionalmente se invita a personal civil a asistir a partes del
Curso. No hay ninguna equivalencia de este curso con el sistema de ense-
ñanza nacional. Tampoco hay un Curso de Capacitación para el Ascenso
a General de Brigada/Contralmirante, pero si hay cursos de corta duración
impartidos a coroneles sobre diferentes tópicos que se consideran prepa-
ratorios para el ascenso; aunque no hay ninguno que sea especialmente
importante o decisivo para el mismo.

Los cursos de posgrado en Bélgica

El Curso de Estado Mayor en Bélgica es de carácter conjunto, con la pre-
sencia de oficiales extranjeros, e incluso de personal civil, aunque no
resulte frecuente. El Curso está enfocado a la preparación de operacio-
nes, liderazgo, gestión, seguridad y defensa, dejando una parte para las
operaciones de carácter específico. Hay también Curso de Capacitación
para el Ascenso a General de Brigada/Contralmirante que se dedica, fun-
damentalmente, a la formación de los concurrentes en seguridad 
y defensa a nivel político y estratégico. La particularidad de estos 
cursos es que se puede escoger el idioma en qué se estudiarán, francés
o flamenco.

Los cursos de posgrado en Canadá

Los Cursos de Estado Mayor en Canadá  son de carácter conjunto, se rea-
lizan dos tipos de Curso: 
— El Programa de Mando y de Estado Mayor Conjunto, Joint Command

and Staff Programme, es para preparar a los jefes seleccionados en el
trabajo en equipo en el entorno de la defensa y así poder ocupar los
destinos de mando y  estado mayor en el ambiente operativo actual y
dar continuidad a estas funciones a lo largo de las operaciones.

— El otro curso, de carácter nacional, es el Programa de Estado Mayor
Conjunto de Operaciones, Joint Staff Operations Programme. Se
imparte a comandantes y capitanes que son o serán destinados por
primera vez o destacados a cuarteles generales de nivel estratégico u
operacional.

En ninguno de los Cursos hay participación de personal civil o institucio-
nes no militares. Pero en ambos se obtiene el reconocimiento de un
master.
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El Curso de Capacitación para el Ascenso a General de Brigada/Contral-
mirante también es de carácter conjunto y se contempla para preparar a
los concurrentes en sus funciones de mando a nivel operacional. Lo reali-
zan todos los jefes destinados en los cuarteles generales de nivel opera-
cional y combinado. Otro Curso de mayor relevancia es el Executive lea-
ders en el que los concurrentes son preparados para ejercer su puesto
ejecutivo. Asisten los recién ascendidos al grado de general, personal civil
que ocupe un puesto equivalente, y todos aquellos que ocupen un pues-
to clave en el Ministerio de Defensa u otros departamentos del Gobierno.
Reciben un título reconocido en el Sistema Educativo Nacional.

Los cursos de posgrado en Italia

El Curso de Estado Mayor en Italia se desarrolla en un ámbito conjunto
desde 1995, tras unir las antiguas escuelas de guerra. Es un curso de for-
mación general que contempla, al igual que en España, todos los aspec-
tos de la defensa. Lo que caracteriza a este curso es la participación de
personal de instituciones civiles, no sólo los Carabinieri, el equivalente a
nuestra Guardia Civil, oficiales de aduanas y miembros de otros ministe-
rios pueden realizar el Curso, sobre todo personal de los Ministerios de
Interior y Asuntos Exteriores, que también participan en la programación
del Curso.

Según la «Ley de Equivalencia», hay un acuerdo con las universidades por
el cual al realizar el Curso de Estado Mayor se reconoce un título y un
grado académico. En este caso un Master de Seguridad Nacional.

No hay Curso de Capacitación para el Ascenso a General/Contralmirante.
Aunque si hay cursos de altos estudios militares, considerando dentro de
ellos el que se imparte en el NADEFCOL (NATO Defence College), pero
ninguno es mandatario para el ascenso o la asistencia a alguno de los
mismos sea una garantía para el ascenso.

Los cursos de posgrado en los Países Bajos

El Curso de Estado Mayor es conjunto y dura un año académico (de diez
a once meses), se imparte una formación de carácter general y estricta-
mente militar sin participación de personal civil. 

El Curso de Capacitación para el Ascenso a General de Brigada/Contral-
mirante también es de naturaleza conjunta, pero de un nivel estratégico y
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dedicado, principalmente, a la gestión de los asuntos relacionados con la
defensa. Incluye, por tanto, el nivel político. Tiene tres meses de duración
y asiste un número reducido de concurrentes, aproximadamente diez,
participa en este curso el personal civil que ocupará cargos clave en el
Ministerio de Defensa. El Curso se considera equiparable a los impartidos
en el NADEFCOL, una vez realizado la excepción es no ascender al grado
superior. Tiene, también, una equiparación con los títulos académicos
nacionales.

Los cursos de posgrado en Hungría

En Hungría el Curso de Estado Mayor es conjunto. Aunque, como en
España, contempla una parte específica. Terminado el Curso se obtiene
una titulación civil de nivel de master y el ascenso a teniente coronel
queda garantizado en dos años, un 90% de los tenientes coroneles será
ascendido a coronel. Es, como todos los Cursos de Estado Mayor, de for-
mación general; contemplándose desde una perspectiva operacional y
donde el nivel estratégico, aunque considerado, no es el punto principal.
Los miembros de otros organismos estatales, especialmente del Cuerpo
de Policía y Aduanas, con nivel universitario son invitados a algunas de las
fases del Curso, así como miembros de Fuerzas Armadas de otros países.
Así encontramos que se comparten con otras instituciones materias y pro-
fesores.

El Curso de Capacitación para el Ascenso a General es conjunto y dura
un año, se imparte a un número reducido de concurrentes y un 90% de
los asistentes asciende al rango superior. El curso se convalida con los
que se imparten en el NADEFCOL. Está organizado y dirigido por la Uni-
versidad de la Defensa, en la que el director no es militar. Se imparten
exclusivamente a militares y no recibe ningún reconocimiento fuera del
currículo de los participantes. También participa personal de la Policía y
del Servicio de Aduanas.

Los cursos de posgrado en la República Checa

El sistema seguido en la República Checa se declara parecido al húngaro,
pero el Curso de Estado Mayor no es exactamente tal y como lo concebi-
mos, es el llamado Senior Officer Course de carácter conjunto y se impar-
te a aquellos oficiales superiores que van a tener un destino en los cuarte-
les generales de nivel brigada o batallón. Es, por tanto, de un nivel táctico
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y operacional. Una vez realizado existe la posibilidad de ser ascendido a
teniente coronel. Sólo tiene reconocimiento para el currículum militar.

Con respecto al Curso de Capacitación para el Ascenso a General de Bri-
gada, podemos encontrar su equivalente en el General Staff Course,
impartido a coroneles y tenientes coroneles en puesto de coronel. Está
enfocado al nivel operacional y al liderazgo. En él se tratan temas de estra-
tegia política y global. Pero el nivel operacional representa la parte signifi-
cativa. No hay participación de los miembros de instituciones civiles. Su
finalización no garantiza el ascenso y el diploma recibido resulta de utili-
dad para ocupar altos cargos en la administración civil (ya sea nivel regio-
nal o gubernamental).

Los cursos de posgrado en Polonia

El sistema polaco puede resultar interesante en cuanto a su especializa-
ción, dado que aunque no hay un Curso de Estado Mayor éste puede
estar absorbido por los diferentes cursos de capacitación para el ascen-
so. En las Fuerzas Armadas de Polonia se imparten los siguientes cursos
de posgrado:
— Curso de Posgrado Operacional y Táctico. Se imparte a unos doscien-

tos oficiales con la graduación de comandante o capitán y se les pre-
para para ocupar puestos en los estados mayores, es de carácter
específico y asegura el ascenso a teniente coronel.

— Curso de Posgrado Estratégico y Operacional. Se imparte a unos cua-
renta tenientes coroneles seleccionados para realizarlo. Asegura el
ascenso a coronel y es de carácter conjunto.

Curso de Posgrado General. Se imparte durante diez meses a diez coro-
neles seleccionados para ocupar un puesto de general. No garantiza el
ascenso, pero la excepción es no ser promovido.

La Universidad de la Defensa es uno de los componentes del Sistema
Nacional de Educación por lo que todos los cursos tienen una titulación
nacional equivalente, generalmente el de master.

Los cursos de posgrado en Noruega

En Noruega todos los cursos están organizados y diseñados por miembros
civiles del Ministerio de Defensa y oficiales de diferentes servicios del Sis-
tema General de Defensa noruego. Se ofrecen cinco cursos de posgrado:
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1. El Curso Principal (cinco meses).
2. El Curso Total de la Defensa (dos meses). Ambos, unidos, equivalen al

Curso de Estado Mayor.
3. El Curso de Información (una semana).
4. Curso de Agregado (tres semanas).
5. El Curso de Capacitación para el Ascenso a Coronel (Capitán de Navío),

equivalente al impartido en NADEFCOL.

No obstante, y a diferentes niveles, la formación recibida en estos Cursos
de carácter conjunto está relacionada con lo que se denomina la «Defen-
sa Total» que incluye la defensa militar y el planeamiento civil de emergen-
cias. Los que reciben estos Cursos son militares y civiles en posiciones
clave del sistema social. El planeamiento civil de emergencias abarca la
mayor parte de la sociedad en los niveles central, regional y local. El estu-
dio de la «Defensa Total» confiere un gran conocimiento del funcionamien-
to de la sociedad noruega y cuáles son las misiones de la organización
militar. Por tanto, en todos los cursos se profundiza en la interacción entre
la defensa militar y el planeamiento civil de emergencias.

Con respecto a la «Defensa Global», los temas de política exterior y de
seguridad reciben gran atención en los programas de estudios, así como
otros temas relacionados con el medio ambiente, la pugna por las mate-
rias primas, los conflictos internacionales, el terrorismo, el mantenimiento
de la paz, la emigración, el desarrollo en el Tercer Mundo y la política inter-
nacional en un sentido más general.

Consideraciones

A la hora de comparar los estudios de posgrado en las Fuerzas Armadas
españolas con la de otros Estados debemos tener en cuenta las siguien-
tes consideraciones:
— Cada nación atiende, a la hora de formar a sus oficiales generales y

diplomados de estado mayor, a las necesidades que impone su políti-
ca de defensa. Así tenemos tres grupos diferentes: 
— Las naciones que tienen una política global y no pueden limitarse a

defenderse de una amenaza compartida sino que deben hacer
frente a compromisos adquiridos o atender a intereses estricta-
mente nacionales en los que su poderío militar es parte activa.

— Un segundo grupo está formado por aquellas naciones que sólo
tienen que enfrentarse a una amenaza compartida, todos sus com-
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promisos forman parte de un compromiso general adquirido entre
muchos, sus intereses nacionales no comprometen a sus Fuerzas
Armadas.

— El tercer grupo es el que constituyen las naciones que tienen que
hacer frente a una amenaza compartida y otra amenaza no com-
partida, aunque los  compromisos de las Fuerzas Armadas estén
dedicados a la amenaza compartida, con independencia de los
intereses nacionales.

Aunque cada nación dedica a sus Fuerzas Armadas la misma misión bási-
ca, las misiones secundarias difieren. Si todos los países tienen su equi-
valente a un Ministerio de Defensa, no hay una equivalencia entre otros
ministerios. Eso implica diferentes relaciones entre las instituciones civiles
de un Estado y sus Fuerzas Armadas.

Como consecuencia de lo anterior, no hay una normalización en lo que se
refiere a los estudios de posgrado en los diferentes estados. No se recibe
la misma formación, sobre todo en lo que se refiere a la atención de los
asuntos domésticos.

Como podemos comprobar, no hay un sistema normalizado a nivel inter-
nacional, ni siquiera los mismos Cursos reciben la misma consideración
en unas naciones que en otras, claro ejemplo de ello son los cursos reali-
zados en el NADEFCOL, equiparables en unos países al Curso de Capa-
citación para el Ascenso a General de Brigada/Contralmirante y con reco-
nocimiento de master y sin consideración oficial, sólo para ser escritos en
la hoja de servicios, en otros países.

Esta falta de normalización llega hasta los diferentes servicios y convali-
daciones, para hacer Cursos de Estado Mayor en el extranjero es necesa-
rio haber realizado el nacional o no, dependiendo no sólo del país, sino del
ejército que lo decida. La convalidación de los cursos realizados en el
extranjero también puede requerir de la asistencia a una fase nacional del
Curso de Estado Mayor o no, dependiendo de la nación.

La política de enseñanza militar es, lógicamente, una cuestión doméstica.
Pero necesita una normalización en cuanto a los aspectos de operaciones
combinadas, en un momento que las operaciones en que se ven envuel-
tos los militares ya rebasan los asuntos de Defensa Nacional y la coope-
ración internacional exige su presencia en situaciones de emergencia y
ayuda humanitaria. En el mundo militar de hoy resulta vital saber operar
juntos y se hace imperativo tener una base formativa común.
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En la situación actual los asuntos de la defensa y, sobre todo, los de segu-
ridad exigen una armonización de los esfuerzos de las instituciones de un
país para lo que es fundamental el mutuo entendimiento.

Otro de los hechos que se están dando es que la formación militar no
encuentra una equivalencia en el Sistema Educativo Nacional, si bien los
títulos civiles tienen un valor en el extranjero, la titulación militar en
muchas naciones, excepto en lo curricular, carece de valor. Se impone
también una valoración y equiparación de la formación militar. Para ello es
necesario engranar el sistema de Educación militar con el nacional y que
éste, a su vez, establezca las medidas de normalización con todos los sis-
temas extranjeros.

Un nuevo aspecto que plantearse en España, de cara a los altos estudios
militares, sería la reducción, en cuanto a concurrentes, de los Cursos de
Capacitación para el Ascenso a General de Brigada/Contralmirante y
Diplomado de Estado Mayor, de forma que en el Curso de Capacitación
para el Ascenso a Comandante se impartiesen las nociones necesarias
para trabajar en los cuarteles generales y el Curso de Estado Mayor se
dedicase a enseñar a ejercer el mando en los estados mayores.

La adopción de una política común de altos estudios en el ámbito nacio-
nal es necesaria. De la misma forma en lo que se refiere al entorno inter-
nacional. La convalidación de la formación recibida en el extranjero (por
ejemplo, en el NADEFCOL) se impone. De esta forma se evitarán duplici-
dades y se mejorará en lo que se refiere a eficiencia.

Un planteamiento que también se hace necesario es la participación de
personal civil en los cursos militares de posgrado, especialmente la 
de aquellos que vayan a ocupar puestos clave en el Ministerio de Defen-
sa o personal relacionado con el mundo de la seguridad y defensa, como
pueden ser los que estén en algún cargo de los Ministerios de Asuntos
Exteriores, Interior o miembros del Cuerpo de Policía Nacional. Si no rea-
lizar el Curso íntegro, si asistir a aquellas fases del curso que puedan dar
como resultado un beneficio en lo que se refiere a un conocimiento mutuo
que permita ganar en eficacia a la hora de enfrentarse a catástrofes y
emergencias o reforzar la seguridad.

Consideración final

Del estudio de la formación en otros países se puede deducir que no hay
un modelo ideal y que la instrucción recibida al nivel de posgrado debe
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atender a nuestros problemas e intereses, así como ser un apoyo a la polí-
tica que siga nuestra nación. Pero hay circunstancias que deberían consi-
derarse para ser adoptadas e implementadas por el beneficio que repre-
sentan, una de ellas es incluir la formación militar en el Sistema Educativo
Nacional. Ello significa equiparación y convalidación de títulos en cuanto
a la formación de concurrentes y alumnos; y reconocimiento del profeso-
rado militar en lo que se refiere a los que imparten la docencia.
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ESTUDIO COMPARADO DE LA LEGISLACIÓN DE POSGRADO
EN LA UNIVERSIDAD (MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA) 

Y LAS FUERZAS ARMADAS (MINISTERIO DE DEFENSA)

Por IVANA GÓMEZ ÁLVAREZ

Introducción

Las Fuerzas Armadas son el elemento esencial de la defensa y constitu-
yen una entidad única que se concibe como un conjunto integrador de las
formas de acción específicas de cada uno de sus componentes: el Ejérci-
to de Tierra, la Armada y el Ejército del Aire.

La organización de las Fuerzas Armadas deberá posibilitar el cumplimien-
to de las misiones que se le encomienden en el marco específico, conjun-
to y combinado, de forma que se asegure la eficacia en la ejecución de las
operaciones militares.

Los miembros de las Fuerzas Armadas se integrarán o adscribirán a dis-
tintos cuerpos, de acuerdo con los cometidos que deban desempeñar.
Estos cuerpos son específicos de los Ejércitos y también comunes de las
Fuerzas Armadas.

Las tres ideas anteriormente enunciadas se recogen en la Ley Orgáni-
ca 5/2005 de la Defensa Nacional y las misiones que pueden ser
encomendadas a las Fuerzas Armadas las conocemos por el artículo
octavo de nuestra Carta Magna; «garantizar la soberanía e indepen-
dencia de España, defender su integridad territorial y el ordenamien-
to constitucional», y los tipos de operaciones a los que se pueden
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enfrentar, son seis (1), y están previstos en el artículo 16 de la citada
Ley.

Para el cumplimiento de dichas misiones el personal que las compone
debe encontrarse siempre en las mejores condiciones de cumplirlas, para
ello deben estar dotadas con el mejor personal y que éste se encuentre
altamente cualificado.

La sociedad actual demanda profesionales con elevado nivel cultural,
científico y técnico. La sociedad exige, además, una formación permanen-
te a lo largo de la vida, no sólo en el orden macroeconómico y estructural
sino también como modo de autorrealización personal. Una sociedad que
persigue conseguir el acceso masivo a la información necesita personas
capaces de convertirla en conocimiento mediante su ordenación, elabora-
ción e interpretación. 

Por ello los miembros de las Fuerzas Armadas, en constante contacto con
la sociedad, a la que sirven, y en continuo apoyo a la misma en su misión
de protección de su territorio, de sus personas, del patrimonio cultural y
medioambiental también buscan los cauces para conseguir una formación
permanente y una cualificación al más alto nivel.

(1) a) La vigilancia de los espacios marítimos, como contribución a la acción del esta-
do en la mar, la vigilancia del espacio aéreo y el control del espacio aéreo de sober-
anía nacional y aquellas otras actividades destinadas a garantizar la soberanía e
independencia de España, así como a proteger la vida de su población y sus intere-
ses. b) La colaboración en operaciones de mantenimiento de la paz y estabilización
internacional en aquellas zonas donde se vean afectadas, la reconstrucción de la
seguridad y la administración, así como la rehabilitación de un país, región o zona
determinada, conforme a los tratados y compromisos establecidos. c) El apoyo a
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado en la lucha contra el terrorismo y a
las instituciones y organismos responsables de los servicios de rescate terrestre,
marítimo y aéreo, en las tareas de búsqueda y salvamento. d) La respuesta militar
contra agresiones que se realicen utilizando aeronaves con fines terroristas que
pongan en peligro la vida de la población y sus intereses. A estos efectos, el Go-
bierno designará la autoridad nacional responsable y las Fuerzas Armadas estable-
cerán los procedimientos operativos pertinentes. e) La colaboración con las difer-
entes Administraciones públicas en los supuestos de grave riesgo, catástrofe,
calamidad u otras necesidades públicas, conforme a lo establecido en la legislación
vigente. f) La participación con otros organismos nacionales e internacionales para
preservar la seguridad y el bienestar de los ciudadanos españoles en el extranjero,
de conformidad con los criterios de coordinación y de asignación de responsabili-
dades que se establezcan.
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Estudio de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, 
de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas 
y las novedades introducidas en la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, 
de la Carrera Militar

La enseñanza militar ha experimentado una importante reforma en el pro-
ceso que se inició con la Ley 17/1989, de 19 de julio, en la que la forma-
ción que permitía el acceso a las Escalas de Oficiales y Suboficiales, obte-
nida en los centros militares, era equivalente a titulaciones del Sistema
Educativo General. 

Con la nueva Ley publicada en el Boletín Oficial del Estado el 19 de
noviembre de 2007, será requisito para acceder a las Escalas de Oficiales
obtener un título de grado universitario y para las Escalas de Suboficiales,
la titulación de formación profesional de grado superior. 

Tras la andadura del proyecto de Ley por el Congreso finalmente en junio
de 2007 la Comisión de Defensa del Congreso aprobó con competencia
legislativa plena el citado proyecto. En el texto se regulan todos los aspec-
tos de la vida profesional de los militares, desde el ingreso, pasando por
la formación o los ascensos. Dos han sido los temas que fundamental-
mente han mantenido a los principales partidos políticos distanciados, en
primer lugar, la oposición actual intentó mantener con rango de Ley el
texto de las Reales Ordenanzas de las Fuerzas Armadas de 1978, que la
nueva norma reduce a decreto tras incluir las «reglas de comportamiento
del militar» en uno de sus primeros artículos.

El segundo tema sustancial es la reforma de la enseñanza castrense, y en
particular, la creación de las academias militares de centros adscritos a las
universidades, de modo que los tenientes reciban, además de su despa-
cho de oficiales, un título de grado. En definitiva se han resuelto numero-
sos problemas pero aún quedan otros tantos en los que sería deseable
alcanzar un consenso con prontitud.

Por lo que respecta a la enseñanza de perfeccionamiento, no se tratará
solamente de actualizar conocimientos sino de adquirir los títulos y las
especializaciones necesarias para adaptar o reorientar los perfiles profe-
sionales, una exigencia que la ley prevé a partir de determinados em-
pleos militares.

El artículo 46 del citado proyecto define la enseñanza militar de perfeccio-
namiento como aquella enseñanza que tiene por finalidad preparar al mili-
tar profesional para la obtención de especialidades, tanto las que comple-
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mentan la formación inicial recibida como las que permitan para adaptar
o reorientar su carrera, y la de actualizar o ampliar los conocimientos para
el desempeño de sus cometidos e incluirá títulos del Sistema Educativo
General y específicos militares. 

En el citado precepto se establece asimismo la futura existencia de una
oferta de formación continuada que incluirá los procesos de preparación
profesional progresiva. Se definen asimismo, en el artículo 47, los altos
estudios de la defensa nacional los que se relacionan con la paz, la segu-
ridad y la defensa y la política militar, orientados tanto a los profesionales
de las Fuerzas Armadas como a otros ámbitos de las Administraciones
públicas y de la Sociedad.

En párrafo nuevo introducido en la andadura por el Congreso se estable-
ce que también tendrán carácter de altos estudios de la defensa nacional
los que reglamentariamente se determinen, dejando expedita la vía para
creación de nuevos estudios.

El Capítulo II del Título IV dedicado a la Enseñanza, establece la estruc-
tura y nos adelanta la existencia de centros universitarios de la defensa
en los cuáles se podrán impartir estudios conducentes a la obtención
del títulos oficiales de posgrado, tanto de master como de doctor, y se
definirán y desarrollarán líneas de investigación consideradas de interés
en el ámbito de las Fuerzas Armadas y de la paz, la seguridad y la defen-
sa, colaborando con otras entidades y organismos públicos de enseñan-
za e investigación. Dichos centros universitarios contarán con un presu-
puesto propio financiado con cargo al presupuesto del Ministerio de
Defensa.

En la nueva Ley se recoge que los altos estudios de la defensa nacional
se impartirán en el Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional en
el que también se desarrollarán tareas de investigación y de difusión de la
«cultura de Defensa». 

Siendo en la Escuela Superior de las Fuerzas Armadas donde se imparten
las enseñanzas para la obtención de títulos oficiales de posgrado y del
diploma de estado mayor, con las colaboraciones necesarias con univer-
sidades públicas y los centros universitarios de la defensa con arreglo a
los convenios que se establezcan. Dejando vía libre al ministro de Defen-
sa para que determine los demás centros militares de perfeccionamiento
que impartirán las enseñanzas necesarias para la obtención de especiali-
dades y ampliar o actualizar conocimientos.
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La selección de los alumnos, artículo 59 de la nueva Ley, establece que la
misma se deberá realizar para asistir a los cursos a los que se refieren los
preceptos dedicados a la enseñanza de perfeccionamiento (2) y a los altos

(2) Actualmente la Orden 37/2002, Reguladora de las Normas Generales de la Enseñanza Mili-
tar de Perfeccionamiento, tiene por finalidad establecer las actuaciones y procedimientos
que regulan la enseñanza militar de perfeccionamiento. Los militares profesionales con-
currentes a los cursos de perfeccionamiento, durante su asistencia a los mismos, se encon-
trarán en situación de servicio activo. La enseñanza militar de perfeccionamiento se desar-
rolla a través de cursos de capacitación, cursos de especialización y cursos informativos.
Estos cursos podrán ser desarrollados en fases de enseñanza a distancia, presencial o
mixta, de acuerdo con lo que establezca la respectiva convocatoria; entendiendo a efec-
tos de esta Orden Ministerial por curso, al conjunto de enseñanzas regladas con un fin
concreto. El desarrollo de los cursos se hará de acuerdo con lo establecido en sus respec-
tivos planes de estudios. En los cursos de la enseñanza militar de perfeccionamiento, se
potenciará la enseñanza en la modalidad a distancia, al objeto de reducir las fases pres-
enciales, todo ello sin menoscabo de la calidad de la enseñanza. Los cursos que se desa-
rrollen en fases, a distancia o mixtos, tendrán un baremo que como mínimo será el
establecido para los cursos presenciales de similar duración. Los cursos de capacitación
son cursos cuya finalidad es la preparación del militar profesional para desempeñar los
cometidos de empleos superiores. Los cursos de capacitación, como proceso de
enseñanza militar de perfeccionamiento, tendrán carácter básicamente de actualización
de conocimientos e impartidos mediante el desarrollo de sus correspondientes planes de
estudios. Los cursos de capacitación para el desempeño de los cometidos del empleo 
de general de brigada, por pertenecer a los altos estudios militares, quedan fuera del ámbito
de aplicación de la presente Orden Ministerial. Los cursos de especialización son aquellos
dirigidos a la preparación profesional progresiva, cuya superación supone la obtención de
una especialidad complementaria, aptitud o título. La capacidad para desarrollar determi-
nadas actividades podrá condicionarse, en determinados casos, por la posesión de espe-
cialidades complementarias, aptitudes y otros títulos tanto militares como civiles. Los cursos
informativos son aquellos que tienen como finalidad la ampliación o actualización de los
conocimientos requeridos para el desarrollo de la profesión militar. Las restantes actividades
del tipo seminarios, jornadas, ciclo de conferencias, etc., que se convoquen con la misma
finalidad, también tendrán la consideración de cursos informativos. Los cursos a los que se
hace referencia en el primer párrafo de este punto, y cuando su carga lectiva sea igual o
superior a diez créditos, contarán con el correspondiente plan de estudios, que deberá ser
superado en las condiciones que en los mismos se establezcan. El resto de cursos cuya
carga lectiva sea inferior a diez créditos y los cursos a los que se hace referencia en el segun-
do párrafo, podrán contar con el correspondiente plan de estudios, y en cualquier caso, ten-
drán un programa detallado de materias y/o actividades. Respecto a la enseñanza de pos-
grado en las Fuerzas Armadas, se pretende la creación de centros universitarios de la
defensa en los cuales se podrán impartir estudios conducentes a la obtención del títulos ofi-
ciales de posgrado, tanto de master como de doctor, y se definirán y desarrollarán líneas de
investigación consideradas de interés en el ámbito de las Fuerzas Armadas y de la paz, la
seguridad y la defensa, colaborando con otras entidades y organismos públicos de
enseñanza e investigación. Dichos centros universitarios contarán con un presupuesto pro-
pio financiado con cargo al presupuesto del Ministerio de Defensa.



— 64 —

estudios de la defensa nacional (3), estableciendo el sistema de concurso
o concurso-oposición o mediante evaluación.

En cuanto a la situación administrativa de los militares profesionales alum-
nos de cursos de perfeccionamiento y altos estudios de la defensa nacio-
nal, según expone el artículo 68 del proyecto, se encontrarán en situación
de servicio activo, siendo en la convocatoria del curso donde se expondrá
si conservan o causan baja en el destino de origen, con arreglo a las nor-
mas generales de provisión de destinos. Contemplándose la posibilidad
de nuevas convocatorias por situación de embarazo, parto o posparto y
no puedan concurrir a la convocatoria.

Marco legislativo de estudios de posgrado en la universidad. 
Análisis de la Ley Orgánica 6/2001, de Universidades
y su modificación por la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril

La universidad y el Sistema Universitario Español ha experimentado pro-
fundos cambios en los últimos 25 años: cambios impulsados por la acep-
tación por parte de nuestras universidades de los retos planteados por la
generación y transmisión de los conocimientos científicos y tecnológicos.
Nuestra Carta Magna consagró la autonomía de las universidades y
garantizó, con ésta, las libertades de cátedra, de estudio y de investiga-
ción, así como la autonomía de gestión y administración de sus propios
recursos. Las universidades se han triplicado en poco tiempo, creándose
centros universitarios en casi todas las poblaciones de más de 50.000
habitantes, en los que hoy se estudian más de 130 titulaciones diferentes.
También culminó hace apenas unos años el proceso de descentralización
universitaria, transfiriéndose a las Administraciones educativas autonómi-
cas las competencias en materia de Enseñanza Superior. 

También ha sido positiva la transformación en el ámbito de la investiga-
ción científica y técnica universitaria. La Universidad ha sistematizado los
múltiples aspectos académicos, de docencia, de investigación y de ges-
tión, que han permitido a las universidades abordar, en el marco de 
la sociedad de la información y el conocimiento, los retos derivados de la
innovación en las formas de generación y transmisión del conocimiento.

(3) En la nueva Ley de la Carrera Militar, se definen los altos estudios de la defensa
nacional como aquellos que se relacionan con la paz, la seguridad y la defensa, y la
política militar, orientados tanto a los profesionales de las Fuerzas Armadas como a
otros ámbitos de las Administraciones públicas y de la Sociedad.  
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Es por todos es sabido que los cambios sociales operados en nuestra
sociedad están estrechamente relacionados con los que tienen lugar en
otros ámbitos de actividad. 

Así, la modernización del sistema económico impone exigencias cada vez
más imperativas a los sectores que impulsan esa continua puesta al día y
no podemos olvidar que la Universidad ocupa un lugar de privilegio en ese
proceso de continua renovación, concretamente en los sectores vincula-
dos al desarrollo cultural, científico y técnico. 

Es por esto por lo que nuestras universidades necesitan incrementar de
manera urgente su eficacia, eficiencia y responsabilidad, principios todos
ellos centrales de la propia autonomía universitaria. También la formación
y el conocimiento son factores clave en este escenario, caracterizado por
vertiginosas transformaciones en los ámbitos sociales y económicos.

Los nuevos escenarios y desafíos requieren nuevas formas de abordar-
los y el Sistema Universitario Español puede hoy responder a un reto de
enorme trascendencia para articular la sociedad del conocimiento en
nuestro país. Con esta Ley se pretende dotar al sistema universitario de
un marco normativo que estimule el dinamismo de la comunidad univer-
sitaria, y se pretende alcanzar una Universidad moderna que mejore su
calidad, que sirva para generar bienestar y que, en función de unos
mayores niveles de excelencia, influya positivamente en todos los ámbi-
tos de la sociedad. 

Es importante entender que esta Ley nació con el propósito de impulsar
la acción de la Administración General del Estado en la vertebración y
cohesión del sistema universitario, de profundizar las competencias de las
comunidades autónomas en materia de enseñanza superior, de incremen-
tar el grado de autonomía de las universidades, y de establecer los cau-
ces necesarios para fortalecer las relaciones y vinculaciones recíprocas
entre Universidad y Sociedad. Asimismo se entiende que ha sido conce-
bida como una Ley de la sociedad para la Universidad, en la que ambas
dispondrán de los mecanismos adecuados para intensificar su necesaria
y fructífera colaboración. Constituye así el marco adecuado para vincular
la autonomía universitaria con la rendición de cuentas a la sociedad que la
impulsa y la financia. Y es el escenario normativo idóneo para que la Uni-
versidad responda a la sociedad, potenciando la formación e investiga-
ción de excelencia, tan necesarias en un Espacio Universitario Español y
Europeo que confía en su capital humano como motor de su desarrollo
cultural, político, económico y social.
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La Ley articula los distintos niveles competenciales, los de las universida-
des, las comunidades autónomas y la Administración General del Estado.
Se diseña un mayor autogobierno de las universidades y supone un incre-
mento del compromiso de las comunidades autónomas, lo que implica
para las primeras una mayor eficiencia en el uso de los recursos públicos
y nuevas atribuciones de coordinación y gestión para las segundas. Esto
implica dotar de nuevas competencias a las universidades y a las comu-
nidades autónomas respecto a la anterior legislación, con el objetivo de
plasmar en el texto de forma inequívoca la confianza de la sociedad en
sus universidades y la responsabilidad de éstas ante sus respectivas
Administraciones educativas. 

Por ello, las universidades tienen ahora, además de las competencias
actuales, otras relacionadas con la contratación de profesorado, el rein-
greso en el servicio activo de sus profesores, la creación de centros y
estructuras de enseñanza a distancia, el establecimiento de los procedi-
mientos para la admisión de sus estudiantes, la constitución de fundacio-
nes y otras figuras jurídicas para el desarrollo de sus fines y la colabora-
ción con otras entidades para la movilidad de su personal. 

Las competencias de las comunidades autónomas se añaden, entre otras,
la regulación del régimen jurídico y retributivo del profesorado contratado, la
capacidad para establecer retribuciones adicionales para el profesorado,
la aprobación de programas de financiación plurianual conducentes a
contratos programa y la evaluación de la calidad de las universidades de
su ámbito de responsabilidad. 

La Sociedad española necesita que su sistema universitario se encuentre
en las mejores condiciones posibles de cara a su integración en el Espa-
cio Europeo Común de Enseñanza Superior (4) y, como principio funda-

(4) El 25 de mayo de 1998, los ministros de Educación de Francia, Alemania, Italia y
Reino Unido firmaron en la Sorbona una Declaración instando al desarrollo de un
«Espacio Europeo de Educación Superior». Ya durante este encuentro, se previó la
posibilidad de una reunión de seguimiento en el año 1999, teniendo en cuenta que 
la Declaración de la Sorbona era concebida como un primer paso de un proceso
político de cambio a largo plazo de la enseñanza superior en Europa. Se llega así a la
celebración de una nueva Conferencia, que dará lugar a la Declaración de Bolonia 
el 19 de junio de 1999. Esta Declaración cuenta con una mayor participación que la
anterior, siendo suscrita por 30 Estados europeos: no sólo los países de la Unión
Europea, sino también países del Espacio Europeo de Libre Comercio y países del este
y centro de Europa. La Declaración de Bolonia sienta las bases para la construcción de
un «Espacio Europeo de Educación Superior», organizado conforme a ciertos princi-
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mental, que los profesores mejor cualificados formen a los estudiantes
que asumirán en un futuro inmediato las cada vez más complejas respon-
sabilidades profesionales y sociales. Trasladando al ámbito militar esta
necesidad de la sociedad, y al ser la sociedad, la que en términos de
mando, va dirigiendo e impulsando a las Fuerzas Armadas, se entiende
por qué éstas deben mejorar también en incrementar sus conocimientos
con la enseñanza de posgrado. 

Se profundiza también en la cultura de la evaluación mediante la creación
de la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA)
y se establecen nuevos mecanismos para el fomento de la excelencia:
mejorar la calidad de la docencia y la investigación, a través de un nuevo
sistema objetivo y transparente, que garantice el mérito y la capacidad en la
selección y el acceso del profesorado, y mejorar, asimismo, la calidad de la
gestión, mediante procedimientos que permitirán resolver con agilidad y
eficacia las cuestiones de coordinación y administración de la Universidad. 

Con la modificación del año 2007, la ANECA tiene un papel muy impor-
tante en el binomio autonomía-rendición de cuentas. Para reforzar su
papel dentro del sistema universitario, se autoriza su creación como agen-
cia de acuerdo con la Ley de Agencias Estatales para la mejora de los ser-
vicios públicos. Con ello, se facilita la coordinación en los procesos de
garantía de calidad y la definición de criterios de evaluación.

Mejorar la calidad en todas las áreas de la actividad universitaria es bási-
co para formar a los profesionales que la sociedad necesita, como en

pios (calidad, movilidad, diversidad, competitividad) y orientado hacia la consecución
entre otros de dos objetivos estratégicos: el incremento del empleo en la Unión Eu-
ropea y la conversión del Sistema Europeo de Formación Superior en un polo de
atracción para estudiantes y profesores de otras partes del mundo. Son seis los obje-
tivos recogidos en la Declaración de Bolonia: 
1. La adopción de un sistema fácilmente legible y comparable de titulaciones, medi-

ante la implantación, entre otras cuestiones, de un Suplemento al Diploma. 
2. La adopción de un sistema basado, fundamentalmente, en dos ciclos principales. 
3. El establecimiento de un sistema de créditos, como el ECTS (European Credits

Transfer System).
4. La promoción de la cooperación europea para asegurar un nivel de calidad para el

desarrollo de criterios y metodologías comparables. 
5. La promoción de una necesaria dimensión europea en la educación superior con

particular énfasis en el desarrollo curricular. 
6. La promoción de la movilidad y remoción de obstáculos para el ejercicio libre de la

misma por los estudiantes, profesores y personal administrativo de las universi-
dades y otras instituciones de Enseñanza Superior Europea. 
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nuestro caso son los miembros de las Fuerzas Armadas, desarrollar la
investigación, conservar y transmitir la cultura, enriqueciéndola con 
la aportación creadora de cada generación y, finalmente, constituir una
instancia crítica y científica, basada en el mérito y el rigor, que sea un refe-
rente para la Sociedad española. 

Así, la Ley crea las condiciones apropiadas para que los agentes de la acti-
vidad universitaria, los genuinos protagonistas de la mejora y el cambio,
estudiantes, profesores y personal de administración y servicios, impulsen
y desarrollen aquellas dinámicas de progreso que promuevan un sistema
universitario mejor coordinado, más competitivo y de mayor calidad. 

Otro de los objetivos esenciales de la Ley ha sido impulsar la movilidad,
tanto de estudiantes como de profesores e investigadores, dentro del sis-
tema español pero también del europeo e internacional. La movilidad
supone una mayor riqueza y la apertura a una formación de mejor calidad,
por lo que todos los actores implicados en la actividad universitaria deben
contribuir a facilitar la mayor movilidad posible y que ésta beneficie al
mayor número de ciudadanos. 

Las políticas de movilidad son de sobra conocidas en el seno de las Fuer-
zas Armadas, y dada su movilidad, también cabrían los acuerdos con
otras universidades extranjeras, para realizar estudios de perfecciona-
miento en países extranjeros. 

Actualmente la Sociedad de la Información, ha supuesto un fenómeno de
globalización y de los procesos derivados de la investigación científica y
el desarrollo tecnológico están transformando los modos de organizar el
aprendizaje y de generar y transmitir el conocimiento. En este contexto, la
Universidad debe liderar este proceso de cambio y, en consecuencia,
reforzar su actividad investigadora para configurar un modelo que tenga
como eje el conocimiento. 

La Ley otorga, mediante un título propio, carta de naturaleza a la actividad
investigadora en la Universidad. Lo anteriormente expuesto está en con-
sonancia con el manifiesto compromiso de los poderes públicos de pro-
mover y estimular, en beneficio del interés general, la investigación básica
y aplicada en las universidades como función esencial de las mismas,
para que las innovaciones científicas y técnicas se transfieran con la
mayor rapidez y eficacia posibles al conjunto de la sociedad y continúen
siendo su principal motor de desarrollo.

Se establecen en la Ley los ámbitos de investigación, la importancia de la
formación de investigadores y su movilidad, y se contemplan distintos
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tipos de estructuras, incluida la creación de empresas de base tecnológi-
ca, para difundir y explotar sus resultados en la sociedad. 

La Ley realza la importancia presente, y sobre todo futura, que la investi-
gación tiene como factor diferenciador y de calidad en el desarrollo com-
petitivo de la Universidad, y reconoce, al mismo tiempo, el positivo impac-
to de la actividad científica en la sociedad, en la mejora de la calidad de
vida de los ciudadanos y en la creación de riqueza.   

La comunicación de la Conferencia de Berlín, celebrada por los ministros
europeos responsables de la educación superior  el día 19 de septiembre
de 2003 (5), ha venido a reafirmar la importancia de todo este proceso
convergente. En él destaca la importancia de los estudios europeos de
posgrado como uno de los principales elementos para reforzar el atracti-
vo de la educación superior europea en el contexto internacional.

Entre la Ley del año 2001, de Universidades y la modificación por la Ley
4/2007, transcurren seis años en los que se han detectado algunas defi-
ciencias en su funcionamiento que aconsejan su revisión. Además, otros
elementos del entorno han cambiado e inducen también a realizar modifi-
caciones. Entre estos hechos se encuentran los acuerdos en política de
educación superior en Europa y el impulso que la Unión Europea preten-
de dar a la investigación en todos sus países miembros. Estas circunstan-
cias aconsejan la corrección de las deficiencias detectadas y la incorpo-
ración de algunos elementos que mejoren la calidad de las universidades
españolas.

La Ley apuesta decididamente por la armonización de los sistemas edu-
cativos superiores en el marco del Espacio Europeo de Educación Supe-
rior y asume la necesidad de una profunda reforma en la estructura y orga-
nización de las enseñanzas, basada en tres ciclos: grado, master y
doctorado. Se da así respuesta al deseo de la comunidad universitaria de
asentar los principios de un espacio común, basado en la movilidad, el
reconocimiento de titulaciones y la formación a lo largo de la vida. El
nuevo modelo de enseñanzas aporta una manera diferente de entender la

(5) La primera conferencia de seguimiento del Proceso de Bolonia tuvo lugar en Praga
en mayo de 2001. En ella, los ministros adoptaron un comunicado que respalda las
actuaciones realizadas hasta la fecha, señala los pasos a seguir en el futuro, y admite
a Croacia, Chipre y Turquía, como nuevos miembros del proceso. Los comunicados
de Praga de 2001, Berlín de 2003 y Bergen en 2005  hacen balance de los progresos
realizados hasta cada fecha, incorporan las conclusiones de los seminarios interna-
cionales realizados y establecen directrices para la continuación del proceso.
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Universidad y sus relaciones con la sociedad. Se trata de ofrecer una for-
mación de calidad que atienda a los retos y desafíos del conocimiento y
dé respuesta a las necesidades de la sociedad.

Así, las reformas están guiadas por la voluntad de potenciar la autonomía
de las universidades, a la vez que se aumenta la exigencia de rendir cuen-
tas sobre el cumplimiento de sus funciones. Este principio es impulsado
por la Unión Europea apoyando la modernización de las universidades
europeas con el fin de convertirlas en agentes activos para la transforma-
ción de Europa en una economía plenamente integrada en la sociedad del
conocimiento. La autonomía es la principal característica que las universi-
dades tienen para responder con flexibilidad y rapidez a las cambiantes
necesidades.

En concreto dentro de esta Ley el precepto dedicado al doctorado, esta-
blece que los estudios de doctorado, conducentes a la obtención del
correspondiente título de carácter oficial y validez en todo el territorio
nacional, que tienen como finalidad la especialización del estudiante en su
formación investigadora dentro de un ámbito del conocimiento científico,
técnico, humanístico o artístico, se organizarán y realizarán en la forma
que determinen los estatutos, de acuerdo con los criterios que para la
obtención del título de doctor apruebe el Gobierno, previo informe del
Consejo de Universidades. En todo caso, estos criterios incluirán el segui-
miento y superación de materias de estudio y la elaboración, presentación
y aprobación de un trabajo original de investigación.  

Para el desarrollo de esta Ley se aprobaron diversos Reales Decretos que
vinieron a complementar los objetivos que se proponía la Ley en cuanto a
actualización de los estudios universitarios. El Real Decreto 1125/2003, de
5 de septiembre, establece el sistema europeo de créditos y el sistema 
de calificaciones en las titulaciones universitarias de carácter oficial y vali-
dez en todo el territorio nacional. La Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciem-
bre, de Universidades, en sus artículos 87 y 88, encomienda al Gobierno,
en el ámbito de sus competencias, la adopción de las medidas necesarias
para la plena integración del sistema español en el Espacio Europeo de
Educación Superior. Entre esas medidas se encuentra, en primer lugar,
determinar las normas necesarias para que sea el crédito europeo la uni-
dad de medida del haber académico correspondiente a la superación de
cada una de las materias que integran los planes de estudio de las diver-
sas enseñanzas conducentes a la obtención de títulos de carácter oficial
y validez en todo el territorio nacional. La aplicación del sistema de crédi-
tos europeos supone, por lo demás, una condición previa y necesaria para
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establecer las nuevas titulaciones que deberán ir configurándose como
consecuencia de las previsiones contenidas en el apartado segundo del
artículo 88 de la mencionada Ley Orgánica.

En segundo lugar, el Real Decreto 1044/2003, de 1 de agosto, establece
el procedimiento para la expedición por las Universidades del Suplemen-
to Europeo al Título. Entre los principales objetivos de la Declaración de
Bolonia se encuentra la armonización de los sistemas nacionales de titu-
laciones basado, esencialmente, en los dos ciclos principales de grado y
posgrado, así como el establecimiento de un Sistema de Créditos Eu-
ropeos como el ECTS y la implantación de un suplemento europeo a los
títulos emitidos por las instituciones educativas de enseñanza superior. El
Suplemento Europeo al Título encuentra su justificación en la diversidad
de enseñanzas y titulaciones, las dificultades en su reconocimiento, el
incremento de la movilidad de los ciudadanos y la insuficiente información
aportada por los títulos. Es un documento que añade información al título
obtenido mediante una descripción de su naturaleza, nivel, contexto y
contenido. Otro de ellos fue el Real Decreto 49/2004, de 19 de enero,
sobre homologación de planes de estudios y títulos de carácter oficial y
validez en todo el territorio nacional.

El artículo 149.1.30 a de la Constitución (6) atribuye al Estado como com-
petencia exclusiva la regulación de las condiciones de obtención, expedi-
ción y homologación de títulos académicos. Esta competencia viene sien-
do ejercida por el Gobierno con la finalidad de dotar de carácter oficial y
validez en todo el territorio nacional a los títulos expedidos por las univer-
sidades españolas distinguiéndolos así de otros títulos o diplomas expe-
didos por universidades, instituciones o centros de educación superior
que no gozan de tal carácter.

La Ley Orgánica 6/2001 articula una serie de mecanismos para la homo-
logación de planes de estudios y títulos académicos de carácter oficial y
validez en todo el territorio nacional, cuya finalidad es garantizar que los
estudios universitarios en España obedezcan a unas reglas básicas comu-
nes de contenido, organización y calidad, sin perjuicio de las competen-
cias que sobre esta materia corresponden a las universidades y comuni-

(6) Artículo 149.1.30a de la Constitución española establece la competencia exclusiva
del Estado para la regulación de las condiciones de obtención, expedición y homolo-
gación de títulos académicos y profesionales y normas básicas para el desarrollo del
artículo 27 de la Constitución española a fin de garantizar el cumplimiento de las
obligaciones de los poderes públicos en esta materia.
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dades autónomas. A estos efectos, la mencionada Ley prevé un procedi-
miento en el que intervienen todas las autoridades competentes en mate-
ria de educación universitaria, por lo que resulta imprescindible dictar la
norma que lo regule. Asimismo, en desarrollo de una de las principales
innovaciones de la Ley de Universidades, este Real Decreto contempla las
previsiones correspondientes a la evaluación de la calidad y acreditación
de las enseñanzas por la ANECA, y a los mecanismos de suspensión y
revocación de la homologación de títulos académicos. 

Con la publicación del Real Decreto 55/2005, de 21 de enero, por el que
se establece la estructura de las enseñanzas universitarias y se regulan los
estudios universitarios oficiales de grado y el Real Decreto 56/2005, de 21
de enero, por el que se regulan los estudios universitarios de posgrado, se
inició la transformación de las enseñanzas universitarias oficiales en un
proceso que está previsto se desarrolle de modo progresivo hasta el año
2010. En el Real Decreto 55/2005 se establecieron las estructuras de las
enseñanzas universitarias y se regularon los estudios universitarios de
grado, fue por ello que se consideró necesaria la promulgación del Real
Decreto 56/2005.

Para la consecución de los objetivos trazados en las Cumbres de Lisboa
y Barcelona relativos a lograr que los Sistemas Educativos Europeos se
conviertan en una referencia de calidad mundial para el año 2010 ha sido
determinante la contribución del Sistema Universitario Español a la con-
formación de los Espacios Europeos de Educación Superior y de Investi-
gación y su plena integración. Tal integración comporta una profunda
transformación de todos los aspectos tocantes a la estructura universita-
ria española, a la vez que supone un hito de histórica importancia tanto en
su propia génesis como en su concepción metodológica y en sus objeti-
vos, que trasciende los propósitos inspiradores en cada momento de las
sucesivas reformas operadas en el sistema universitario español a lo largo
del tiempo y ofrece una oportunidad de renovación. 

Real Decreto 56/2005, por el que se regulan los estudios
universitarios oficiales de posgrado y normativas de desarrollo 

El Real Decreto 56/2005, de 21 de enero tiene como objeto ofrecer el
marco jurídico que haga posible a las universidades españolas estructu-
rar, con flexibilidad y autonomía, sus enseñanzas de posgrado de carác-
ter oficial, para lograr armonizarlas con las que se establezcan en el ámbi-
to no sólo europeo, sino mundial. Se introduce en el sistema universitario
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español, junto al título de doctor, de larga tradición en nuestra estructura
educativa, el título oficial de master y se regulan los estudios conducen-
tes a la obtención de ambos. 

El abanico de universidades españolas y dentro de ellas, los distintos
ámbitos de conocimiento aconsejan dotar a los estudios de posgrado de
una gran flexibilidad para que, en el ámbito de su autonomía, las universi-
dades definan y desarrollen sus estrategias y la organización de la forma-
ción especializada e investigadora. Por ello, la responsabilidad de organi-
zar estos programas corresponde a las universidades, que determinarán
tanto la composición y normas de funcionamiento de la comisión de estu-
dios como los centros universitarios encargados de su desarrollo.

Este Real Decreto responde a la reserva competencial a favor del Estado
contenida en el artículo 149.1.30a de la Constitución española, y se dicta
en uso de la autorización otorgada al Gobierno por el artículo 88.2 (7) de
la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades y es 
de aplicación en todo el territorio nacional. 

La nueva regulación de los estudios de posgrado, al no imponer directri-
ces generales propias sobre los contenidos formativos de sus enseñan-
zas, promueve su flexibilidad y posibilidad de adecuación a los cambios
que sean necesarios, ello sin perjuicio del establecimiento, en este Real
Decreto, de las correspondientes directrices generales comunes que
garanticen los requisitos mínimos que han de cumplir en su estructura
y organización académica. Con ello se favorece la colaboración entre
departamentos de una misma universidad y entre universidades, españo-
las y extranjeras, para que puedan organizar conjuntamente programas de
posgrado conducentes a la obtención de un mismo título o de una múlti-
ple titulación oficial de master o de doctor.

(7) Artículo 88 de la Ley 6/201 «De las enseñanzas y títulos y de la movilidad de estu-
diantes» establece: 
1. A fin de promover la más amplia movilidad de estudiantes y titulados españoles en

el Espacio Europeo de Enseñanza Superior, el Gobierno, previo informe del Con-
sejo de Universidades, adoptará las medidas que aseguren que los títulos oficiales
expedidos por las universidades españolas se acompañen del suplemento
europeo al título.

2. Asimismo, el Gobierno, previo informe del Consejo de Universidades, establecerá
las normas necesarias para que la unidad de medida del haber académico, corre-
spondiente a la superación de cada una de las materias que integran los planes de
estudio de las diversas enseñanzas conducentes a la obtención de títulos 
de carácter oficial y validez en todo el territorio nacional, sea el crédito europeo.
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En este Real Decreto se definen los estudios universitarios de segundo
ciclo como los conducentes a la obtención del título oficial de master y los
conducentes a la titulación de doctorado como de tercer ciclo.

Los de segundo ciclo deberán tener una extensión mínima de 60 créditos
y máxima de 120, debiendo estar dedicados a la formación avanzada de
carácter especializado o multidisciplinar, dirigida a una especialización
académica o profesional o bien a promover la iniciación en tareas investi-
gadoras. Los estudios oficiales de master podrán incorporar especialida-
des en la programación de sus enseñanzas que se correspondan con su
ámbito científico, humanístico, tecnológico o profesional. El Gobierno
podrá establecer directrices generales propias y requisitos especiales de
acceso en los estudios conducentes al título oficial de master, en aquellos
casos en que, según la normativa vigente, dicho título habilite para el
acceso a actividades profesionales reguladas.

El tercer ciclo de los estudios universitarios tendrá como finalidad la for-
mación avanzada del doctorando en las técnicas de investigación. Tal for-
mación podrá articularse mediante la organización de cursos, seminarios
u otras actividades dirigidas a la formación investigadora e incluirá la ela-
boración y presentación de la correspondiente tesis doctoral, consistente
en un trabajo original de investigación. La superación del ciclo dará dere-
cho a la obtención del título de doctor, que representa el nivel más eleva-
do en la educación superior, acredita el más alto rango académico y facul-
ta para la docencia y la investigación, de acuerdo con la legislación
vigente.

Las universidades, en sus programas oficiales de posgrado, establecerán
las líneas de investigación de cada uno de ellos, la relación de profesores
e investigadores encargados de la dirección de tesis doctorales, el núme-
ro máximo de estudiantes, los criterios de admisión y selección y, en su
caso, la programación y también los requisitos de formación metodológi-
ca o científica.

El estudiante que haya obtenido un mínimo de 60 créditos en programas
oficiales de posgrado o cuando se halle en posesión del título oficial de
master, podrá solicitar su admisión en el doctorado, siempre que haya
completado un mínimo de 300 créditos en el conjunto de sus estudios uni-
versitarios de grado y posgrado.

Posteriormente se elabora la tesis doctoral, trabajo original de investiga-
ción relacionado con los campos científico, humanístico o artístico del
programa de posgrado. La Universidad establecerá los procedimientos
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para garantizar la calidad de las tesis doctórales. Se nombra una Comi-
sión, que procede, a la vista de la documentación presentada a la autori-
zación o no de la defensa de la misma, y una vez autorizada la defensa, la
Comisión nombra un tribunal de evaluación de la tesis. 

El acto de defensa de la tesis tiene lugar en sesión pública y consiste en
la exposición, por el doctorando de la labor realizada, la metodología, el
contenido y las conclusiones, con una especial mención a sus aportacio-
nes originales. Las calificaciones que pueden obtenerse son las de «no
apto», «aprobado», «notable» y «sobresaliente». El Ministerio de Educa-
ción y Ciencia y las Universidades podrán establecer normas para otorgar
menciones honoríficas o premios a las tesis doctorales que lo merezcan
por su alto nivel de calidad, los cuáles podrán ser reflejados en el corres-
pondiente certificado académico. 

Cabe la posibilidad de incluir en el anverso del título de doctor la men-
ción «doctor europeus», siempre que concurran determinadas circuns-
tancias (8). 

Se deroga en la disposición derogatoria la normativa anterior en vigor, en
concreto el Real Decreto 778/1998, de 30 de abril, por el que se regula el
tercer ciclo de estudios universitarios, la obtención y expedición del título
de doctor y otros estudios de posgrado, sin perjuicio de su aplicación a
los programas de doctorado iniciados con anterioridad hasta su definitiva
extinción.

(8) 1. Que durante su etapa de formación en el programa oficial de posgrado, el docto-
rando haya realizado una estancia mínima de tres meses fuera de España en una
institución de enseñanza superior de otro Estado europeo cursando estudios o
realizando trabajos de investigación que le hayan sido reconocidos por el órgano
responsable del mencionado programa.

2. Que parte de la tesis doctoral, al menos el resumen y las conclusiones, se haya
redactado y presentado en una de las lenguas oficiales de la Unión Europea distin-
ta a alguna de las lenguas oficiales en España.

3. Que la tesis haya sido informada por un mínimo de dos expertos pertenecientes a
alguna institución de educación superior o instituto de investigación de un Estado
miembro de la Unión Europea distinto de España.

4. Que, al menos, un experto perteneciente a alguna institución de educación supe-
rior o instituto de investigación de un Estado miembro de la Unión Europea distin-
to de España, con el grado de doctor, y distinto de los mencionados en el párrafo
anterior, haya formado parte del tribunal evaluador de la tesis. La defensa de la
tesis ha de ser efectuada en la propia universidad española en la que el doctoran-
do estuviera inscrito.
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El Real Decreto 1509/2005, de 16 de diciembre, por el que se modifican
el Real Decreto 55/2005, de 21 de enero, por el que se establece la estruc-
tura de las enseñanzas universitarias y se regulan los estudios universita-
rios oficiales de grado y el Real Decreto 56/2005, de 21 de enero, por el
que se regulan los estudios universitarios de posgrado.

Posteriormente se dictó el Real Decreto 189/2007, de 9 de febrero, modi-
fica determinadas disposiciones del Real Decreto 56/2005, de 21 de enero,
por el que se regulan los estudios universitarios oficiales de posgrado. 

El Real Decreto 56/2005, de 21 de enero, por el que se regulan los estu-
dios universitarios oficiales de posgrado, se modifica en el apartado
segundo del artículo 5 disponiéndose que las comunidades autónomas
informarán al Consejo de Coordinación Universitaria antes del 30 de
marzo de cada año respecto a los programas de posgrado de nueva
implantación para el curso académico siguiente. Dichos programas y sus
correspondientes títulos serán publicados en el Boletín Oficial del Estado. 

Se modifica también la disposición transitoria segunda en la que se esta-
blece la implantación de los programas de posgrado. Con la implantación
de los estudios de doctorado previstos en este Real Decreto se iniciará la
progresiva extinción de los programas de doctorado del mismo ámbito de
conocimiento que estuvieran en vigor en la universidad de que se trate. En
todo caso el proceso de extinción de los programas de doctorado regula-
dos por el Real Decreto 778/1998, de 30 de abril, deberá comenzar, como
fecha límite, el 1 de octubre de 2009. 

Conclusiones

La Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la Carrera Militar prevé que la
enseñanza de oficiales y suboficiales  mantenga la exigencia de una exce-
lente formación militar, puesto que es objetivo imprescindible proporcio-
nar a los miembros de las Fuerzas Armadas la requerida para el ejercicio
profesional en los diferentes cuerpos, escalas y especialidades y así poder
atender las necesidades derivadas de la organización y preparación de las
unidades y de su empleo en las operaciones. Junto a esta formación mili-
tar, será requisito para acceder a las Escalas de Oficiales obtener un títu-
lo de grado universitario y para las Escalas de Suboficiales, una titulación
de formación profesional de grado superior.

Los estudios de doctorado son aquellos conducentes a la obtención del
correspondiente título de carácter oficial y validez en todo el territorio
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nacional, que tienen como finalidad la especialización del estudiante en su
formación investigadora dentro de un ámbito del conocimiento científico,
técnico, humanístico o artístico, se organizarán y realizarán en la forma
que determinen los estatutos, de acuerdo con los criterios que para la
obtención del título de doctor apruebe el Gobierno, previo informe del
Consejo de Universidades. En todo caso, estos criterios incluirán el segui-
miento y superación de materias de estudio y la elaboración, presentación
y aprobación de un trabajo original de investigación.  

La nueva regulación de los estudios de posgrado, al no imponer directri-
ces generales propias sobre los contenidos formativos de sus enseñan-
zas, promueve su flexibilidad y posibilidad de adecuación a los cambios
que sean necesarios, ello sin perjuicio del establecimiento de las corres-
pondientes directrices generales comunes que garanticen los requisitos
mínimos que han de cumplir en su estructura y organización académica.
Con ello se favorece la colaboración entre departamentos de una misma
universidad y entre universidades, españolas y extranjeras, para que pue-
dan organizar conjuntamente programas de posgrado conducentes a la
obtención de un mismo título o de una múltiple titulación oficial de master
o de doctor.

Respecto a los estudios de posgrado en las Fuerzas Armadas se estable-
cerá una nueva estructura y la existencia de centros universitarios de la
defensa adscritos a universidades públicas y ubicados en las academias
militares. Dichos centros universitarios contarán con un presupuesto pro-
pio financiado con cargo al presupuesto del Ministerio de Defensa. A día
de hoy ya se ha aprobado el gasto para proceder a iniciar las obras en la
Academia General de Tierra (Zaragoza), Escuela Naval (Marín) y Academia
General del Aire (San Javier).

Se resalta la importancia de adaptar el Real Decreto 56/2005, al ámbito de
las Fuerzas Armadas a fin de poder cumplimentar los objetivos de las
Cumbres de Lisboa y Barcelona, y ser referencia de calidad para la con-
formación de los Espacios de Educación Superior y de Investigación.
También debe ser un referente el artículo 11 del Real Decreto 1393/2007,
por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias 
oficiales.   

Se estima conveniente la posibilidad de la creación de una escuela de
posgrado dentro de las Fuerzas Armadas como una apuesta decidida por
conseguir estudios de posgrado de calidad, que permitan la especializa-
ción del militar en su formación académica, profesional o investigadora.
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LA ENSEÑANZA DE POSGRADO EN LAS FUERZAS ARMADAS
ESPAÑOLAS DESDE LA PERSPECTIVA DEL ESPACIO EUROPEO
DE EDUCACIÓN SUPERIOR. BOLONIA, UN RETO DE FUTURO

PARA LA ENSEÑANZA MILITAR DE PERFECCIONAMIENTO

Por JUAN CARLOS MARTíN TORRIJOS

Introducción

En los próximos años van a coincidir dos reformas que deben a afectar
profundamente al sistema de enseñanza militar. Una, como se verá más
adelante, está en marcha: la adaptación del Sistema Educativo General
al Espacio Europeo de Educación Superior; la otra acaba de iniciar su
andadura con la promulgación en el Boletín Oficial del Estado del pasa-
do 20 de noviembre de la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la Carre-
ra Militar.

En este sentido, la enseñanza militar debe afrontar en los próximos meses
una transformación más radical de lo que muchos piensan, pero en un
sentido muy distinto del que otros le suponen.

Esta afirmación no quiere ser gratuita y, en parte encuentra su explicación
en los trabajos que componen esta Monografía. La radicalidad de la trans-
formación se encuentra en la total integración del sistema de enseñanza
de las Fuerzas Armadas en el Sistema Educativo General, afirmado en el
artículo 43.1 de la Ley de la Carrera Militar y en la enseñanza de formación
de todos los militares (1).

(1) Artículos 44 a 47 de la Ley de la Carrera Militar.



— 82 —

No obstante esta publicación centra su objetivo en la enseñanza de pos-
grado, por lo que necesariamente debemos circunscribirnos a ese ámbi-
to, que no tiene porqué estar referido sólo a los oficiales, ya que para
acceder a la obtención de un título de posgrado en el sistema de educa-
tivo del Ministerio de Defensa no se requiere siquiera ser militar, sino estar
en posesión de la titulación correspondiente del Sistema Educativo Gene-
ral. No obstante, en tanto en cuanto todos los futuros oficiales de las Fuer-
zas Armadas deberán tener un título universitario de grado, una vez que
haya finalizado el sistema transitorio que requiere la adaptación de la rea-
lidad actual (con dos niveles educativos en las Escalas de Oficiales) al
nuevo sistema, es obvio que las referencias a la formación de oficiales han
de ser una constante en este capítulo.

Las líneas generales del nuevo sistema de enseñanza militar aparecen cla-
ramente diseñadas en la Ley de la Carrera Militar y, en lo que afecta a la
enseñanza de formación de los nuevos oficiales, se opta por un nuevo
modelo, para los Cuerpos Generales de los Ejércitos y de Infantería de
Marina (ampliando sus efectos a la Guardia Civil) que se culminará con
una especie de doble titulación: la específica militar, que les capacite para
el ejercicio profesional e, indisolublemente unida, la obtención de un títu-
lo de grado universitario oficial (primer ciclo), impartido en la red de cen-
tros universitarios de la defensa (2).

No es éste el objeto de este trabajo, aunque no nos quedará más reme-
dio que acudir a esta regulación varias veces. En estas líneas se hace un
análisis de lo que deben suponer y las implicaciones que tienen los dos
siguientes escalones o ciclos del Sistema de Educación de Grado Supe-
rior en el ámbito de las Fuerzas Armadas y en el más amplio del Ministe-
rio de Defensa que aunque puedan parecer lo mismo a estos efectos no
lo son (3). Para ello se van a poner en relación las dos normativas aplica-
bles, la del sistema general y la específica militar. A lo largo de estas lí-
neas se pondrá de manifiesto que entre ellas puede darse una quiebra
que, en mi opinión y en algunos de los casos que se van a exponer, dejan
sin contenido la regulación específica militar, lo que no tiene excesiva
importancia, ya que se trata de aspectos no esenciales, pero que convie-
ne tener en cuenta.

(2) Artículo 51 de la Ley de la Carrera Militar.
(3) A lo largo del capítulo se volverá sobre este aspecto que espero que quede aclarado.

Adelanto que la diferencia está fundamentalmente en el tipo de alumnos que podrán
cursar estudios de posgrado en el ámbito de la defensa.
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Aquí es dónde entra en juego la segunda reforma de la enseñanza: la del
Sistema Educativo General. En otras circunstancias, la integración del sis-
tema educativo de las Fuerzas Armadas en el Sistema Educativo General
no presentaría complicaciones adicionales a la misma adaptación de «lo
militar» a «lo general», sin embargo, el hecho de que el Sistema Educati-
vo General esté también en el estado previo al inicio de su transformación
para adaptarse a los compromisos asumidos por España en el ámbito de
la Unión Europea no hace más que complicar aún más la situación. Sin
embargo, no deja de  ser un reto más que se superará con el paso del
tiempo.

El Espacio Europeo de Educación Superior, que será el marco de referen-
cia de la enseñanza universitaria tanto en España como en el resto de paí-
ses de Europa comprometidos con los acuerdos que lo definen, tiene, por
tanto, una incidencia muy especial en el sistema educativo militar, sin
embargo, ello no quiere decir que éste tenga que cambiar su esencia tra-
dicional, que el propio texto de la Ley de la Carrera Militar preserva, en
tanto en cuanto el objetivo de la enseñanza en las Fuerzas Armadas no es
otro que proporcionar a sus miembros la formación requerida para el ejer-
cicio profesional en los diferentes cuerpos, escalas y especialidades, con
objeto de atender las necesidades derivadas de la organización y prepa-
ración de las unidades y de su empleo en las operaciones, comprendien-
do la formación integral, la capacitación especifica del militar en su ámbi-
to profesional, su formación continuada y la permanente actualización de
sus conocimientos, encaminadas al correcto desempeño de sus cometi-
dos y al adecuado ejercicio de sus funciones y facultades (4). Sólo esto
debería tranquilizar a quienes piensen lo contrario. No obstante, sí que se
requerirá un gran esfuerzo de adaptación para que ello ocurra en los tér-
minos a los que obliga de ahora en adelante, la nueva normativa en la
materia.

Una consideración final antes de introducirnos en materia y ya refiriéndo-
nos al objeto de estas líneas. La Ley establece el marco de lo que debe
hacerse, pero es indudable que la normativa de desarrollo que debe pro-
mulgarse para darle contenido efectivo al mandato legal tiene en estos
momentos una importancia capital, de ahí que las reflexiones que se hagan
sobre la enseñanza de posgrado en el seno de las Fuerzas Armadas deben
ser tenidas en consideración para que el producto final sea el más adecua-
do a los intereses de la Sociedad española a la que, en definitiva, se trata

(4) Artículo 43.1 de la Ley de la Carrera Militar.
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de dar el mejor servicio, con la óptima preparación de un parte de sus ser-
vidores públicos: los militares que, por su nivel educativo conformarán el
núcleo directivo de las Fuerzas Armadas en las próximas décadas.

Hacia dónde caminamos

En el Diccionario de la Real Academia Española la palabra «reto» tiene,
entre otras, la siguiente acepción, que encaja a la perfección en el ámbito
de este trabajo: 

«Objetivo o empeño difícil de llevar a cabo, y que constituye por ello
un estímulo y un desafío para quien lo afronta.»

Como ya se ha citado, la Enseñanza Universitaria Española tiene un reto
a alcanzar, que no es nada fácil: adaptarse al Espacio Europeo de Educa-
ción Superior; para ello, el mundo universitario español viene preparándo-
se desde hace varios años, tanto desde el ámbito universitario como en el
de las distintas administraciones con responsabilidades educativas. El
marco normativo que va a permitir en breve poner en marcha el nuevo sis-
tema de titulaciones (que se espera comenzar a implantar en el próximo
curso escolar 2008-2009, por lo que podemos afirmar que lo tenemos a la
vuelta de la esquina), afecta a la Administración militar, porque en España
existe un sistema de enseñanza militar que no es sino una parte del Sis-
tema Educativo General.

El que la enseñanza militar se encuentre integrada en el Sistema Educativo
General, no es algo que haya nacido con la Ley de la Carrera Militar, ya que
viene siendo contemplado en leyes anteriores (5), sin embargo su aplicación
práctica no es uniforme en todas las áreas del sistema educativo militar,
pero si hay un área en que ello está más asumido es en el de la formación
de los futuros oficiales. Sin embargo, el empleo de este vocablo, «forma-
ción», está muy condicionado por el hecho de que la división administrativa
de la enseñanza militar contenga tanto ahora como en al normativa anterior,
un apartado de igual denominación dedicado a la capacitación para el
desempeño del primer empleo militar. No obstante, un empleo más general
de este mismo vocablo, como proceso continuo a lo largo de la trayectoria
profesional del militar es el que entra dentro de lo que técnicamente es la
enseñanza de perfeccionamiento. En este sentido, la de Ley de la Carrera

(5) Artículo 50.2 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, Reguladora de Régimen del Per-
sonal de las Fuerzas Armadas y 43.1 de la Ley de la Carrera Militar.
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Militar no es, en mi opinión, suficientemente clara, ya que, sin mencionarlo,
la enseñanza de posgrado que posibilita la nueva Ley está a caballo entre
lo que ella misma denomina enseñanza de perfeccionamiento (dirigida
exclusivamente a militares) como la de altos estudios de la defensa nacio-
nal (dirigidos tanto a profesionales de las Fuerzas Armadas como a otros
ámbitos de las Administraciones públicas y de la Sociedad (6); en todo
caso, se verá afectada por el Espacio Europeo de Educación Superior, lo
que implica que se trata de enseñanzas puramente universitarias que difícil-
mente podrán ser impartidas en centros que no tengan ese mismo carácter,
por lo que será imprescindible la colaboración con instituciones universita-
rias que deberán asumir la expedición de la titulación correspondiente.

En el estado actual de arranque del nuevo sistema es cuando esto puede
quedar suficientemente aclarado y por ello este capítulo pretende ser una
pequeña aportación para conseguirlo.

Un repaso a «vista de pájaro»

España se está preparando para la inminente aplicación de los compromi-
sos asumidos en el ámbito de la armonización europea de los estudios uni-
versitarios a fin de cumplir los compromisos adquiridos por el Gobierno
español en la Declaración de Bolonia. En este sentido puede ponerse
como ejemplo el que en el curso 2010-2011 no podrán ofertarse plazas de
nuevo ingreso en primer curso para las actuales titulaciones de licenciado,
diplomado, arquitecto, ingeniero, arquitecto técnico e ingeniero técnico.

Por otra parte, la enseñanza universitaria no es sólo la necesaria para la
obtención de un título de grado, que no es más que el primer, afecta tam-
bién a la formación posterior de los universitarios ya graduados de primer
ciclo, en lo que constituye la enseñanza de posgrado. Esto, por las mismas
razones ya expuestas, es obligatoriamente aplicable al sistema de ense-
ñanza militar, al menos en la medida que se quiere una formación efectiva-
mente  universitaria, posterior al título de grado que, por un camino u otro,
tendrán todos los oficiales de las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil (7).

(6) Artículo 49.1 de la Ley de la Carrera Militar.
(7) Tanto por la exigencia de tener previamente un título universitario de grado para el

acceso a determinados Cuerpos y Escalas, como por el haberlo obtenido en la
enseñanza de formación, todos los oficiales de las Fuerzas Armadas y de la Guardia
Civil ingresados con el nuevo sistema previsto en la Ley de la Carrera Militar tendrán
un título oficial de grado.
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Tal vez haya quien pueda pensar que adaptar la enseñanza superior mili-
tar al Espacio Europeo de Educación Superior es sólo un empeño de algu-
nos que quieren dar un enfoque «civil» a la formación de nuestros oficia-
les y que, en realidad, no sería necesario «meternos» en este problema al
que puede parecer que nadie nos ha llamado.

Aunque ya se ha mencionado al inicio de este capítulo que ello ni es así,
ni debería serlo, podríamos partir de la base de que, en principio, puedan
tener razón; es más, no creo que nadie que se entretenga en leer los dis-
tintos acuerdos que forman el entramado del Espacio Europeo de Educa-
ción Superior pueda encontrar una referencia a los estudios de los oficia-
les de las Fuerzas Armadas, lo que podría llevar a la conclusión de que se
está introduciendo en el sistema de enseñanza militar un «objeto extraño».
Sin embargo, no es así y adoptar esa postura supone no sólo no dar un
paso hacia adelante, sino que  así se da claramente un paso hacia atrás.

Desde hace muchos años se viene persiguiendo un reconocimiento uni-
versitario para las enseñanzas impartidas en las academias militares espa-
ñolas (en sintonía, dicho sea de paso, con la inmensa mayoría de los paí-
ses de nuestro entorno geográfico y sociocultural) y por ello el legislador
(o sea el pueblo soberano, mediante el acuerdo de sus legítimos represen-
tantes en la Cortes Generales), y no el estamento puramente castrense o
de la defensa (8), ya se lo concedió con la Ley 17/1988 de 19 de julio,
Reguladora de Régimen del Personal Militar Profesional (vigente hasta el
20 de mayo de 1999) cuando en su artículo 33 establecía que: 

«La enseñanza militar de formación tiene como finalidad la prepara-
ción para el acceso a las escalas militares y para la obtención de
alguna de las especialidades fundamentales de las mismas.» 

Se estructuraba entonces la enseñanza militar en un grado básico (subo-
ficiales), grado medio (oficiales de las Escalas Medias) y grado superior
(oficiales de las Escalas Superiores); y en cada uno de los grados indica-
dos, la incorporación a la escala correspondiente suponía, con la atribu-

(8) En este sentido, como ya se ha citado, se debe distinguir entre el ámbito castrense o
propiamente militar, específico de las Fuerzas Armadas (y de la Guardia Civil) y el
ámbito más amplio de la defensa o del Ministerio de Defensa, más propiamente
hablando, ya que si bien la enseñanza de formación de los oficiales sí que se circun-
scribe al ámbito militar, en la enseñanza de posgrado hay que hablar tanto de las
Fuerzas Armadas, como de centros de enseñanza del Ministerio de Defensa a los que
tienen y tendrán acceso alumnos ajenos a las Fuerzas Armadas e, incluso, al Minis-
terio de Defensa.
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ción del primer empleo militar, la obtención de una titulación equivalente,
respectivamente, a las del Sistema Educativo General de técnico especia-
lista, diplomado universitario, arquitecto técnico o ingeniero técnico y
licenciado, arquitecto o ingeniero. Este esquema, en idénticos términos se
reproduce en la vigente Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Per-
sonal de las Fuerzas Armadas (9). 

Sin entrar en más detalles, con la nueva estructuración de los Cuerpos en
una Escala de Tropa, otra de Suboficiales y una última de Oficiales (se uni-
fican las actuales Escalas de Oficiales de grado medio y de grado supe-
rior) la enseñanza militar se adapta al esquema general que tendrá la
enseñanza en España a partir del próximo curso escolar, como ya se ha
citado (en todo caso ello tendrá que ser efectivo en el curso académico
2010-2011). Por otra parte, la formación inicial de los aspirantes a oficial,
con la Ley de Carrera Militar, va a seguir siendo de rango universitario (10).
Por ello y porque la formación del militar se viene entendiendo como un
proceso continuo (por cierto, este concepto no es nada nuevo para el
ámbito castrense y aparece ahora incorporado al Sistema General de
Enseñanza) hay que ser consecuentes y no perder el tren de la total imbri-
cación con el Sistema Educativo General; lo que nos va a conducir al
siguiente paso: ¿cómo debemos considerar la formación académica de los
que ya sean oficiales profesionales?, ya que la tentación de llamar a todo
«enseñanza de posgrado» no encaja con la acepción legal del término.

En el artículo 43 de la Ley de Carrera Militar se vincula la enseñanza en las
Fuerzas Armadas, en general, con una finalidad relacionada con el adies-
tramiento para el ejercicio profesional con objeto de atender las necesida-
des derivadas de la organización y preparación de las unidades y de su
empleo en las operaciones, comprendiendo la formación integral, la capa-
citación específica del militar en su ámbito profesional, su formación con-
tinuada y la permanente actualización de sus conocimientos. Por otra
parte, la enseñanza en las Fuerzas Armadas se integra en el Sistema Edu-

(9) Artículo 51.2.
(10) Artículo 44.1 de Ley de la Carrera Militar: «La formación de oficiales de los Cuerpos

Generales y de Infantería de Marina tiene como finalidad la preparación para el ejer-
cicio profesional y la capacitación para la incorporación a sus respectivas escalas.
Comprende, por una parte, la formación militar general y específica y, por otra, la
correspondiente a un título de grado universitario del Sistema Educativo General.
También comprende la formación para la adquisición de las especialidades funda-
mentales que sean necesarias para desempeñar los diferentes cometidos de cada
Cuerpo.»
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cativo General. Esto no es una simple declaración de intenciones, por ello
la Ley Reguladora del Estatuto del Militar profesional no concibe la posi-
bilidad de que un curso impartido en el sistema de enseñanza militar no
esté ajustado al Sistema Educativo General; es más, la única posibilidad
de obviarlo es que la formación que corresponda no se imparta como  un
curso, sino que sea una tarea propia del adiestramiento a nivel unidad o
incluso de una determinada «destreza». Por ello concluye el citado punto
primero del artículo 43 que: 

«En consecuencia, se inspira en los principios y se orienta a la con-
secución de los fines de dicho Sistema Educativo General español,
establecidos en el ordenamiento jurídico, con las adaptaciones debi-
das a la condición militar.»

Recapitulación 

A estas alturas del capítulo ya se puede percibir la complejidad del nuevo
panorama que se va a presentar en la enseñanza militar a partir, tanto de
la entrada en vigor de la Ley de la Carrera Militar (11), como de la aplica-
ción en el Sistema Educativo General del Espacio Europeo de Educación
Superior; por ello, a lo largo del presente trabajo me propongo ir hacien-
do una serie de pequeñas recapitulaciones que faciliten al lector la vuelta
al problema de fondo, sin tener que preocuparse de perderse en los deta-
lles que, por lo demás, se pretende que sean lo más sustanciosos posi-
bles, a fin de facilitar el que cada uno pueda formarse su propia opinión
sobre el estado de la situación que se describe sin tener necesariamente
que suscribir o desacordar con la totalidad de lo que se está planteando,
que no deja de ser una más de las visiones posibles.

A partir de este momento en el trabajo vamos a hablar sólo de la enseñan-
za de los oficiales, tanto la inicial (formación) para obtener el primer
empleo e ingresar en la carrera militar, como la que se sigue una vez
adquirida la condición de militar (en cambio, en mi opinión y a la luz de lo
aquí expuesto, no necesariamente de perfeccionamiento como se con-
templa en la Ley de la Carrera Militar).

En la reforma de la enseñanza militar de grado superior que la Ley de la
Carrera Militar contiene destaca la palpable pérdida de autonomía del sis-
tema educativo castrense en aras de obtener una validez académica de la

(11) La Ley de la Carrera Militar entrará en vigor el 1 de enero de 2008.
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formación militar, más allá de las aulas de las academias generales. Como
ya se ha citado, la nueva Ley de la Carrera Militar no deja margen a que
haya una parte de la enseñanza militar que no esté integrada en el Siste-
ma Educativo General. Esto de una trascendencia enorme. Para hacernos
una idea simplemente de la dimensión cuantitativa del problema basta
con una breve y rápida hojeada al Boletín Oficial de Defensa para perca-
tarnos de la gran cantidad de cursos y cursillos de todo tipo que se impar-
ten o gestionan en y por el Ministerio de Defensa. Sin embargo, salvada la
formación inicial (que está suficientemente claro que la implantación de 
la obtención de un título universitario como culminación de la enseñanza
de formación para la incorporación a las Escalas de Oficiales de los Cuer-
pos Generales de los Ejércitos, al de Infantería de Marina o de la Guardia
Civil es el mejor indicio de su imbricación en el Sistema Educativo Gene-
ral), puede concluirse que las únicas Enseñanzas del Sistema Educativo
del Ministerio de Defensa que se ven afectadas por el Espacio Europeo de
Educación Superior son aquellas que se correspondan con los estudios
universitarios de segundo y tercer ciclo, es decir, única y exclusivamente
con los estudios de posgrado. 

Otro paso hacia delante en nuestro camino

En este punto es necesario analizar de una forma somera los estudios de
posgrado en el Sistema Educativo General Español.

Entre los objetivos fundamentales de la Unión Europea se encuentra la
coordinación las políticas y normas legislativas de sus Estados miembros
en cuestiones relacionadas no sólo con el desarrollo económico, sino
también con el progreso y el bienestar social de los ciudadanos. Este
objetivo se ha extendido, en la última década, al ámbito de la educación
y, muy singularmente, de la enseñanza superior, en el que diversos países,
en un proceso que no hará sino incrementarse, han adoptado ya medidas
conducentes a la reforma de la estructura y organización de sus enseñan-
zas universitarias para favorecer la construcción del Espacio Europeo de
Educación Superior.

Para los no «iniciados» lo primero que hay que decir es que lo que común-
mente se conoce como Acuerdo o Acuerdos de Bolonia es una serie de
varios acuerdos de la Unión Europea, de los que el de Bolonia no es más
que un hito intermedio, pero muy significativo, en la construcción de lo
que sí que responde a una realidad tras la que hay una unidad: el Espacio
Europeo de Educación Superior, de forma que nuestra legislación ya 
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contempla esta nueva realidad educativa. La Declaración de la Sorbona
(1998), en la que aparece por primera vez el concepto de Espacio Eu-
ropeo de Educación Superior, pone de manifiesto una voluntad decidida
de potenciar una Europa del conocimiento de acuerdo con las tendencias
que predominan en los países más avanzados socialmente, en los que la
extensión y calidad de la educación superior son factores decisivos en el
incremento de la calidad de vida de los ciudadanos.

España ya ha iniciado formalmente el camino hacia su integración educa-
tiva de nivel superior: el marco legal y reglamentario es el siguiente: la
norma básica es la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación y,
de acuerdo con la misma, la enseñanza universitaria se regula por sus nor-
mas específicas (12). Consecuentemente con lo anterior, la Ley Orgánica
6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades (13), organiza las enseñan-
zas universitarias en tres ciclos, según establecen los acuerdos derivados
de la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior. Estos tres
ciclos se corresponden con tres niveles de cualificación universitaria, que
se denominarán grado, master y doctor, en sintonía con la decisión adop-
tada por la gran mayoría de los países europeos y con el acuerdo tomado
en la Conferencia de Ministros Europeos de Educación Superior celebra-
da en Bergen (mayo de 2005) de establecer un marco europeo de cualifi-
caciones basado en los denominados descriptores de Dublín. Este marco
contempla la existencia, como ya se ha mencionado reiteradamente, 
de tres ciclos (permitiendo, en cada contexto nacional, la posibilidad de
ciclos intermedios), cada uno de ellos descritos en términos de resultados
de aprendizaje y competencias.

Los estudios de posgrado en España

La norma básica es el Real Decreto 55/2005, de 21 de enero, por el se que
se establece la estructura de las enseñanzas universitarias y se regulan los
estudios universitarios oficiales de grado. Este nuevo sistema de titulacio-
nes, tal y como se ha reafirmado en la comunicación de la Conferencia de
Berlín, ha de basarse en dos niveles nítidamente diferenciados, denomi-
nados, respectivamente, grado y posgrado, que, en su conjunto se estruc-
turan a su vez en tres ciclos. Este Real Decreto ofrece el marco jurídico
que debe hacer posible a las universidades españolas estructurar, con fle-

(12) Artículo 3.7.
(13) Su última actualización se ha efectuado por la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril.
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xibilidad y autonomía, sus enseñanzas de posgrado de carácter oficial,
para lograr armonizarlas con las que se establezcan en el ámbito no sólo
europeo, sino mundial. Se introduce, en consecuencia, en el sistema uni-
versitario español, junto al título de doctor, de larga tradición en nuestra
estructura educativa, el título oficial de master y se regulan los estudios
conducentes a la obtención de ambos; siendo la responsabilidad de orga-
nizar estos programas de las universidades que determinarán tanto la
composición y normas de funcionamiento de la comisión de estudios de
posgrado como los centros universitarios encargados de su desarrollo.
Sin perjuicio de las condiciones específicas respecto del doctorado, para
el acceso a los estudios oficiales de posgrado será necesario estar en
posesión del título de grado u otro expresamente declarado equivalente.
Excepcionalmente, y previa solicitud individual y razonada del interesado,
las universidades, mediante resolución rectoral, previo informe vinculante
del Consejo de Dirección, podrán admitir a aquellos estudiantes que, sin
estar en posesión del correspondiente título, acrediten haber superado al
menos 180 créditos correspondientes a las enseñanzas de primer ciclo,
siempre y cuando entre éstos esté comprendida la totalidad de los conte-
nidos formativos comunes de un título de grado.

Los estudiantes podrán acceder a cualquier programa oficial de posgrado
relacionado o no científicamente con su currículo universitario, y en cual-
quier universidad, previa admisión efectuada por el órgano responsable
del indicado programa, conforme a los requisitos de admisión específicos
y criterios de valoración de méritos que, en su caso, también establezca
la universidad.

El título oficial de master

La elección de la denominación de master para los títulos de posgrado se
ha hecho por ser el más generalmente utilizado en otros sistemas univer-
sitarios de la Unión Europea y países extracomunitarios. Denominaciones
alternativas serían de la magíster o master universitario (14). Los objetivos
formativos serán más específicos que los de grado y deberán estar orien-
tados hacia una mayor profundización intelectual, posibilitando un desa-
rrollo académico disciplinar e interdisciplinar, de especialización científica,
de orientación a la investigación o de formación profesional avanzada. La

(14) La Integración del Sistema Universitario Español en el Espacio Europeo de Enseñan-
za Superior, Documento-Marco, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, febrero
de 2003.
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obtención del título de master requerirá haber completado entre un míni-
mo de 60 y un máximo de 120 créditos europeos, en función de la forma-
ción previa acreditada y de la orientación investigadora, científica o profe-
sional que tengan cada uno de estos estudios de posgrado.

Los programas deberán tener una estructura flexible y un sistema de reco-
nocimiento y de conversión que permitan el acceso desde distintas forma-
ciones previas. Los contenidos de estas titulaciones deberán definirse en
función de las competencias científicas y profesionales que hayan de
adquirirse. Dada la diversidad y carácter especializado de estos estudios
de posgrado y a fin de favorecer la flexibilidad que han de gozar para
adaptarse a los cambios que en su ámbito de conocimientos científico-
tecnológicos y competencias, el Gobierno regulará los requisitos genera-
les de estos estudios, pero no establecerá directrices generales sobre sus
contenidos.

La existencia de masteres oficiales será compatible con la de masteres
como titulaciones propias no oficiales impartidas por las universidades u
otros centros de formación superior. Esta última circunstancia deberá
hacerse constar en los diplomas o certificados que aquéllas y éstos expi-
dan. La obtención del título del master exigirá haber completado la totali-
dad de los créditos y haber superado una prueba conjunta de evaluación
o trabajo final del master defendido ante un tribunal. Esta prueba compor-
tará una calificación diferenciada de los méritos de todos los estudiantes
aprobados.

Los títulos oficiales de master serán expedidos por el rector de la Univer-
sidad y en ellos se hará constar la expresión «master en... por la Universi-
dad de...» A diferencia de los títulos de grado, cabe considerar la conve-
niencia de que las enseñanzas conducentes a la obtención de estos títulos
de posgrado puedan ser programadas incorporando itinerarios curricula-
res distintos y especialidades dentro del correspondiente ámbito científi-
co, tecnológico o profesional. En tal caso, la denominación de estas espe-
cialidades podría ser añadida en los títulos tras la denominación del
master: «master en… especialidad en... por la Universidad de…».

El título de doctor

El tercer ciclo de los estudios universitarios tendrá como finalidad la for-
mación avanzada del doctorando en las técnicas de investigación. Tal for-
mación podrá articularse mediante la organización de cursos, seminarios
u otras actividades dirigidas a la formación investigadora e incluirá la ela-
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boración y presentación de la correspondiente tesis doctoral, consistente
en un trabajo original de investigación. La superación del ciclo dará dere-
cho a la obtención del título de doctor, que representa el nivel más eleva-
do en la educación superior, acredita el más alto rango académico y fa-
culta para la docencia y la investigación, de acuerdo con la legislación
vigente.

El estudiante, una vez obtenido un mínimo de 60 créditos en programas
oficiales de posgrado o cuando se halle en posesión del título oficial de
master, podrá solicitar su admisión en el doctorado, siempre que haya
completado un mínimo de 300 créditos en el conjunto de sus estudios uni-
versitarios de grado y posgrado.

Los estudiantes podrán solicitar su inscripción en un programa de docto-
rado ante el Departamento o Instituto Universitario de Investigación res-
ponsable del mismo, que establecerá los requisitos de admisión y la for-
mación previa requerida. La inscripción oficial de los estudiantes de
doctorado en la Universidad conllevará el disfrute de todos sus derechos
como estudiantes universitarios. La Comisión responsable en cada univer-
sidad de aprobar y coordinar los estudios de doctorado, con anterioridad
a proceder a la autorización o no de la defensa de la tesis, someterá la
misma a examen de dos revisores externos que habrán de ser doctores
de reconocido prestigio en la especialidad o materia sobre la que verse la
tesis, ajenos a la universidad en que haya de defenderse.

Los títulos de doctor expedidos por las universidades incluirá la mención
«doctor por la Universidad...» seguida de la referencia a la universidad que
corresponda.

Otra recapitulación

Siguiendo el esquema esbozado al comienzo de este capítulo y antes de
abordar específicamente el contenido de la legislación reguladora del sis-
tema de enseñanza militar, es conveniente fijar una serie de ideas: los
estudios de posgrado están incluidos en el ámbito universitario, como
segundo y tercer ciclo de la enseñanza superior y, en términos generales,
para el acceso a los mismos será preciso estar en posesión de un título
oficial de grado o formación equivalente. El Gobierno regulará los requisi-
tos generales de estos estudios, pero no establecerá directrices genera-
les sobre sus contenidos corresponde a las comunidades autónomas y a
las distintas universidades respectivas la aprobación de los programas de
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los estudios conducentes a la obtención de los títulos de posgrado, con-
cibiéndose el master como una vía de acceso al doctorado, no excluyen-
te. No cabe hablar, pues, de estudios de posgrado no vinculados a una
universidad o a un centro universitario.

Los estudios de posgrado en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, 
de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas

Aún aprobada la Ley, las normas de adaptación requerirán una tempora-
da más o menos larga, en función tanto del futuro de la propia Ley de la
Carrera Militar, como de lo que se tarde en desarrollar las propias normas
de aplicación necesarias, por lo que se hace preciso recordar la normati-
va vigente en los momentos inmediatamente anteriores a la entrada en
vigor de la Ley de la Carrera Militar.

La Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas
Armadas establecía que la enseñanza militar se configura como un siste-
ma unitario que garantiza la continuidad del proceso educativo, integrado
en el Sistema Educativo General y servido, en su parte fundamental, por
la estructura docente del Ministerio de Defensa y, en tanto que sistema
unitario, se estructura en:
— Enseñanza militar de formación.
— Enseñanza militar de perfeccionamiento.
— Altos estudios militares.

La enseñanza militar de perfeccionamiento tiene como finalidad capacitar al
militar profesional para el desempeño de los cometidos de empleos supe-
riores y de las especialidades complementarias, así como ampliar o actua-
lizar los conocimientos requeridos para el desarrollo de la profesión militar;
mientras que la enseñanza de altos estudios militares tiene como finalidad
preparar al militar de carrera para el desarrollo de actividades en los esta-
dos mayores y capacitarle para el desempeño de los cometidos del empleo
de general de brigada. También se consideran altos estudios militares los
relacionados con la paz y la seguridad, la Defensa Nacional y la política mili-
tar, así como la investigación y desarrollo de las doctrinas para el empleo de
las Fuerzas Armadas; enseñanzas éstas de altos estudios militares que
actualmente se ofertan también a personal civil, esté o no relacionado con
el Ministerio de Defensa. Corresponde al ministro de Defensa la regulación
de los aspectos, su estabilidad y periodicidad, su obligatoriedad para ocu-
par determinados destinos y la correspondencia, a efectos internos, con
otros cursos civiles o militares, nacionales o extranjeros.
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Mención aparte merece la aprobación de los planes de estudios: corres-
ponde al Gobierno, a propuesta del ministro de Defensa y previo informe
del ministro de Educación y Cultura, el determinar las directrices genera-
les de los planes de estudios que deban cursarse para la obtención de las
titulaciones correspondientes de la enseñanza militar de formación de los
diferentes grados; mientras que al ministro de Defensa le corresponde la
aprobación de los planes de estudios del sistema de enseñanza militar. La
convalidación de estudios cursados en la enseñanza militar de formación
se regirá por lo dispuesto en la legislación vigente.

Otro aspecto a tener en cuenta con los conciertos con centros e institu-
ciones educativos, respecto de los que la citada Ley 17/1999 contempla
el que el Ministerio de Defensa promoverá el establecimiento de concier-
tos con universidades e instituciones educativas, civiles y militares, nacio-
nales o extranjeras, para impartir determinados cursos o enseñanzas y
para desarrollar programas de investigación u otro tipo de colaboraciones
e, igualmente, el Ministerio de Defensa promoverá la colaboración de la
Administración General del Estado, de las instituciones autonómicas y
locales y de las entidades culturales, sociales y empresariales con los cen-
tros de enseñanza militar.

De acuerdo con lo expuesto, en la actualidad el Ministerio de Defensa no
puede impartir enseñanza de posgrado, como tampoco imparte estudios
conducentes a la obtención de un título universitario, aunque sí que se
contempla la equivalencia de los estudios impartidos, pero no la expedi-
ción de título alguno. En este sentido, lo que se viene haciendo es la pro-
moción de este tipo de estudios, tanto de master como de doctorado, con
instituciones universitarias. Así, es de destacar la promoción de progra-
mas de doctorado que han propiciado el que militares de carrera de las
Escalas Superiores de Oficiales de los Cuerpos Generales de los Ejércitos
y de Infantería de Marina hayan superado los cursos de suficiencia inves-
tigadora e, incluso, obtenido el grado de doctor a partir de la equivalencia
de la enseñanza de formación con la de licenciado, arquitecto o ingeniero
(15), como la obtención de distintos títulos de de master en instituciones
educativas civiles.

(15) El instrumento ha sido el Convenio de Colaboración, suscrito entre otras, con la Uni-
versidad Politécnica de Cartagena.
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Los estudios de posgrado en el futuro inmediato

Previsiones de la Ley de la Carrera Militar

Lo primero que quiero señalar al abordar este punto es el salto cualitativo
ante el que nos enfrentamos, de tal forma que con la entrada en vigor de
esta nueva Ley, la estructura docente del Ministerio de Defensa debe
poder impartir enseñanzas correspondientes a títulos oficiales de master
y de doctorado. Sin embargo, hay matices importantes que conviene acla-
rar, ya que en algunos casos la legislación no está clara, especialmente en
lo referente a los títulos de posgrado no oficiales.

Los artículos 51 a 53 de la citada Ley establecen la posibilidad de que el
Ministerio de Defensa promueva la creación de un Sistema de Centros
Universitarios de la Defensa, con la finalidad de impartir las enseñanzas de
las titulaciones universitarias de grado correspondientes a la enseñanza
de formación de los oficiales de los Cuerpos Generales de los Ejércitos y
al de Infantería de Marina (y a por ampliación, a los de la Guardia Civil) (16).
Sin embargo, estos Centros no tendrán realmente naturaleza universitaria
si no se cumple otro de los requisitos que la nueva Ley prevé: la adscrip-
ción de éstos a una o varias universidades públicas conforme a lo previs-
to en la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades.

No obstante, sí que se puede afirmar con propiedad que el Sistema de
Centros Universitarios de la Defensa puede impartir enseñanzas condu-
centes a la obtención de un título de master o de un doctorado, corres-
pondiendo al Ministerio de Defensa la titularidad de dichos centros que,
además, ya se establece su centralización a través de la Subsecretaría de
Defensa.

Así pues, los Centros Universitarios de la Defensa, que sólo pueden estar
adscritos a universidades públicas, deben tener como misión primordial la
formación de oficiales, pero no en el sentido genérico y coloquial del tér-
mino, sino en el específico del nivel de las enseñanzas conducentes a la
obtención del primer empleo militar como oficial y su correspondiente
incorporación a una escala; pues la Ley, como ya se ha citado, es sólo a
este tipo de enseñanza a la que denomina de «formación», distinguiéndo-
la de la de «perfeccionamiento» y de la de «altos estudios de la defensa
nacional». Es decir, en principio, los títulos de master y de doctorado, que
claramente se pueden incluir por su naturaleza dentro de la enseñanza de

(16) Artículo 44.1.
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perfeccionamiento, podrán impartirse en el ámbito del sistema educativo
militar en las academias de formación de oficiales.

Estos Centros Universitarios de la Defensa, además de por la Ley de la
Carrera Militar, se regirán por la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre,
de Universidades, por la normativa aplicable a cada universidad y por los
correspondientes convenios de adscripción que tendrán en cuenta las
peculiaridades de la carrera militar. 

Pero la Ley de la Carrera Militar contiene una disposición que puede que-
brar el esquema de que los títulos de posgrado se impartan en centros de
nivel universitario, ya que en su artículo 54 prevé que los centros docen-
tes militares de perfeccionamiento (que no tienen porque tener ese nivel
universitario) podrán impartir estudios conducentes a la obtención de títu-
los de posgrado mediante el mismo sistema de convenio con la universi-
dades y otros centros educativos, públicos y privados. También establece
la Ley de la Carrera Militar que los títulos de grado universitario que se
podrán obtener no pueden fijarse unilateralmente por el Ministerio de
Defensa, siquiera con el visto bueno del Ministerio de Educación y Cien-
cia o el gobierno autonómico correspondiente, sino que en, consonancia
con la Ley Orgánica de Universidades, serán los que se acuerden en el
marco del convenio de adscripción correspondiente en función de las
necesidades de la Defensa Nacional y las exigencias del ejercicio profe-
sional en las Fuerzas Armadas.

Aunque creo que no era necesario, pues ya la Ley Orgánica de Universi-
dades establece que los títulos de posgrado abarcan los de master y de
doctor, la Ley de la Carrera Militar lo establece específicamente en el
punto cuarto del artículo 51, cuando determina que: 

«En el Sistema de Centros Universitarios de la Defensa se podrán
impartir estudios conducentes a la obtención de títulos oficiales de
posgrado, tanto de master como de doctor, y se definirán y desarro-
llarán líneas de investigación consideradas de interés en el ámbito de
las Fuerzas Armadas y de la paz, la seguridad y la defensa, colabo-
rando con otras entidades y organismos  públicos de enseñanza e
investigación.»

Una disposición aparentemente sin importancia, la del punto quinto del ya
citado artículo 51, al establecer que: 

«Los Centros Universitarios de la Defensa contarán con presupues-
to propio financiado con cargo al presupuesto del Ministerio de
Defensa.» 
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Salvaguarda, desde mi punto de vista, la supervivencia de los mismos
independientemente de la universidad o universidades que, por decirlo
así, lo «apadrinen» y, una vez firmado el convenio correspondiente, será
más la voluntad del Ministerio de Defensa que la de la autoridad universi-
taria quien determine su existencia, al menos durante el periodo de vali-
dez del convenio.

Hasta aquí el contenido de la Ley de la Carrera Militar parece bastante
coordinado con la legislación general en la materia. Sin embargo, puede
aparecer alguna laguna. Si es fácil asimilar que la enseñanza de formación
de los oficiales, impartida en las academias correspondientes es de grado
universitario, ya no sólo en el futuro, con la obtención de un título especí-
fico, sino en la actualidad, con la equiparación genérica que establece la
legislación vigente en el momento de escribir estas líneas, no es menos
cierto que las enseñanzas de nivel superior que vienen impartiéndose
por el Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional (CESEDEN) o por
las Escuelas Superiores (tanto la actual, de las Fuerzas Armadas, como las
precedentes de cada Ejército) siempre se ha pretendido que se asimilasen
a una formación de posgrado. Por ello el legislador ha creado la figura de
los «Centros de Altos Estudios de la Defensa Nacional» (17), que se
corresponde tanto con el CESEDEN (que impartirá las enseñanzas a las
que se refiere el artículo 49.1 (18) de la Ley, y que también desarrollará
tareas de investigación y de fomento y difusión de la «cultura de Defen-
sa»), como por la Escuela Superior de las Fuerzas Armadas (ESFAS) (no
concebida como parte integrante del CESEDEN), que impartirá los cursos
de actualización para el desempeño de los cometidos de oficial general y
para la obtención del diploma de estado mayor. Para dar satisfacción a la
aspiración antes citada, la Ley de la Carrera Militar establece que ambos
Centros impartirán estudios conducentes a la obtención de títulos de pos-
grado y específicos militares. 

A continuación establece la citada Ley algo que puede llamar a confusión
sino se lee con atención y, que de paso, nos servirá para comentar, en
general, los aspectos de la expedición de los títulos de posgrado.

(17) Artículo 52.
(18) Artículo 49. Altos estudios de la defensa nacional. 1. Son altos estudios de la defen-

sa nacional los que se relacionan con la paz, la seguridad y la defensa y la política
militar, orientados tanto a los profesionales de las Fuerzas Armadas como a otros
ámbitos de las Administraciones públicas y de la sociedad. 2. También tendrán ese
carácter los cursos específicos militares que reglamentariamente se determinen.
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En el artículo 52 se establece que ambos Centros (CESEDEN y ESFAS),
para impartir los estudios conducentes a la obtención de títulos de pos-
grado, establecerán los convenios de colaboración correspondientes con
las universidades públicas, los Centros Universitarios de la Defensa y
otras corporaciones públicas y privadas.

Expedición de los títulos de posgrado

Como ya se ha citado en el punto correspondiente, la competencia
sobre los títulos de posgrado en la legislación española está repartida de
la siguiente manera (19): el Gobierno establecerá las directrices y las
condiciones para la obtención de los títulos universitarios de carácter
oficial y con validez en todo el territorio nacional, que serán expedidos
en nombre del Rey por el rector de la Universidad, para lo que las uni-
versidades deberán poseer la autorización pertinente de la comunidad
autónoma, según lo dispuesto en la legislación de la misma y obtener la
verificación del Consejo de Universidades de que el oportuno plan de
estudios se ajusta a las directrices y condiciones establecidas por el
Gobierno. Los títulos oficiales de master serán expedidos por el rector
de la Universidad y en ellos se hará constar la expresión «master en...
por la Universidad de...»

Tras la autorización de la comunidad autónoma y la verificación del plan
de estudios que otorgue el Consejo de Universidades, el Gobierno esta-
blecerá el carácter oficial del título y ordenará su inscripción en el registro
de universidades, centros y títulos.

Una vez que el Gobierno haya aprobado el carácter oficial de dicho título,
el rector ordenará publicar el plan de estudios en el Boletín Oficial del
Estado y en el diario oficial de la comunidad autónoma.

Para poder entender mejor algo que se abordará posteriormente, la exis-
tencia de masteres oficiales será compatible con la de masteres como
titulaciones propias no oficiales impartidas por las universidades u otros
centros de formación superior.

Los títulos de doctor expedidos por las Universidades incluirán la mención
«doctor por la Universidad...» seguida de la referencia a la universidad que
corresponda.

(19) Artículo 35 de la Ley Orgánica de Universidades.
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Esta regulación es igualmente aplicable a los centros universitarios de la
defensa, incluidos los Centros de Altos Estudios de la Defensa Nacional,
por lo que los títulos oficiales de master impartidos en estos Centros no
serán expedidos por autoridades del Ministerio de Defensa, sino por el rec-
tor de la Universidad que le dé soporte. Sin embargo, hay varias diferen-
cias entre ellos. En primer lugar, los Centros Universitarios de la Defensa
sólo pueden estar adscritos a universidades públicas, ya que el proyecto
de Ley no deja otra alternativa (20), mientras permite que los Centros de
Altos Estudios de la Defensa Nacional y los centros de perfeccionamiento
puedan establecer colaboraciones no sólo con las universidades públicas,
sino con otras corporaciones públicas y privadas, entre las que, lógica-
mente, se encuentran las universidades privadas. En segundo lugar, los
Centros Universitarios de la Defensa sólo pueden impartir las enseñanzas
correspondientes a títulos oficiales de posgrado (21) de las citadas univer-
sidades públicas, mientras que los segundos pueden impartir tanto maste-
res oficiales, como masteres como titulaciones propias, siempre que esta
última circunstancia conste en los diplomas o certificados que se expidan.

No obstante, hay un inconveniente para la firma de los convenios de cola-
boración con las universidades privadas, ya que la Ley Orgánica de Uni-
versidades sólo contempla la adscripción de centros docentes de titulari-
dad pública a universidades públicas para impartir estudios conducentes
a la obtención de títulos de carácter oficial y validez en todo el territorio
nacional (22), lo que, además, requerirá la aprobación de la comunidad
autónoma correspondiente, a propuesta del Consejo de Gobierno de la
Universidad, previo informe favorable de su Consejo Social. Por ello hay
que entender que los centros docentes de perfeccionamiento y los de
altos estudios de la defensa también están limitados a establecer conve-
nios con universidades públicas para la impartición de enseñanzas oficia-
les de posgrado, aunque sí que pueden establecer convenios con univer-
sidades privadas para impartir títulos propios de posgrado de dichas
universidades, pero sin carácter oficial; posibilidad ésta que, sin embargo,
sí que está vetada a las academias militares, que sólo pueden adscribirse
a universidades públicas.

Otra limitación que prevé la Ley de la Carrera Militar, a la que se encuen-
tran sujetos todos los centros docentes militares con capacidad de impar-

(20) Artículo 51.2.
(21) Artículo 51.4.
(22) Artículo 11 de la Ley Orgánica de Universidades.
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tir enseñanzas de posgrado, es que con el objeto de mejorar la calidad de
la enseñanza mediante su validación con respecto a sus finalidades esta-
rán sometidos a un proceso continuado de evaluación por los procedi-
mientos que reglamentariamente se determinen, que atenderán a los cri-
terios definidos en el Sistema Educativo General.

Por último sólo queda plantear una serie de consideraciones, ciertamente
menores.

Según el contenido de la Ley de la Carrera Militar, las enseñanzas de pos-
grado se podrán impartir:
— En los Centros Universitarios de la Defensa (23), asociados necesaria-

mente a una academia para la formación de oficiales y adscritos nece-
sariamente a una universidad pública (lo que no plantea ningún proble-
ma especial con la legislación general).

— En centros de enseñanza de perfeccionamiento (24), lo que requerirá
su adscripción a una universidad pública necesariamente (25), aunque
pueden impartir enseñanzas conducentes a la obtención de títulos de
posgrado (pero no oficiales con universidades privadas) o bien simples
cursos de perfeccionamiento con dichas universidades privadas sin
poder tener la consideración de master, por  lo menos oficialmente en
el ámbito de aplicación de la Ley de la Carrera Militar; aunque sí que
lo tenga en el ámbito del Sistema Educativo General como titulación
propia de la universidad que lo soporta; lo que no deja de ser una con-
tradicción, ya que aunque este caso no está específicamente contem-
plado, así se deduce del contenido conjunto de las leyes de aplicación
la caso.

— En los Centros de Altos Estudios de la Defensa Nacional (26); lo que
requerirá necesariamente su adscripción a una universidad pública (27),
aunque, como en el caso anterior, puedan impartir enseñanzas condu-
centes a la obtención de títulos de posgrado no oficiales o simples cur-
sos de perfeccionamiento, en colaboración con universidades privadas.

Por otro lado, la Ley Orgánica de Universidades, en su artículo 11, cuan-
do regula la adscripción mediante convenio a una universidad pública de

(23) Artículo 51.2 de la Ley de la Carrera Militar.
(24) Artículo 53 de la Ley de la Carrera Militar.
(25) Artículo 11 de la Ley Orgánica de Universidades.
(26) Artículo 52 de la Ley de la Carrera Militar.
(27) Artículo 11 de la Ley Orgánica de Universidades.
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centros docentes de titularidad pública o privada para impartir estudios
conducentes a la obtención de títulos de carácter oficial y validez en todo
el territorio nacional, lo hace bajo el epígrafe: «Centros de Educación
Superior adscritos a Universidades»; es decir, un centro docente de per-
feccionamiento, si imparte enseñanza de posgrado, se convierte en un
Centro de Enseñanza Superior, lo que, sencillamente, debe tenerse en
cuenta cuando se vayan a establecer los citados convenios, de forma que
se sea consciente de la atribución de este carácter de Centro de Educa-
ción Superior al centro de que se trate.

Otra cuestión administrativa es la clasificación de la enseñanza de posgra-
do en el sistema de enseñanza militar. La Ley de la Carrera Militar, de
forma similar a lo que ya hicieron tanto la Ley 17/1989 como Reguladora
de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas (la 17/1999), establece
tres tipos de enseñanza militar: la enseñanza de formación, la enseñanza
de perfeccionamiento y la de altos estudios de la defensa nacional (28).
Por lo tanto, los estudios de posgrado deberían incardinarse en alguno de
los tres tipos citados. Como enseñanza de formación no es posible, ya
que está reservada a la obtención de la titulación necesaria para el ingre-
so en la escala correspondiente (29) (aunque sí que puede impartirse en
los centros de formación que formen parte del Sistema de Centros Univer-
sitarios de la Defensa) (30); puede hacerlo como enseñanza de perfeccio-
namiento (31) o como de altos estudios de la defensa nacional (32). Como
no parece lógico que los estudios de posgrado se encuadren en uno u
otro tipo, casi en función del centro en el que se imparten, la Ley tenía que
haber fijado que este tipo de estudios deberían siempre clasificarse como
de «altos estudios de la defensa nacional».

¿Conclusiones?

Ciertamente la simple aparición de este epígrafe en el trabajo puede hacer
caer en la tentación de reducir su lectura a las pocas líneas que siguen;
cosa que no se recomienda, ya que en el contenido anterior se ha hecho
una exposición que contempla el problema de una forma amplia e inten-

(28) Artículo 43.2 de la Ley de la Carrera Militar.
(29) Artículos 43 a 47 de la Ley de la Carrera Militar.
(30) Artículo 30 de la Ley de la Carrera Militar.
(31) Artículo 53 de la Ley de la Carrera Militar.
(22) Artículo 52 de la Ley de la Carrera Militar.
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tando hacer un análisis conjunto de la normativa aplicable (no sólo la
específicamente militar, sino con la del sistema educativo general), tenien-
do en cuenta que, como se ha citado al inicio del trabajo, en ambos cam-
pos, el general y el específico de la defensa se está de «estreno».

Si hay una cosa clara en los estudios de posgrado en la enseñanza mili-
tar, es que estamos ante una nueva tipología en la enseñanza impartida en
el ámbito de la defensa, sin una buena cabida en el sistema vigente ante-
riormente, que es el que establece la Ley 17/1999, Reguladora de Régi-
men del Personal de las Fuerzas Armadas, que aunque no contemple
específicamente los estudios de posgrado sí que permite a los citados ofi-
ciales de las Escalas Superiores de los Cuerpos Generales, de Infantería
de Marina y, de la Guardia Civil, vía la equivalencia de titulaciones, acce-
der a los programas de doctorado de la universidades; pero que, como ya
se ha citado, es posible que, sin los cambios previstos en la legislación
militar, no pueda accederse a la enseñanza de posgrado en el ámbito del
Espacio Europeo de Educación Superior (33). 

Dicho esto, con la entrada en vigor de la Ley de la Carrera Militar, la ense-
ñanza de posgrado va a poder incardinarse en el sistema de enseñanza
militar, pero con un régimen ciertamente propio que, en principio, no
debería ser como enseñanza de perfeccionamiento, sino como de «altos
estudios de la defensa nacional», lo que debería contemplarse lo antes
posible en la regulación específica de desarrollo de la Ley de la Carrera
Militar.

Los títulos de posgrado estarán reservados, lógicamente, a quienes estén
en posesión de un título de grado (no necesariamente oficiales de las
Fuerzas Armadas) y se podrán impartir en los centros docentes militares
(salvo posterior limitación de acuerdo con lo manifestado en este trabajo)
pero mediante acuerdos con universidades públicas españolas, que serán
las que fijen los programas y expidan los títulos.

Los masteres ofrecerán una formación de alto nivel, especializada tanto
en un área específica del saber como en áreas interdisciplinares, con el fin
de mejorar las competencias específicas en algún ámbito profesional o

(33) Como en todos lo regímenes transitorios debe contemplarse, que no lo está ahora,
el régimen aplicable a los actuales oficiales de las Escalas Superiores de Oficiales,
sin un título universitario oficial específico; lo que se cita en esta nota, para no ha-
cerlo realmente parte del estudio, orientado a la situación general futura, aunque
deba tenerse en cuenta.
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disciplinar. Entre los ámbitos profesionales a los que están dirigidos se
encuentra la investigación, por lo que el master podrá integrarse como
parte de la formación para la obtención del título de doctor. Las universi-
dades podrán agrupar los master con elementos comunes en programas
de posgrado. Estos programas de posgrado también podrán incorporar el
periodo de investigación necesario para obtener el título de doctor (reali-
zación de la tesis doctoral).

También hay que recordar que como todo nuevo sistema, habrá que espe-
rar al desarrollo posterior, para ver su utilidad y grado de implantación. Sin
embargo, no quisiera concluir este trabajo sin plasmar una reflexión, al hilo
de esta última afirmación. Si la titulación de los oficiales de las Fuerzas
Armadas y de la Guardia Civil, sea obtenida en el Sistema Educativo
General o en el militar, es la de primer ciclo universitario, sería lógico que
en el progreso de la carrera militar se exigiese, para poder alcanzar los
empleos a los que se ascienda por el sistema de elección (coronel), estar
en posesión de un título oficial de master, bien sea con carácter general o
de entre una serie de ellos, obtenidos en cualquier sistema educativo.
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LOS ESTUDIOS DE POSGRADO EN EL MARCO
DE LA LEY DE LA CARRERA MILITAR

Por ANTONIO CABRERA SANTAMARÍA

Introducción

La progresiva adecuación de la enseñanza universitaria en España a los
preceptos y directrices que emanan del Proceso de Bolonia y la pertenen-
cia de nuestro país al Espacio Europeo de Educación Superior, han
supuesto que, en los últimos meses, se tuviera que actualizar y adecuar
una significativa parte del cuerpo legislativo que regula la enseñanza, en
general, y la universitaria en particular.

Sustenta lo anteriormente expresado la observación que podemos hacer
sobre el devenir de disposiciones tales como la Ley Orgánica 2/2006, de
3 de mayo, de Educación o sobre la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril,
por la que se modifica la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de
Universidades, o sobre la más reciente Ley de la Carrera Militar (1), en lo
que afecta a la formación de los miembros de los Ejércitos y Armada, o
sobre el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se estable-
ce la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, entre un
amplio conjunto de disposiciones que han venido teniendo semejantes
vicisitudes.

(1) A lo largo de este capítulo, se efectuarán constantes referencias a la Ley de la Ca-
rrera Militar. Su publicación en el Boletín Oficial del Estado, ha tenido lugar el día 20 de
noviembre y su denominación oficial es la de Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la
Carrera Militar.
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No podían quedarse las Fuerzas Armadas fuera de esta corriente innova-
dora e integradora que transcurre, no lo olvidemos, por buena parte de los
países más desarrollados del mundo y que abarca tanto a los ámbitos
civiles como al militar.

Pero quizás sea conveniente, antes de profundizar en los estudios de pos-
grado en el seno de la nueva Ley de la Carrera Militar, motivo de esta parte
del capítulo, hacer, aunque sea de forma somera, un breve y ligero repa-
so por los antecedentes formativos que han existido en el seno de la ins-
titución armada en época reciente.

En las diferentes leyes reguladoras del personal promulgadas en los últi-
mos años, quedó recogido con absoluta claridad que la enseñanza militar
estaba plenamente integrada en el Sistema Educativo General. Tal afirma-
ción no es gratuita pues se sustenta, por ejemplo, en el contenido del ar-
tículo 50.2 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de
las Fuerzas Armadas (2), cuando afirma que:

«La enseñanza militar se configura como un sistema unitario que
garantiza la continuidad del proceso educativo, integrado en el Sis-
tema Educativo General y servido, en su parte fundamental, por la
estructura docente del Ministerio de Defensa.»

Esta parte dispositiva, relativa a la enseñanza, daba a su vez continuidad
a lo establecido en la Ley 17/1989, de 19 de julio, Reguladora de Régimen
del Personal Militar Profesional (3), que en su artículo 32.2 se refería a los
procesos formativos en el seno de la institución armada exactamente en
los mismos términos. 

Como puede observarse, desde que se definió un nuevo Sistema de En-
señanza en 1989, que diera respuesta a las necesidades reales de moder-
nización e integración social de las Fuerzas Armadas, viene siendo una
constante en las normativas posteriores la profundización de la enseñan-
za militar en el Sistema Educativo General. Ahondando aún más en esta
aseveración, podemos observar que el artículo 33 de la Ley de 1989 con-
cretaba el detalle de esa integración, cuando recogía que:

«…la incorporación a una Escala determinada supondrá, con la atri-
bución del primer empleo militar, la obtención de una titulación equi-

(2) Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas,
Boletín Oficial del Estado, números 119 y 184 de 19 de mayo y de 3 de agosto.

(3) Ley 17/1989, de 19 de julio, Reguladora de Régimen del Personal Militar Profesional,
Boletín Oficial de Defensa, números 140 y 143 de 21 y 27 de julio.
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valente, respectivamente, a las del Sistema Educativo General de
técnico especialista, diplomado universitario, arquitecto técnico o
ingeniero técnico y licenciado, arquitecto o ingeniero.»

La Ley de la Carrera Militar, en buena lógica, no podía ni separarse ni des-
viarse de esta línea iniciada en el año 1989 e incide aún más en la ya men-
cionada integración educativa abriendo la vía a la posibilidad de estudios
de segundo ciclo o master e incluso a los de tercer ciclo o doctorados,
desarrollados con el soporte de la plena pertenencia al Sistema Educati-
vo General. Y lo hace, igualmente, basándose en el hecho positivo que
supone la generalización de la obtención de una titulación de grado para
todos los tenientes/alférez de fragata que se incorporan al Cuerpo Gene-
ral y de Infantería de Marina y a la Escala única de Oficiales, que también
se crea en el articulado de la Ley. No cabe duda que nos encontramos
ante un fenómeno novedoso y de gran trascendencia que repercutirá,
entre otros aspectos, en la calidad de los futuros oficiales de las Fuerzas
Armadas, así como en su consideración e integración social.

Los estudios de posgrado

Quizás sea conveniente iniciar este apartado aclarando la finalidad que
persiguen los estudios de posgrado, con independencia del ámbito en el
que se desarrollan. Para dar respuesta a esta inquietud, nos valdremos de
las respuestas a un  sencillo cuestionario elaborado por el Grupo de Pro-
motores de Bolonia en España dentro del Programa Sócrates 2005 (4).
Con base en dicho cuestionario, continuaremos analizando la parte dispo-
sitiva de la Ley para presentar y reflexionar sobre las normas y resto de
disposiciones que constituyen la base sobre la que se cursarán este tipo
de estudios.

Inicialmente, el Documento referenciado comienza aclarando que el
segundo nivel de las enseñanzas universitarias comprende dos ciclos que
son el master, denominado según el reciente Real Decreto (5) sobre orde-
nación de las enseñanzas, master universitario para diferenciarlo de otros

(4) Grupo de Promotores de Bolonia en España. Preguntas más frecuentes sobre: la
estructura de las enseñanzas universitarias, el grado y el posgrado, disponible en:
http://www.unex.es/unex/oficinas/oce/documentos/

(5) Real Decreto1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de
las enseñanzas universitarias oficiales.



que son impartidos con parecida denominación en el ámbito privado y el
doctorado.

Acto seguido, el Documento adquiere el compromiso  de aclarar qué es lo
que se persigue con un título de posgrado. La respuesta es clara para el
grupo de promotores. Se trata de: 

«Un segundo ciclo, dedicado a la formación avanzada, multidiscipli-
nar o especializada,…». Y más adelante completa sus conclusiones
cuando afirma que el doctorado se integra en un «tercer ciclo que
tendrá como finalidad la formación avanzada del estudiante en las
técnicas de investigación,…».

En el ámbito de las Fuerzas Armadas, los estudios de posgrado entroncan
plenamente con la enseñanza de perfeccionamiento y con los altos estu-
dios de la defensa nacional. Pero además, el legislador ha querido dejar
este propósito claramente establecido, al ampliar el abanico de campos
en los que desarrollar esas enseñanzas, no circunscribiéndolo a la pura
formación militar. Puede todo esto observarse en el contenido del artícu-
lo 48 de la Ley (6), que dice así:

«La enseñanza de perfeccionamiento tiene como finalidades la de
preparar al militar profesional para la obtención de especialidades,
tanto las que complementan la formación inicial recibida como las
que permitan adaptar o reorientar su carrera, y la de actualizar o
ampliar los conocimientos para el desempeño  de sus cometidos e
incluirá títulos del Sistema Educativo General y específicos militares.
Existirá una oferta de formación continuada que incluirá los procesos
de preparación profesional progresiva.»

Más adelante, para cerrar este círculo, el artículo 49 subraya que:
«1. Son altos estudios de la defensa nacional los que se relacionan
con la paz, la seguridad y la defensa y la política militar, orientados
tanto a los profesionales de las Fuerzas Armadas como a otros ámbi-
tos de las Administraciones públicas y de la sociedad.

2. También tendrán este carácter los cursos específicos militares que
reglamentariamente se determinen.»

Como resumen de lo hasta aquí expuesto, podemos afirmar que el proce-
so de formación continuada a lo largo de toda la vida profesional de los
componentes de las Fuerzas Armadas, concretamente de los miembros

(6) Ley de la Carrera Militar.
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de la Escala de Oficiales de los Cuerpos Generales y de Infantería de Mari-
na, preconizado en la Ley de la Carrera Militar, responde a los mismos
principios y criterios que postula el Proceso iniciado en Bolonia  en 1999
y que recoge la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modi-
fica la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades (7),
cuando en su preámbulo dice que:

«La sociedad exige, además, una formación permanente a lo largo
de la vida, no sólo en el orden macroeconómico y estructural sino
también como modo de autorrealización personal.»

Diseño de posgrados

Aclarada la finalidad perseguida con los estudios de posgrado, en cual-
quiera de sus dos fases, corresponde a continuación indagar un poco más
en cómo se diseñan los programas de posgrado y, fundamental y básica-
mente, quién los diseña. Es un aspecto muy significativo e importante
debido a la clara incidencia que tendrá sobre la formación continuada en
el seno de las Fuerzas Armadas, por lo que comenzaremos por ahondar,
con este propósito, en las enseñanzas conducentes a la obtención de los
denominados master universitario.

Para no desviarnos del camino marcado, acudiremos de nuevo al ya men-
cionado Documento explicativo patrocinado por los promotores de Bolo-
nia en España. En él podemos informarnos que: 

«Cada universidad podrá establecer sus propios requisitos para la
admisión de las distintas titulaciones de posgrado (número de plazas,
formación previa requerida, etc.)». Más adelante, el mismo Documen-
to nos aclara que «la responsabilidad de organizar estos programas
corresponde a las universidades, que establecerán tanto la composi-
ción y normas de funcionamiento de la Comisión de Estudios de Pos-
grado como los centros universitarios encargados de su desarrollo.» 

Es importante destacar que, con relación a los contenidos de estos párra-
fos, de acuerdo con la legislación en vigor, las universidades podrán exi-
gir a los optantes una determinada formación o titulación para acceder a
un master concreto.

(7) Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modifica la Ley Orgánica 6/2001,
de 21 de diciembre, de Universidades, Boletín Oficial del Estado, número 89, de 13
de abril.
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Desde la perspectiva propia de las Fuerzas Armadas, de lo expresado en
el párrafo precedente cabe destacar varios asuntos. En primer lugar que
para proseguir con la denominada formación a lo largo de la vida profe-
sional y encontrarse amparados con el respaldo que supone una titulación
universitaria, deberán ser las propias universidades, en colaboración y con
el apoyo de aquéllas, las encargadas de diseñar el título de master. En
segundo lugar, y este es un punto a tener especialmente en considera-
ción, también serán las universidades las que fijarán los centros universi-
tarios donde se podrán desarrollar los pertinentes estudios.

Nos detendremos momentáneamente en este último aspecto. Durante
muchos años las Fuerzas Armadas han dispuesto de centros, tanto ense-
ñanza de formación como de perfeccionamiento, con una alta cualifica-
ción basada en los medios disponibles, el prestigio y capacitación profe-
sional de los docentes y, finalmente, la disciplina y el interés de los
concurrentes. A ellos, se añadirán en un futuro próximo los Centros Uni-
versitarios de la Defensa, adscritos a las universidades públicas. No pue-
den tampoco obviarse de esta habilitación aquellos centros encargados
de los altos estudios de la defensa nacional y los centros politécnicos,
aunque no sean estos los únicos centros capacitados, en principio, para
impartir las enseñanzas sobre las que estamos tratando. 

Como puede observarse, se trata de una amplia panoplia de centros en dis-
posición de contribuir, en óptimas condiciones, a la formación de los oficia-
les de los Cuerpos Generales y de Infantería de Marina así como de los
Cuerpos de Ingenieros e Intendencia y Cuerpos Comunes, pues si bien
estos últimos colectivos acceden a las Fuerzas Armadas con una titulación
de grado, es perfectamente factible que completen su formación universita-
ria y militar en el ámbito de la institución armada.

La Ley de la Carrera Militar posibilita el desarrollo de enseñanzas de estas
características y para constatarlo, acudiremos a dos de sus artículos. En
primer lugar el 52, que dice:

«Las enseñanzas a las que se refiere el artículo 49.1 serán impartidas
por el Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional (CESE-
DEN), que también desarrollará tareas de investigación y de fomen-
to y difusión de la “cultura de Defensa”. La Escuela Superior de las
Fuerzas Armadas impartirá los cursos de actualización para el
desempeño de los cometidos de oficial general y para la obtención
del diploma de estado mayor. Ambos centros impartirán estudios
conducentes a la obtención de títulos de posgrado y específicos
militares.



— 115 —

Tendrán la estructura orgánica, dependencia y competencias que se
determinen reglamentariamente. Para el desarrollo de sus cometidos
y, especialmente, para impartir los estudios conducentes a la obten-
ción de títulos de posgrado, establecerán colaboraciones con las
universidades públicas, los Centros Universitarios de la Defensa y
otras corporaciones públicas y privadas, mediante los convenios
pertinentes.»

El otro artículo que se mencionaba es el siguiente, el 53 que reza así:
«Por orden del ministro de Defensa se determinarán los centros
docentes militares de perfeccionamiento que impartirán las ense-
ñanzas necesarias para la obtención de especialidades y ampliar o
actualizar conocimientos, entre los que podrán estar las academias
militares y los demás centros docentes militares de formación.

Los centros docentes militares de perfeccionamiento podrán impar-
tir estudios conducentes a la obtención de títulos de posgrado y
otros del Sistema Educativo General, así como de títulos específicos
militares, estableciendo, en su caso, las colaboraciones a las que se
refiere el artículo 55.»

Analizando el contenido de los artículos de la Ley, pueden extraerse dos
aspectos fundamentales a considerar; en primer lugar que quedan perfec-
tamente establecidos los centros propuestos para impartir las enseñanzas
de posgrado. Por un lado, los centros de altos estudios de la defensa
nacional y por otro los que el ministro de Defensa determine como cen-
tros de perfeccionamiento con capacidad para tales cometidos.

En segundo lugar, queda igualmente claro en el articulado que para el
desarrollo de las enseñanzas de master y doctor con reconocimiento 
en todo el territorio nacional, deberán concretarse convenios con las uni-
versidades públicas, responsables finales de otorgar toda la titulación
correspondiente.

Así pues, disponemos de un marco inicial que nos permite apostar por un
conjunto de centros formativos en los que propiciar las enseñanzas de
posgrado. La creación de los Centros Universitarios de la Defensa, que
impartirán las enseñanzas pertinentes para la obtención de una titulación
de grado, pueden igualmente constituir una plataforma muy interesante
desde la que desarrollar determinadas titulaciones de master y doctor.

La necesaria firma de convenios con las universidades públicas, para dar
validez a las enseñanzas, posibilita la ampliación de los procesos formati-
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vos pues supone discurrir por una vía de entendimiento y colaboración
entre Universidad y Fuerzas Armadas que redundará en beneficio de
ambas instituciones al contribuir al incremento del prestigio de ambas, no
sólo en el ámbito nacional sino también en el internacional.

Sin embargo, no perdiendo el hilo de lo expresado hasta ahora, parece
oportuno llegado este momento, detenerse aunque sólo sea unos instan-
tes en un aspecto que deja bien claro la Ley de la Carrera Militar y que es
plenamente esclarecedor a la hora de la concreción de los contenidos de
esta fase de la enseñanza militar. Hagamos un repaso por el artículo 43.1
de la Ley (8). En él se nos dice que:

«La finalidad de la enseñanza en las Fuerzas Armadas es proporcio-
nar a sus miembros la formación requerida para el ejercicio profesio-
nal en los diferentes cuerpos, escalas y especialidades, con objeto
de atender las necesidades derivadas de la organización y prepara-
ción de las unidades y de su empleo en las operaciones.»

Esto es muy importante. Es decir, el Ministerio de Defensa volcará su
esfuerzo en la formación de sus miembros con el objetivo de mantenerlos
preparados y dispuestos para las operaciones, y en esa línea, no debe
dudar a la hora de recabar el apoyo del mundo universitario para diseñar,
impartir y, en su caso,  desarrollar  entre otras actividades, programas de
investigación relacionados con el ejercicio de la profesión militar, lo que
redundará en beneficio de la Defensa Nacional.

Retomando nuestro razonamiento, podemos afirmar que, junto con las
Academias Generales y Escuela Naval Militar, lugares donde se ubicarán
los centros adscritos a universidades públicas del entorno autonómico, la
Ley, como ya ha quedado expresado con anterioridad, faculta, al CESE-
DEN a impartir titulaciones de posgrado. 

Volveremos más adelante sobre este aspecto que hemos apuntado en el
párrafo anterior ya que, acto seguido, deberemos hacernos la siguiente
pregunta: ¿son los únicos centros capaces de desarrollarlos? Es evidente
que la respuesta que podemos dar es que no.

El papel de las Escuelas Técnicas Superiores

La larga tradición formativa de nivel superior que vienen acumulando las
Fuerzas Armadas, aconsejan abrir el campo de los posibles centros en los

(8) Ley de la Carrera Militar.
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que impartir la enseñanza de posgrado. En una primera aproximación, vie-
nen inmediatamente a la memoria dos centros punteros en la enseñanza
de rango superior. Nos estamos refiriendo a la Escuela Politécnica Superior
del Ejército y la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Armas Navales. 

Se imparten en ambos Centros, entre otras, las enseñanzas correspon-
dientes a titulaciones de larga tradición en nuestras Fuerzas Armadas
como son las de ingenieros de Armamento y Material, de Construcción y
Electricidad y las de ingenieros de Armas Navales, titulaciones que vienen
siendo incluso reconocidas, desde el año 1964, como doctorados (9).

Las titulaciones mencionadas posibilitan el ejercicio profesional y se
encuentran reguladas, dentro del catálogo de profesiones que cumplen
esta condición (10). Sin embargo, estas titulaciones presentan un conjun-
to de características que las hacen peculiares y difícil su encaje.

En efecto, la formación impartida por ambos centros viene a cubrir con
gran nivel, una serie de carencias de las que adolece, en términos gene-
rales, las Fuerzas Armadas y que, una vez cumplimentado el proceso 
de aprendizaje, permiten afrontar con eficacia y eficiencia un conjunto de
actividades que optimizan los medios puesto a disposición de los Ejérci-
tos y Armada, bajo la dirección y asesoramiento de unos Cuerpos Técni-
cos de alta cualificación.

La distorsión puede llegar a surgir cuando se intenta encuadrar estos pro-
cesos formativos dentro del ámbito de las enseñanzas universitarias, en
cualquiera de sus fases. Como aproximación inicial al problema, es con-
veniente hacer una somera referencia a la disposición adicional sexta de
la Ley Orgánica 4/2007, de Universidades. Esta disposición afirma que:

«Los centros docentes de educación superior que, por la naturaleza
de las enseñanzas que impartan o los títulos o diplomas que estén
autorizados a expedir, no se integren o no proceda su integración o
adscripción a una universidad, conforme a los términos de la presen-
te Ley, se regirán por las disposiciones específicas que también les
sean aplicables.»

(9) Disposición número 3.058/1964, Diario Oficial, número 230, de 11 de octubre.
(10) Real Decreto 1754/1998, de 31 de julio, por el que se incorporan al derecho español

las Directivas 95/43/CE y 97/38/CE y se modifican los anexos de los Reales Decre-
tos 1665/1991, de 4 de agosto, relativos al sistema general de reconocimientos de
títulos y formaciones profesionales de los estados miembros de la Unión Europea y
demás estados signatarios del Acuerdo sobre el Espacio Económico Europeo.
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A la vista de esta disposición, las opciones que, en principio, cabría bara-
jar giran en torno a:
— Gestionar la adscripción con alguna o algunas universidades públicas

de tal forma que las enseñanzas impartidas por las Escuelas Superio-
res puedan enmarcarse en algún tipo de master universitario y, así,
mantener el proceso formativo en el campo de la enseñanza universi-
taria, tal y como se pretende efectuar con la formación de grado de los
futuros oficiales, o

— Mantener el actual estatus de forma que, si bien los cursos impartidos
por las Escuelas se encontrarían inmersos en el ámbito del Sistema
Educativo General, no dispondrían del respaldo universitario pertinen-
te, con las connotaciones que ello supondría.

Pueden existir, no cabe duda, otras posibilidades, pero el caso de las
Escuelas Técnicas Superiores existentes en las Fuerzas Armadas necesi-
tará de una mayor reflexión, así como de adecuación de la normativa por
la que se regulan. El legislador así lo ha visto y en la disposición final quin-
ta de la Ley de la Carrera Militar (11) dice que:

«1. Cuando en función de la reforma de las titulaciones de grado y
posgrado de ingenieros, se actualicen sus atribuciones profesiona-
les y se adecúe su integración en los grupos de clasificación de los
funcionarios al servicio de las Administraciones públicas y teniendo
en cuenta la estructura general de cuerpos, escalas y especialidades
de esta ley, el Gobierno deberá remitir al Congreso de los Diputados
un proyecto de Ley que regule el régimen, escalas, empleos y come-
tidos de los ingenieros en las Fuerzas Armadas.»

Es decir, habrá que esperar a la promulgación de la Ley a la que se hace
referencia en la disposición adicional, para que, una vez conocidos los
cometidos que se les pretende asignar a los ingenieros en las Fuerzas
Armadas, analizarlos y adoptar las disposiciones oportunas para, desde
mi punto de vista, incardinar las enseñanzas dentro del ámbito de la for-
mación específicamente universitaria. Esta vía de integración representa el
camino más idóneo para alcanzar el reconocimiento a nivel nacional de
este conjunto de titulaciones, así como su plena incorporación al Espacio
Europeo de Educación Superior.

Puede alguien llegar a pensar que la solución por la que se apuesta en el
presente trabajo, representa un certificado de defunción para ambas

(11) Ley de la Carrera Militar.
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Escuelas Técnicas Superiores. Es muy otra mi opinión, ya que la preten-
sión, como ha quedado reflejado, creo que con absoluta claridad, es la de
otorgar a las enseñanzas impartidas en los mencionados Centros, el reco-
nocimiento y la acreditación que representa la universidad española en
todo el territorio nacional, así como la posibilidad de movilidad dentro del
Espacio Europeo de Educación Superior. 

El mantenimiento del status quo, aspecto que ha sido así recogido en el
reciente Real Decreto (12) recoger, poco más o menos, los mismos térmi-
nos que contemplaba el Real Decreto 56/2005, de 21 de enero, que regu-
la los estudios oficiales de posgrado, en el punto segunda de su disposi-
ción adicional octava (13). Según esa redacción, se posibilita el ejercicio
reglado a los ingenieros de Armamento y Material y a los de Armas Nava-
les, en el territorio nacional única y exclusivamente, perdiendo la opción
de una práctica más globalizada de sus capacidades, por lo menos en el
Espacio Europeo. Es mi criterio que se ha perdido una oportunidad mag-
nífica para reconducir el asunto. No obstante, no debemos ser negativos
en este punto. La vía para el reconocimiento universitario aún continúa
abierta, debiendo partir de las autoridades del Ministerio de Defensa la ini-
ciativa para la firma de los convenios y acuerdos que encaminen estas
enseñanzas al ámbito plenamente universitario.

Profundizando en la necesidad de los estudios de posgrado

Volviendo de nuevo a nuestras  reflexiones sobre la finalidad de los estu-
dios de posgrado, diremos que ya se ha comentado al inicio de las presen-
tes líneas que esa finalidad era la de alcanzar una formación más avanza-
da, por parte del propio estudiante, de carácter especializado, es decir,
dirigida a potenciar una especialización profesional, junto con el propósito
de ponerle en disposición para acometer tareas de investigación.

(12) Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de
las enseñanzas universitarias oficiales. Disposición adicional quinta. Regímenes
específicos. 

(13) Esta Disposición adicional, en lo que compete a nuestros propósitos, establece que:
los ingenieros de Armamento y Construcción y los ingenieros de Armas Navales
podrán obtener los títulos oficiales de master y de doctor conforme a lo dispuesto
en el Decreto 3058/1964, de 28 de septiembre (RCL 1964, 2210; NDL 11715), y nor-
mas concordantes. A estos efectos, deberán cumplir los requisitos generales sobre
estudios de posgrado establecidos en este Real Decreto que resulten de aplicación,
y las condiciones específicas que, al respecto, establezca el Ministerio de Defensa.
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Una vez expuesto esto, conviene profundizar un poco más en esta línea.
A tal efecto, se me debe permitir acudir a las reflexiones efectuadas por
autoridades en la materia, como es el caso del doctor don Benjamín Suá-
rez Arroyo (14). Este ilustre profesor afirma con rotundidad que:

«…la formación de posgrado debe ser un objetivo estratégico de pri-
mera magnitud imprescindible para incrementar la trascendencia del
proceso formativo, facilitar la movilidad, la profundización intelectual
y el desarrollo humanístico, cultural, científico y técnico.» 

Más adelante, el mismo autor sentencia:
«El atractivo nacional e internacional de los estudios de posgrado es
un objetivo en sí mismo.»

La contundencia de estas afirmaciones es esclarecedora. En un proceso
de continuo avance, las ventajas y posibilidades que representan los estu-
dios de posgrado deben presidir los designios de los responsables de diri-
gir organizaciones complejas como son las Fuerzas Armadas.

Posgrados y Fuerzas Armadas

Es bien sabido que los tiempos actuales, y previsiblemente los futuros, se
caracterizan por su enorme complejidad. La Ley de la Carrera Militar se ha
hecho eco de esta realidad y así, en su preámbulo y a lo largo de su arti-
culado, constata esta evidencia de la que hablamos, obrando en conse-
cuencia. Se pretende diseñar un desarrollo profesional del futuro oficial de
las Fuerzas Armadas que dé como resultado un personal de alta calidad,
motivado e incentivado para el ejercicio de la profesión, cumpliendo por
lo tanto, las directrices recogidas en la Directiva de Defensa Nacional (15).

En línea con todo lo anterior, la excelencia de la organización, propiciada
por la de sus miembros, se alcanzará cuando los más cualificados alcan-

(14) SUÁREZ ARROYO, Benjamín: «El posgrado en las universidades españolas hoy», Uni-
versidad Politécnica de Cataluña, disponibles en: http://wwwn.mec.es/universida-
des/eees/files/ xPosgradoUnivEsp.pdf

(15) La Directiva de Defensa Nacional, al hablar de las directrices para el desarrollo de la
política de defensa, en su apartado sobre la transformación de las Fuerzas Armadas,
propone, entre otros asuntos: «Desarrollar un nuevo modelo realista de profesional-
ización acorde con la sociedad española, basado en la calidad y en la especial-
ización, que responda a las nuevas necesidades tecnológicas y orgánicas propias
de unos ejércitos modernos, que favorezca un cambio de mentalidad encaminado a
su adaptación a las nuevas misiones.»



— 121 —

cen los niveles más altos de la misma. Es por ello por lo que la Ley esta-
blece un conjunto de medidas o caminos, con sus correspondientes
requerimientos, para que los componentes de la nueva Escala de Oficia-
les, así como el resto de oficiales, dispongan de las herramientas necesa-
rias para alcanzar las cotas exigidas y deseadas.

Constituye, por lo tanto, esta pretensión un propósito igualmente perse-
guido desde hace años por la formación universitaria en particular, y por
todo el Sistema Educativo General. Fue en este ámbito donde se generó
el concepto de «formación continuada o formación a lo largo de toda la
vida», que se ve reflejado, a su vez, en los estudios de posgrado. En efec-
to, este el espíritu que subyace en el conjunto de medidas que se han
venido adoptando en ambos ámbitos, el universitario, fundamentalmente
desde que se firmaron los Acuerdos de Bolonia, y el de formación y desa-
rrollo profesional en las Fuerzas Armadas.

Intentando resumir estos conceptos, diremos que los planes de estudios
y planes de formación deberán estar encaminados a proporcionar un nivel
a los estudiantes que les posibilite el acceso al mercado laboral, con las
garantías suficientes y la predisposición a progresar dentro de la profesión
mediante una actualización y, básicamente, una profundización y especia-
lización que le permitan alcanzar mayores cotas en su trabajo. Estamos
hablando del acceso a los estudios de posgrado.

Sin embargo, parece oportuno matizar un aspecto relacionado con lo
expresado en el párrafo precedente, y que es a todas luces fundamental
para aclarar por donde puede discurrir el futuro de los profesionales de las
Fuerzas Armadas de los Cuerpos Generales y Escala de Oficiales. La Ley
de la Carrera Militar, a la hora de diseñar la trayectoria del colectivo de ofi-
ciales del Cuerpo General, establece dos vías de desarrollo; por un lado
se encuentran los master y los doctorados (no cuales quiera sino aquellos
que sean de interés para la Defensa Nacional) y, por otro lado, se habilita
al ministro de Defensa para que establezca aquellos cursos, igualmente
de interés para las Fuerzas Armadas, que deberán haber cumplimentado
los oficiales para continuar progresando en la profesión.

Posgrados como requisitos de promoción profesional

La normativa establece un nuevo sistema de ascenso a los diferentes
empleos (16). Para todos ellos se deberán cumplir las condiciones espe-

(16) Artículo 89.1 de la Ley de la Carrera Militar.
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cíficas que la propia Ley establece. Además, para los empleos que regla-
mentariamente se determinen, se tendrán que haber cursado aquellos
complementos formativos que se fijen, dentro del Sistema de Educación
General. Es decir, estamos hablando de nuevo también de los posgrados
de carácter universitario.

Para alcanzar los niveles de formación a los que hacemos referencia, qui-
zás parezca oportuno dar un repaso por la amplia oferta de posgrados
que se imparten en la Universidad española y que pudieran cumplir los
requisitos de interés para la defensa nacional, enunciados en renglones
anteriores. Según la referida oferta, publicada por el Ministerio de Educa-
ción y Ciencia (17), procederemos a continuación se relacionar algunos de
los master que pudieran cumplir los requisitos perseguidos:
— Comunidad Autónoma de Aragón. Universidad de Zaragoza. Programa

oficial de posgrado en Física:
— Master en Física y Tecnología Física.
— Doctor.

— Comunidad Autónoma de Aragón. Universidad de Zaragoza. Programa
oficial de posgrado en orientación profesional:
— Master en Orientación Profesional

— Comunidad Autónoma de Galicia. Universidad de Vigo. Programa ofi-
cial de posgrado en seguridad integral:
— Master en Seguridad Integral en la Industria.

— Comunidad Autónoma de Galicia. Universidad de Vigo. Programa ofi-
cial de posgrado en contabilidad y finanzas:
— Master en Contabilidad y Finanzas.

— Comunidad Autónoma de Galicia. Universidad de Vigo. Programa ofi-
cial de posgrado en Física aplicada:
— Master en Física Aplicada.

— Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. Universidad de Murcia.
Programa oficial de posgrado en Tecnologías de la Información y Tele-
mática avanzada:
— Master en Tecnologías de la Información y Telemática avanzada.
— Doctor.

(17) Resolución de 22 de junio de 2006, de la Secretaría General del Consejo de Coordi-
nación Universitaria, por la que se da publicidad a la relación de los programas ofi-
ciales de posgrado, y de sus correspondientes títulos, cuya implantación ha sido
autorizada por las comunidades autónomas.
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Estos estudios representan tan sólo unos pocos ejemplos de enseñanzas
de posgrado que cumplen las condiciones de las que se han descrito con
anterioridad. Se han elegido de la oferta de las universidades ubicadas
en las proximidades de las Academias Generales y Escuela Naval Militar
por la viabilidad que la Ley otorga a estos centros para impartir estas
enseñanzas en el marco de la comunidad autónoma correspondiente,
pero las posibilidades podrían ser tan amplias como lo es el territorio
nacional.

Otros cursos de promoción profesional

Al hablar del término «otros cursos», quiero hacer referencia a aquellos
que la Ley establece que el ministro de Defensa fijará para posibilitar el
ascenso a determinados empleos militares. 

Es evidente que la especificidad del ejercicio profesional de los miembros
de las Fuerzas Armadas, impregna de unas características muy peculiares
a los procesos formativos en su seno. Esta forma de afrontar la enseñan-
za en los Ejércitos, no encuentra actualmente respuesta válida en el ámbi-
to universitario, aspecto al que debe unirse la constante evolución de los
medios, de las misiones y del desarrollo de las propias operaciones, fac-
tores todos ellos que dificultan aún más ese reconocimiento que se bus-
ca. Por ello, deberán ser los centros de perfeccionamiento que se deter-
minen los que procedan a hacer frente a este reto y ser depositarios de la
carga y la responsabilidad de incidir en esa formación continuada y 
especialización.

Sin embargo, conviene hacer una matización importante desde mi punto
de vista. El hecho de que existan aspectos del ejercicio profesional de los
militares, que deban ser instruidos desde dentro de la propia organización,
no debería ser obstáculo para que se adoptaran las medidas oportunas
encaminadas a la búsqueda de una solución que permitiera que esas
enseñanzas tuvieran su correspondiente reconocimiento académico den-
tro del Sistema Educativo General y, a ser posible, de la propia Universi-
dad. Sería, por consiguiente, otorgar al interesado una titulación y un
reconocimiento a su formación a lo largo de la vida, basado en dos pres-
tigiosas instituciones de ámbito nacional. Pero, insisto, no debemos olvi-
dar que todas estas actuaciones y medidas de reconocimiento deberían
enmarcarse en le ámbito universitario, por los procedimiento que la propia
universidad establezca y mediante la firma de los correspondientes con-
venios que les dé respaldo legal.
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Oficiales con opción a posgrado

Aclarada la posibilidad que la universidad proporciona a los oficiales de
las Fuerzas Armadas, cabe, acto seguido, hacerse una no menos esclare-
cedora pregunta: ¿Quién, en verdad, está capacitado para optar a los
estudios de posgrado? Esta pregunta tiene dos respuestas. Por un lado,
podemos afirmar que los futuros oficiales de los Ejércitos y Armada, tras
su egreso de las Academias Generales y la Escuela Naval Militar, después
de haber cursado su formación militar de acuerdo con los términos que
establece la Ley (18), se encuentran en posesión de una titulación de
grado, reconocida en todo el territorio nacional, y que representa el esla-
bón inicial para cursar estudios de especialización o multidisciplinares.

Por otro lado, existe un conjunto de los oficiales que han egresado con
anterioridad a la promulgación de la futura Ley, o bien que desarrollan su
periodo formativo con el vigente plan de estudios. Para este colectivo de
miembros de las Fuerzas Armadas, debemos retrotraernos a los postulados
de la Ley Orgánica de Universidades, a su disposición adicional decimo-
quinta/derechos adquiridos (19). En este apartado de la Ley se dice que:

«Los títulos universitarios de diplomado universitario, arquitecto téc-
nico, ingeniero técnico, licenciado, arquitecto e ingeniero manten-
drán su plena vigencia académica y profesional en los mismos tér-
minos en que se establecieron.»

Si tal y como ha quedado destacado al inicio del presente artículo, las
leyes reguladoras del personal vigentes desde 1989 insertaban la forma-
ción de oficiales en el Sistema Educativo General y, además, establecían
la equivalencia de su formación con la de los licenciados universitarios,
podemos afirmar que estos oficiales del Cuerpo General mantienen las
mismas opciones que en la actualidad para desarrollar cursos de posgra-
do. Los oficiales procedentes de la Escala de Oficiales que establecía la
Ley 17/1999, disponen de una equivalencia académica de diplomados,
arquitecto técnico o ingeniero técnico. Para este grupo de titulados la nor-
mativa reciente (20) habilita la posibilidad de realizar estudios de master,
pues determina que:

(18) Artículo 44.1 de la Ley de la Carrera Militar.
(19) Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modifica la Ley Orgánica 6/2001,

de 21 de diciembre, de Universidades.
(20) Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de

las enseñanzas universitarias oficiales. Disposición adicional cuarta. Efecto de los
títulos universitarios oficiales correspondientes a la anterior ordenación.
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«3. Quienes estando en posesión de un título oficial de diplomado,
arquitecto técnico o ingeniero técnico, pretendan cursar enseñanzas
dirigidas a la obtención de título oficial de grado, obtendrán el reco-
nocimiento de créditos que proceda con arreglo a lo previsto en el
artículo 13 del presente Real Decreto.

Los titulados a que se refiere el párrafo anterior podrán acceder,
igualmente, a las enseñanzas de master sin necesidad de requisito
adicional alguno, sin perjuicio de lo establecido en el artículo 17.
En todo caso, las universidades, en el ámbito de su autonomía,
podrán exigir formación adicional necesaria teniendo en cuenta la
adecuación entre las competencias y los conocimientos derivados
de las enseñanzas cursadas en los planes de estudios de origen y
los previstos en el plan de estudios de las enseñanzas de master
solicitadas.»

Pero conviene, llegados a este punto, recordar una situación que, con res-
pecto a este tema, ha sufrido una importante modificación. En efecto, la
vigente normativa sobre la ordenación de las enseñanzas universitarias
oficiales, en su artículo tercero decía que:

«1. Sin perjuicio de las condiciones específicas contenidas en el ar-
tículo 10.3 respecto del doctorado, para el acceso a los estudios ofi-
ciales de posgrado será necesario estar en posesión del título de
grado u otro expresamente declarado equivalente…»

Es decir, la formación adquirida por los oficiales de las Fuerzas Armadas
se encuadraba perfectamente en estos postulados. Sin embargo, el nuevo
Real Decreto de ordenación (21), en su artículo 16 establece que:

«1. Para acceder a las enseñanzas de master será necesario estar en
posesión de un título oficial de graduado o su equivalente expedido
por una institución de educación superior del Espacio Europeo de
Educación Superior.»

Al quedar este aspecto del acceso a los posgrados redactado en los tér-
minos que aquí se han expuesto, parece deducirse que si las Fuerzas
Armadas optaran por una formación fuera del ámbito de la enseñanza uni-
versitaria, la especialización o investigación que pudieran desarrollar sus
miembros carecería del reconocimiento universitario y, por consiguiente,
del propio del Espacio Europeo de Educación Superior. Es este un argu-

(21) Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de
las enseñanzas universitarias oficiales.
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mento que, desde mi punto de vista, induce a caminar por la senda de la
colaboración y el entendimiento con la Universidad española, que benefi-
ciará a los oficiales de la Fuerzas Armadas y a la institución militar.

El ámbito de las enseñanzas de posgrado

Una vez visto los caminos que la Ley establece para la formación conti-
nuada, procede acto seguido un breve recorrido por los ámbitos o cam-
pos por los que deberían transcurrir estos procesos formativos, aspectos
que han sido recogidos igualmente por la Ley. En pocas palabras, se trata
de dar respuesta a esa aparente, hasta ahora, necesidad de realizar estos
estudios tan concretos. En efecto, al exponer el legislador su visión de
cómo debe desarrollarse la carrera de los oficiales del Cuerpo General y
de Infantería de Marina, establece que (22):

«Será requisito para el ascenso al empleo de teniente coronel en las
escalas de oficiales de los Cuerpos Generales y de Infantería de
Marina la obtención de las titulaciones, que se determinen por orden
del ministro de Defensa, para ejercer, con una mayor especialización,
tareas en los ámbitos de estado mayor, operaciones, recursos huma-
nos, inteligencia, relaciones internacionales, logística, comunicación
social y en cuantos sean precisos para el mando, dirección y gestión
de las Fuerzas Armadas.»

Si se analiza con detenimiento el contenido del artículo referido, pueden
extraerse conclusiones interesantes y esclarecedoras que sirven para
tener una idea muy clara del camino por el que deberán transitar los
miembros de las Escalas de Oficiales en su proceso de promoción profe-
sional y formación continuada.

La primera deducción que podemos presentar se encuentra al observar
que la Ley otorga al ministro de Defensa la responsabilidad de fijar una
especie de catálogo de titulaciones para que los oficiales del Cuerpo
General puedan acreditarlas en sus hojas de servicio en el momento de
analizar si cumplen las condiciones para el ascenso a teniente coronel, cir-
cunstancia que también afecta al resto de las Escalas de Oficiales de los
Ejércitos y Armada y Cuerpos Comunes. Es decir, deberán cumplir estos
requisitos por igual, con las limitaciones y condiciones que establezca la
norma, tanto los miembros de los Cuerpos de Intendencia, como los de

(22) Artículo 75.2 de la Ley de la Carrera Militar. 
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Ingenieros, Jurídicos, Interventores, Cuerpo Militar de Sanidad y de Músi-
cas Militares (23). Este catálogo de titulaciones, que deberán estar enmar-
cadas, no lo olvidemos, en el Sistema Educativo General, puede com-
prender aquellas de carácter universitario que así se establezca, y
cumplan la condición de interés para la Defensa Nacional.

El segundo aspecto que desearía tratar, hace referencia a las materias
sobre las que se busca una titulación o curso que aporte mayor grado de
interés. La Ley presenta un primer esbozo muy generalista al decirnos que
los ámbitos de perfeccionamiento profesional deberán estar encaminados
a especializarse en los campos del estado mayor, operaciones, recursos
humanos, inteligencia, relaciones internacionales, logística, comunicación
social y en cuantos sean precisos para el mando, dirección y gestión de
las Fuerzas Armadas.

Como puede observarse en una lectura inicial y rápida, si bien es cierto
que determinadas materias o ámbitos son específicos de la instrucción,
análisis y estudio propio de la enseñanza militar (tal es el caso de los Cur-
sos de Estado Mayor, o los relativos a operaciones o algunos otros que
estén encaminados, como dice el artículo de la Ley, al mando, dirección y
gestión de las Fuerzas Armadas), no es menos cierto que otros aspectos
de esta relación de ámbitos, se pueden ubicar igualmente en el campo de
la formación de carácter universitario. Creo que es este un aspecto asu-
mido por todos. Son numerosos los master y doctorados que ofrece la
Universidad española sobre recursos humanos, o sobre logística, o sobre
relaciones internacionales, etc., que son perfectamente adaptables a los
requerimientos de la organización militar o bien la propia organización mili-
tar puede asumir sus contenidos sin variar un ápice su identidad y sus
objetivos.

(23) La Ley de la Carrera Militar, en su artículo 75.3 dice que: «Para el ascenso a teniente
coronel en los demás Cuerpos será requisito obtener las titulaciones que se deter-
minen por orden del ministro de Defensa para una mayor especialización en los
campos de actividad correspondientes. En el caso de los Cuerpos de Intendencia
se potenciará su capacidad en la ejecución de cometidos relativos a la actividad
financiera, presupuestaria y de contratación en los órganos superiores del Ministe-
rio de Defensa y de las Fuerzas Armadas, así como en lo relacionado con la logísti-
ca de gestión. En los Cuerpos de Ingenieros esa mayor especialización estará ori-
entada a establecer especificaciones de diseño, desarrollo y fabricación de sistemas
de armas, en la dirección de programas de investigación y desarrollo y en asegurar
su control de calidad, especialmente en los órganos de adquisición, o en su caso lo
relacionado con el planeamiento y desarrollo de las políticas de infraestructuras y
medio ambiental, así como su supervisión y dirección.»
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Ha quedado también establecida en la Ley la responsabilidad del ministro
de Defensa con respecto a la determinación de titulaciones. Igualmente
han quedado claros los campos o ámbitos en los que nos movemos. Pero
todo ello no debe implicar que tanto la Universidad como el Ministerio de
Defensa no den un paso más hacia delante. En efecto, aparece en nues-
tro horizonte normativo una línea de acción que requerirá del esfuerzo de
todos, Administraciones, Universidad y Fuerzas Armadas.

Es una fundada aspiración presentada por diferentes colectivos en varios
foros, el reconocimiento de todos los estudios que el profesional realice a
lo largo de toda su vida. Se trata de refrendar la formación adquirida con
el respaldo de una titulación universitaria. Esta titulación, realizada des-
pués de completar los estudios de grado (posgrado), no tendría porqué
ser necesariamente un master. Podría ser «otra cosa», pero se acredita-
ría como formación universitaria. Muchas universidades así lo han enten-
dido y lo reflejan en sus programas de estudios denominados como «otras
titulaciones». 

Si estas reflexiones las enlazamos con aquellas que se efectuaron en el
apartado en el que se trataba sobre otros tipos de cursos de promoción
profesional, observamos que es en este punto donde el Ministerio de
Defensa, amparándose en el alto grado de especialización, así como su
nivel, que requieren muchos de los cursos de perfeccionamiento que rea-
lizan los miembros de las Fuerzas Armadas, debería constituir, junto con
el Ministerio de Educación y Ciencia y el asesoramiento y apoyo del Con-
sejo de Universidades, en virtud de las atribuciones que le confiere la Ley
Orgánica de Universidades (24), unos grupos de trabajo que tuvieran por
objetivo integrar la mayor parte posible de enseñanzas de perfecciona-
miento en el catálogo formativo universitario, y esto es así ya que no
debemos olvidar, en esta línea, que a la postre corresponde a la universi-
dad (25) elaborar los planes de estudio de las enseñanzas oficiales y que,
consecuentemente, se deberá debatir y llegar a acuerdos en estos entor-
nos para adecuar las enseñanzas y los correspondientes planes de estu-
dios a los intereses de todas las instituciones, si ello fuera posible. Algu-
nas de las titulaciones que salieran de esos grupos de trabajo podrían
alcanzar las condiciones de master universitario, o incluso de doctorados.

(24) Artículo 28 de la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modifica la Ley
Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades. 

(25) Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de
las enseñanzas universitarias oficiales.
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Otras, por el contrario, sin cumplir tales requisitos, si dispondrían de la
acreditación y prestigio que representaría el respaldo de una universidad
pública o privada.

Los doctorados en las Fuerzas Armadas

Entre los cometidos que tiene asignado un programa de master, se encuen-
tra el de proporcionar a los estudiantes los conocimientos necesarios para
iniciarse en las tareas de investigación. Por otro lado, los doctorados cons-
tituyen una fase de la formación de posgrado en la que se imparten cono-
cimientos avanzados en procedimientos y técnicas de investigación (26).

Con independencia de que las propias universidades puedan impartir en
estos programas seminarios o actividades dirigidas a la formación investiga-
dora, la duración estimada de este proceso supera a los dos años con dedi-
cación prácticamente exclusiva. Además, el asistente deberá haber acredi-
tado un mínimo de 300 ECTS (European Credits Transfer System) para poder
optar a las enseñanzas de doctor, es decir, debe haber pasado por las ense-
ñanzas de grado y de master universitario, como norma general, aunque
pueden existir otras vías, establecidas por las universidades, que posibiliten
la realización de los 60 ECTS que deben unirse a las titulaciones de grado.

No cabe duda que un análisis somero de las condiciones para desarrollar
esta fase de los posgrados, dan como primer resultado una viabilidad
cuestionable para los miembros de las Fuerzas Armadas. El problema lo
encontraríamos, no en la falta de preparación o capacidad de los oficia-
les, pero sí en la elevada duración del proceso que implica una falta de
disponibilidad de un conjunto de personas que son fundamentales en el
trabajo diario de las unidades, sea en operaciones o no. Recordemos que
estamos hablando de más de dos años a tiempo completo.

No obstante lo expuesto, el legislador no ha querido dejar cerrada la vía a
esa posibilidad de formación, ya que en varios puntos se regula con cla-
ridad el cómo, el cuándo y el dónde se puede acceder a los estudios de
doctorado y a procesos de investigación en el campo de la defensa. Nos
encontramos así, por ejemplo, con artículos como el 51.4 de la Ley (27)
que establece que:

(26) Grupo de Promotores de Bolonia en España. Preguntas más frecuentes sobre: la
estructura de las enseñanzas universitarias, el grado y el posgrado, disponibles en:
http://www.unex.es/unex/oficinas/oce/documentos/

(27) Ley de la Carrera Militar.
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«En el Sistema de Centros Universitarios de la Defensa se podrán
impartir estudios conducentes a la obtención de títulos oficiales de
posgrado, tanto de master como de doctor, y se definirán y desarro-
llarán líneas de investigación consideradas de interés en el ámbito de
las Fuerzas Armadas y de la paz, la seguridad y la defensa, colabo-
rando con otras entidades y organismos públicos de enseñanza e
investigación.»

Más adelante, continúa la profundización en esta materia, cuando expone
el artículo 52 (28), relativo a los centros de altos estudios de la defensa
nacional, y al que ya hemos hecho referencia con anterioridad, pues le
capacita para: 

«Desarrollará tareas de investigación y de fomento y difusión de la
“cultura de Defensa”.»

Pero junto con todo esto, tampoco podemos olvidar lo que determina el
artículo 53 de la Ley, y que ya se mencionó al hablar de la problemática
de las Escuelas Técnicas Superiores. Me estoy refiriendo a la posibilidad
que el artículo otorga a otros centros docentes de perfeccionamiento para
impartir titulaciones de posgrado, previo acuerdo de colaboración con
universidades nacionales o extranjeras. Es decir, tenemos el camino abier-
to y deberemos potenciar aquellas investigaciones de interés para la
Defensa Nacional, que dispongan del respaldo universitario en esa línea
formativa a lo largo de toda la vida.

Conclusiones

Tras este amplio recorrido por los contenidos que el proyecto de Ley de la
Carrera Militar, recogiendo los aspectos más significativos relacionados
con la formación a lo largo de toda la vida, de una formación continuada y
multidisciplinar para los miembros de la Escala de Oficiales de los Cuerpos
Generales y de Infantería de Marina, en particular, pero abierta también al
resto de las Escalas de Oficiales, llega el momento de recapitular sobre lo
que se ha tratado en las páginas anteriores, a modo de conclusión.

La plena integración en el Sistema Educativo General de las enseñan-
zas en las Fuerzas Armadas, posibilitan enmarcar estos estudios en los
mismos niveles que otros tipos formativos de los que se ha dotado el

(28) Ley de la Carrera Militar.
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Espacio Europeo de Educación Superior, como es el caso de los univer-
sitarios.

Continuar, como hasta el presente, con equivalencias entre sistemas for-
mativos, opción que la Ley Orgánica de Universidades también recoge en
su articulado, sería poner impedimentos y obstáculos a la formación con-
tinua para los oficiales de los Ejércitos y la Armada, si se pretendiera en
algún momento un reconocimiento académico de nivel universitario e inte-
grado en el Espacio Europeo de Educación Superior.

Las titulaciones de posgrado que puede ofrecer la universidad española y
cualquier otra universidad del Espacio Europeo, responden en varios
casos a las necesidades y requerimientos de la formación necesaria de los
oficiales, lo que redunda en beneficio de la Defensa Nacional. Constatada
esta realidad, los acuerdos y convenios que puedan realizarse entre insti-
tuciones, Fuerzas Armadas y Universidad, servirán para encauzar aún más
los programas de estudios en la línea de las necesidades de las Fuerzas
Armadas.

Deberá constituir una prioridad fundamental en el seno del Ministerio
de Defensa, el alcanzar el reconocimiento universitario de la formación de
perfeccionamiento de los oficiales, siempre que ello sea posible.

La creación de los Centros Universitarios de la Defensa, así como la exis-
tencia de otros tipos de centros formativos, como el CESEDEN y las
Escuelas Técnicas Superiores, constituyen el embrión desde el que con-
tribuir de forma decidida a impartir los estudios de posgrado.

La dureza y dedicación exclusiva que requieren los estudios de doctora-
do, representan un obstáculo difícil de obviar, por lo que su implantación
deberá ser analizada con detenimiento para casos también muy concre-
tos y determinados.

Los miembros de las Fuerzas Armadas, sea cual sea su Escala de proce-
dencia, deberán ser conscientes de que los nuevos modelos formativos
que emanan de la Declaración de Bolonia, que han representado un cam-
bio legislativo muy importante a nivel nacional y europeo, han repercuti-
do igualmente en las enseñanzas militares. Conceptos como el de forma-
ción a lo largo de toda la vida tienen su reflejo en los Ejércitos y la Arma-
da en forma de cursos que deberán realizar si se pretende alcanzar 
las mayores cotas de promoción profesional y sobre los que la institu-
ción armada deberá optar a un reconocimiento académico, a ser posible
universitario.
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UNIVERSIDAD Y FUERZAS ARMADAS:
LOS ESTUDIOS DE POSGRADO

Por MARÍA PILAR LAGUNA SÁNCHEZ

y ANÍBAL VILLALBA FERNÁNDEZ

Introducción: la reforma del Sistema Universitario Español

En los últimos años, el Sistema Universitario Español ha sufrido importan-
tes transformaciones, cambios que han venido provocados por estructu-
rales reformas a nivel europeo y que han supuesto una nueva manera de
«pensar y plantear» la formación. Se ha pasado del modelo de enseñanza
al de aprendizaje, incorporando sistemas de evaluación del alumno, todo
ello orientado a lograr que los estudiantes se formen, no sólo en conoci-
mientos sino también en competencias. Se pone mayor énfasis en la for-
mación a  lo largo de la vida, y las universidades cobran un peso especial-
mente relevante en este nuevo planteamiento de la formación continua de
los profesionales. 

La Declaración de Bolonia de 1999, suscrita por España y otros 28 Esta-
dos europeos, sentó las bases para la construcción del Espacio Europeo
de Educación Superior, extendiéndose el plazo para su realización hasta
el año 2010. 

En enero de 2005 se publican dos Reales Decretos: 55/2005, por el que
se establece la estructura de las enseñanzas universitarias y donde se
regulan los estudios oficiales de grado y el 56/2005 por el que se regulan
los estudios oficiales de posgrado. Reales Decretos que supondrían el ini-
cio de la adaptación al Espacio Europeo Educativo Superior de la estruc-
tura de los estudios universitarios en España. En ese momento, se cerra-
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ba una etapa de proyectos y experiencias piloto, libros blancos para el
diseño de las nuevas titulaciones o para la adecuación de los créditos de
las asignaturas (1 crédito=10 horas) hasta ese momento vigentes, a los
nuevos créditos europeos ECTS (European Credits Transfer System) (1),
1 crédito=30 horas de trabajo del alumno.

El 30 de octubre de 2007 se publica el Real Decreto 1393/2007, de 29 de
octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas univer-
sitarias oficiales derogando los Reales Decretos 55 y 56. Este Real Decre-
to marca un antes y un después respecto a los dos anteriores, ya que en
un cortísimo espacio de tiempo, las universidades han implantado estu-
dios que se verán abocados a un inevitable periodo de transición.

Este nuevo marco normativo permitirá diseñar los nuevos títulos con la
adecuada flexibilidad, en función de las singularidades científicas y profe-
sionales de cada uno de ellos y en armonía con las tendencias existentes
en Europa.

¿Cómo quedarán organizadas las enseñanzas universitarias en España?

Este nuevo sistema de titulaciones se basa en dos niveles claramente
diferenciados y denominados: grado y posgrado, que a su vez se organi-
zarán en ciclos.

PRIMER NIVEL: GRADO

El primer ciclo comprenderá Enseñanzas Básicas y de Formación Gene-
ral, junto a otras orientadas a la preparación para el ejercicio de activida-
des de carácter profesional. El objetivo es lograr la capacitación de los
estudiantes para integrarse directamente en el ámbito laboral europeo con
una cualificación apropiada, figura 1.

SEGUNDO NIVEL: EL POSGRADO

Dentro de este segundo nivel encontramos dos ciclos: el segundo ciclo
estará dedicado a la formación avanzada, de carácter especializado o
multidisciplinar, dirigido a una especialización académica o profesional 

(1) El nuevo crédito ECTS se define como: «Unidad de valoración de la actividad
académica, en la que se integran armónicamente tanto las enseñanzas teóricas y
prácticas, como otras actividades académicas dirigidas y el volumen de trabajo que
el estudiante debe realizar para superar cada una de las asignaturas», Conferencia de
Rectores de Universidades Españolas, Murcia 13 de diciembre de 2000.



— 137 —

o bien a promover la iniciación en tareas investigadoras. La superación del
ciclo dará derecho a la obtención del título de master universitario.

Por último, el tercer ciclo de los estudios universitarios tendrá como fina-
lidad la formación avanzada del estudiante en las técnicas de investiga-
ción, podrá incluir cursos, seminarios u otras actividades dirigidas a la for-
mación investigadora, enseñanzas no regladas, e incluirá la elaboración y
presentación de la correspondiente tesis doctoral, consistente en un tra-
bajo original de investigación. La superación del ciclo dará derecho a la
obtención del título de doctor.

Es muy importante destacar que una de las principales características de
este cambio es la autonomía universitaria, gana fuerza al ser las universi-
dades a quienes les competerá la creación, y  planificación de los estudios

Grado

240 ECTS

Trabajo o proyecto de grado

Master

60-120 ECTS

Doctorado

Trabajo 
o proyecto
de master

Tesis doctoral

60 ECTS

18         19         20         21

Años

Fuente: Documento de Trabajo «Propuesta la organización de las enseñanzas universitarias en España»,
Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, septiembre de 2006.

Edad

23         24         25         26

3-4 años
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Figura 1.– Estructura de los niveles de títulos universitarios, la edad es una orientación
sobre la secuencia temporal estimada de un estudiante a tiempo completo.
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tanto de grado como de posgrado. Desaparece el Catálogo de Titulacio-
nes Oficiales para crearse un Registro de Universidades, Centro y Títulos.

La duración de los estudios de grado también ha supuesto un cambio sus-
tancial pues se tiende a la homogenización de los mismos y aunque inicial-
mente se plantearon con una duración flexible que podría oscilar entre los
180 y los 240 ECTS, con el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por
el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficia-
les la duración de los estudios queda establecida en 240 ECTS para todas
las disciplinas. De nuevo queda hueco para la excepción, todos aquellos
estudios que tienen regulación, ya sea europea o por Ley de Cortes. 

En el segundo nivel, en el posgrado, los masteres universitarios represen-
tan una oportunidad no sólo para el futuro, sino también para todos los
actuales licenciados. La incorporación de los masteres al sistema univer-
sitario oficial es uno de los cambios más significativos, el objetivo de estos
estudios es lograr altos grados de especialización con una triple orienta-
ción: profesional, investigadora o académica (mixta). El Real Decreto.
1393 se caracteriza por dotar de gran flexibilidad al sistema ya que los
estudios de posgrado no contarán con directrices generales propias, esto
es, las universidades deberán definir y desarrollar sus estrategias y la
organización de la formación especializada e investigadora. 

Se favorece la colaboración entre departamentos de una misma universidad
y entre universidades, españolas y extranjeras, para que puedan organizar
conjuntamente programas de posgrado conducentes a la obtención de un
mismo título o de una múltiple titulación oficial de master o de doctor. Pero
además se invita a establecer lazos de colaboración con la empresa y con
los diferentes entornos profesionales. En este sentido cobra especial rele-
vancia la relación Universidad-Fuerzas Armadas, pues a pesar de las activi-
dades conjuntas que se vienen realizando y que después se comentarán, el
Real Decreto 1393 permite colaboraciones directas en materia académica
mucho más estrechas que las que hasta ahora se podían realizar. Este
nuevo escenario abre puertas que permitirán no sólo la adscripción de estu-
dios de las Fuerzas Armadas a las diferentes universidades, sino algo
mucho más importante, permite el desarrollo conjunto de planes de estudio.

Para acceder al master será preciso contar con un título de grado o equiva-
lente. En la actualidad, dados los ritmos de la reforma y su organización, no
hay estudiantes con los nuevos títulos de grado de manera que serán los
actuales diplomados, licenciados, ingenieros y equivalentes los potenciales
alumnos. Es muy importante destacar que esta reforma ha supuesto un
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avance significativo para los alumnos extranjeros con títulos oficiales en sus
países de origen pero sin homologar en España, para ellos, el trámite es
sensiblemente más sencillo pues ahora bastará con la autorización previa
de la universidad para darles acceso a los estudios universitarios de master
universitario. Esta vía les facilita el acceso sobre todo a la investigación ya
que para poder acceder al doctorado el requisito es contar como mínimo
con 300 ECTS de los que al menos 60 deben ser de master oficial (2).

Aplicación de los Reales Decretos 55 y 56 en España 
y situación actual de la oferta de posgrado

En el curso 2006-2007 se implantaban los primeros masteres oficiales en
España, una vez publicados los Reales Decretos en enero de 2005, sólo
se desarrolló el 56 que ordenaba los estudios de posgrado. Cada comu-
nidad autónoma, en el uso de sus competencias afrontó el reto de diferen-
te manera. Desde las que optaron por autorizar el mínimo de Programas
Oficiales de Posgrado hasta aquellas que, siempre bajo el criterio de coste
cero, asumieron al 100% el concepto de autonomía universitaria permi-
tiendo la implantación prácticamente de la totalidad de las propuestas que
hicieron las universidades. Con este escenario, para el curso académico
2006-2007 en España ofrecieron masteres oficiales en 65 universidades y
la oferta total fue de 963 propuestas.

Para el curso 2007-2008, la oferta total se ve prácticamente duplicada,
alcanzando la cifra de 1.799 masteres oficiales; Y se incorporan cinco uni-
versidades más, incorporando masteres oficiales un total de 70 universi-
dades españolas, públicas y privadas.

La oferta académica abarca todas las ramas de conocimiento: Artes y
Humanidades, Ciencias, Ciencias de la Salud, Ciencias Sociales y Jurídi-
cas e Ingeniería y Arquitectura.

Experiencias de colaboración entre las Universidades 
y las Fuerzas Armadas en los estudios de posgrado

En la actualidad, cerca de 40 instituciones universitarias han establecido
acuerdos de colaboración con centros y organismos del Ministerio de
Defensa, abarcando diferentes áreas de conocimiento relacionadas con la

(2) Para más información, disponible en: http://www.urjc.es/z_files/ae_estudi/ae01/pro-
gramas_posgrado/index.html
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seguridad y la defensa. Esta cooperación se ha estructurado en diferen-
tes niveles académicos, incluyendo estudios de posgrado.

El Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional (CESEDEN), pionero
en el establecimiento de acuerdos entre organismos del Ministerio de Defen-
sa y el ámbito universitario, en la actualidad articula la parte más significati-
va de sus relaciones con la Universidad a través de su Escuela de Altos Estu-
dios de la Defensa (EALEDE). Esta colaboración se formaliza mediante la
suscripción anual de un convenio entre la Secretaría de Estado de Política de
Defensa (SEGENPOL)-EALEDE y la Universidad, y abarca diferentes campos
pues va desde conferencias de interés militar hasta la realización conjunta de
master. A continuación se detallan las universidades con las que en la actua-
lidad existe convenio y las actividades que al amparo del mismo se celebran.

Para la celebración de estas actividades se cuenta con la presencia, como
ponentes y conferenciantes, tanto de civiles como de militares. Las asig-
naturas que aparecen recogidas en el cuadro 1, son materias contempla-
das dentro de la planificación académica de cada universidad como libre
configuración, contando por lo tanto, con un reconocimiento de créditos
en el expediente académico del alumno universitario. Los seminarios y jor-
nadas vienen a completar esta oferta académica. Es muy importante des-
tacar que los trabajos celebrados en el marco de esta colaboración dan
lugar a publicaciones del CESEDEN  y de la universidad correspondiente,
de manera que la colaboración transciende del ámbito estrictamente for-
mativo al investigador. El ámbito de los cursos comprende todos aquellos
campos de naturaleza técnica, económica, social, de salud, etc. que ten-
gan interés para la defensa y el conocimiento científico.

La Universidad Complutense de Madrid (UCM) y el CESEDEN fueron pione-
ros al establecer en el año 1983 una colaboración para desarrollar activida-
des académicas relacionadas con temas de defensa. La evolución de esta
iniciativa cristalizó en junio de 1998 en un convenio por el que se creó  la
Cátedra «Almirante Don Juan de Borbón» de Estudios de Seguridad y Defen-
sa Nacional. Desde entonces estas actividades se han renovado e incremen-
tado, y hoy se imparten  asignaturas sobre seguridad y defensa en más de
diez de sus facultades. Esta Cátedra aúna a docentes del ámbito universita-
rio y a expertos militares que, de forma conjunta, ofrecen conocimientos mul-
tidisciplinares con plena validez académica a estudiantes de diferentes titu-
laciones y a miembros de las Fuerzas Armadas. Estudios de Posgrado sobre
Comunicación y Conflictos Armados, Cooperación y Seguridad en el Medi-
terráneo o Prevención de Conflictos son otras de las titulaciones que ofrece
esta Universidad madrileña, y que se han creado dentro del convenio marco
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con el Ministerio de Defensa (3). Entre los estudios de posgrado destaca el
Master en Estudios de Seguridad y Defensa que coordinan el Departamento
de Economía Aplicada III de la UCM y la EALEDE del CESEDEN (4).

También la Universidad de Salamanca se sumó a la colaboración en mate-
ria de posgrado, estableciendo un convenio de colaboración con el CESE-
DEN, programando diversas actividades que  se desarrollan en el ámbito de
la Cátedra «Almirante Martín Granizo». En el ámbito de los estudios de pos-
grado se ha establecido el programa de doctorado «La Defensa Nacional en
el marco del Estado de Derecho y la Sociedad Democrática». El programa
consta en su periodo de docencia de cursos procedentes de distintas áreas
de conocimiento y programados para ofrecer una perspectiva integral de la

(3) SENOVILLA, María: «Sentar Cátedra», en Revista Española de Defensa, número 233, pp.
90-93, septiembre de 2007. 

(4) Para más información, disponible en: http://www.ucm.es/info/ecap3/master.htm 

Fuente: CESEDEN.

Cuadro 1.– Colaboraciones CESEDEN con Universidades.

Universidades Tipo de colaboración

Complutense de Madrid

Politécnica de Madrid

Salamanca

Santiago de Compostela

Universidad «Rey Juan Carlos»

Cantabria

San Pablo-CEU

Autónoma de Madrid

Complutense de Madrid

Politécnica de Madrid

Salamanca

Santiago de Compostela

Universidad «Rey Juan Carlos»

Cantabria

San Pablo-CEU

Autónoma de Madrid

Cátedra «Almirante Don Juan de Borbón»: 16 asigna-
turas, jornadas, Master de Seguridad y Defensa.

Cátedra Ingeniero «General Don Antonio Remón y
Zarco del Valle»: 3 asignaturas y jornadas.

Cátedra «Almirante Martín Granizo»: 4 asignatu-
ras, 1 programa de doctorado, 2 jornadas, 2
seminarios y 2 cursos extraordinarios.

Cursos de verano.

Cátedra «Francisco Villamartín» (en proceso):
reconocimiento académico de los Cursos de
Seguridad Nacional y de los Cursos Monográ-
ficos, 9 asignaturas y jornadas.

Pendiente convenio.

Pendiente convenio.

Pendiente convenio.



— 142 —

Defensa Nacional y su marco de desarrollo. Los objetivos perseguidos por
este programa son la profundización de la investigación universitaria en el
campo de la defensa y en el marco de referencia que ofrecen los Estados
de Derecho, desde una visión multidisciplinar y universitaria (5).

Por su carácter innovador, es necesario destacar la colaboración entre
CESEDEN y la Universidad «Rey Juan Carlos» (URJC) ya que se trata del
primer reconocimiento académico de los Cursos de Seguridad Nacional y
de los Cursos Monográficos que se realizan en el marco de las activida-
des del CESEDEN. Una vez evaluados los planes de estudios de estos
Cursos, su metodología docente, sistemas de evaluación y seguimiento
de los alumnos, la URJC estimó equivalentes estos estudios a su nivel de
máster, de especialista y de curso superior.

Otra institución precursora de los estudios de posgrado relacionados con
la seguridad y defensa es el Instituto Universitario «General Gutiérrez
Mellado» de Estudios sobre la Paz, la Seguridad y la Defensa (IUGGM). El
Instituto fue creado al aprobar el Consejo de Ministros el Real Decreto
1643/1997, quedando integrado en la Universidad Nacional de Educación
a Distancia (UNED), con los objetivos de desarrollar la investigación cien-
tífica desde una perspectiva inter y pluridisciplinar, de fomentar las ense-
ñanzas de posgrado, de promover la difusión de obras científicas y de
crear un marco de reflexión y diálogo en los aspectos relacionados con la
paz, la seguridad, la defensa y los asuntos militares. Esta iniciativa se forjó
por iniciativa del Ministerio de Defensa, para suplir la carencia en el ámbi-
to universitario español de este tipo de estudios, hasta entonces práctica-
mente desarrollados solamente en centros de enseñanza militares, con-
tando con el apoyo de la UNED, que consideró al IUGGM un instrumento
idóneo para estrechar los lazos entre los ámbitos político, militar y acadé-
mico, aportando la estructura y particularidades de su sistema de ense-
ñanza. El IUGGM estructura su oferta académica mediante cinco títulos
de experto universitario, once de especialista, un Master en Paz, Seguri-
dad y Defensa, y un Doctorado en Paz y Seguridad Internacional (6).

La Universidad «Carlos III» de Madrid y la Escuela de Guerra del Ejército
de Tierra establecieron en noviembre de 2002 el acuerdo de colaboración
que impulsaba la cooperación en materia de intercambio de profesores y
de colaboración en otros ámbitos académicos, estableciendo y desarro-

(5) Para más información, disponible en: www.usal.es/~posgradosoficiales/arc_dp05/
19_defensa. doc 

(6) Para más información, disponible en: http://iugm.es/ 



— 143 —

llando líneas de investigación que están cristalizando en publicaciones
conjuntas sobre conflictos contemporáneos.

Los estudios de posgrado han sido un vector cardinal de la cooperación
entre la Universidad de Granada (UGR) y el Mando de Adiestramiento y
Doctrina (MADOC), con origen en el convenio de colaboración suscrito
entre el Ministerio de Defensa y la institución académica en el año 1994.
El MADOC, entre otras funciones sustanciales que desarrolla en el seno
del Ejército de Tierra, dedica gran parte de sus acciones y recursos a la
investigación y a la enseñanza militar. MADOC para el curso 2006-2007.
El Plan de Colaboración de la Comisión Mixta UGR-MADOC para el curso
2006-2007, contempla la puesta en marcha de cuatro nuevas ediciones
del Programa de Doctorado de Análisis y Estudios en Seguridad, un
experto y un master universitarios de nueva creación en Ciencias de la
Seguridad, así como varios cursos de posgrado y formación continua (7).

Los estudios de posgrado en materia de Seguridad y Defensa han evolu-
cionado hasta cristalizar en oferta específica en diferentes universidades,
entre las que cabe destacar a la Universidad de Zaragoza, que imparte un
Master en Seguridad Global y de Defensa; a la Universidad «San Estanis-
lao de Kostka» de Segovia que ha establecido un Master en Comunica-
ción, Seguridad y Defensa; y a la URJC que desarrolla un Master en Admi-
nistración y Logística para los Sistemas de Seguridad y Defensa.

Con estas colaboraciones, se pone de manifiesto como, una vez que se
establecen los vínculos entre las Universidades y las Fuerzas Armadas, es
posible avanzar en el tipo de actividades que se pueden llevar a cabo,
estableciendo una estructura académica que ofrezca soporte a unos estu-
dios de posgrado en el ámbito de la seguridad y la defensa, imbricando a
las instituciones en la búsqueda de la excelencia.

El Curso de Estado Mayor y su encaje 
en el Espacio Europeo de Educación Superior

Evolución del Curso de Estado Mayor

El Estado Mayor es el principal órgano asesor de un jefe militar, cumplien-
do funciones asesoras en el planeamiento y la ejecución. Debe proporcio-

(7) Para más información, disponible en: http://prensa.ugr.es/prensa/campus/prensa.
php?nota=  3182 
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nar al jefe los elementos de juicio para que fundamente sus decisiones, las
materialice a través de órdenes, instrucciones o directivas, y vele por su
difusión y cumplimiento (8).

El Estado Mayor hunde sus raíces en las postrimerías del siglo XVIII, cuan-
do en el año 1795 el general francés Louis Alexandre Berthier organizó por
primera vez un Estado Mayor dedicado en la campaña de Italia; cuando
Napoleón Bonaparte se hizo cargo de la fuerza al año siguiente, pudo
apreciar las ventajas tácticas que proporcionaba un sistema riguroso y
constante de información y supervisión, y lo adoptó para la organización
de su cuartel general. Hacia la misma época, el Ejército prusiano adoptó
un sistema similar, destinando oficiales técnicos expresamente formados
a ese efecto para auxiliar a los mandos. A partir del año 1806, las Escue-
las de Guerra prusianas comenzaron a impartir formación específica a los
oficiales de Estado Mayor, creando formalmente en el año 1814 el Estado
Mayor General y Estados Mayores en sus Cuerpos de Ejército y Divisio-
nes (9).

La creación del primer Estado Mayor en España se remonta al año 1801
cuando, con motivo de la guerra de España y Francia contra Portugal,
se crea un Ejército al mando de Godoy en el que se incluía un cuadro
especial llamado Estado Mayor General. El 9 de junio de 1810 se cons-
tituye por primera vez en España el Cuerpo de Estado Mayor. Una vez
finalizada la guerra de la Independencia, Fernando VII suprime en el año
1814 el Cuerpo de Estado Mayor, reapareciendo en el año 1820 y vol-
viendo a ser eliminado en el año 1823, para ser definitivamente estable-
cido en el año 1837.

En el año 1842 se crea la primera Escuela de Estado Mayor con el nom-
bre de Escuela Especial del Cuerpo de Estado Mayor. Tras diversos
cambios de nombre a lo largo de los siglos XIX y XX, de programas, de
sistemas de ingreso y de localidades, en noviembre de 1939 se  reorga-
nizaría la enseñanza militar y se recuperaría su nombre histórico de
Escuela de Estado Mayor (del Ejército de Tierra), que acaba asentándo-
se definitivamente en la localidad de Madrid en el edificio de la calle del
Marqués de Santa Cruz de Marcenado, donde permanecería desde el
año 1939 hasta 1999.

(8) «Doctrina», Estado Mayor del Ejército, D-0-0-1, 1980.
(9) Academia General Militar, Historia Militar, 1982.
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La Armada crea en el año 1925 la Escuela de Guerra Naval en Madrid,
comenzando la formación de los oficiales de Estado Mayor de la Armada
con su diplomatura de Guerra Naval, donde permaneció hasta el año 1999. 

En el año 1939 el Ejército del Aire crea la Escuela Superior del Ejército del
Aire, con la misión de perfeccionar el personal para mandos de las unida-
des, así como para la formación en el Servicio de Estado Mayor. En el año
1940 tiene lugar el primer Curso de Estado Mayor. Tras un periodo inicial
en la base aérea de Cuatro Vientos y otro en la base aérea de Málaga, se
instaló en el Cuartel General del Ejército del Aire en Madrid, emplazamien-
to en el que permaneció hasta el año 1999. 

En el año 1964 se crea el CESEDEN y bajo su dependencia la Escuela de
Estados Mayores Conjuntos para satisfacer la necesidad surgida de tener
oficiales capacitados para resolver los problemas en el ámbito conjunto
que afecten a la Defensa Nacional. Además, la articulación de la conduc-
ción de la guerra en los niveles estratégico, operacional y táctico hizo
necesaria la preparación de los oficiales de Estado Mayor para las opera-
ciones de carácter conjunto y/o combinado.

Los inicios de la Escuela Superior de las Fuerzas Armadas (ESFAS) se
remontan a julio de 1997, cuando el director del CESEDEN recibió la orden
de constituir una comisión de estudios para crear una única Escuela de
Estado Mayor para las Fuerzas Armadas, con la finalidad fundamental
de formar el oficial de Estado Mayor que realmente se necesitaría en el
siglo XXI. El 6 de septiembre de 1998, el ministro de Defensa firmó la
Directiva 209/1998 que puso en marcha el proyecto, estableció los plazos
de ejecución y ordenó que el primer curso se iniciara el 1 de septiembre
de 1999.

La decisión supuso una verdadera revolución en los Cursos de Estado
Mayor. El 25 de junio de 1999 se firmaba el Real Decreto 1107 por el que
se creaba formalmente la ESFAS y se suprimían las cuatro Escuelas men-
cionadas, figura 2, p. 146. 

La idea fundamental que ha liderado el proceso de creación de la ESFAS
ha sido la de preparar a los futuros diplomados para enfrentarse a los nue-
vos cometidos que la función de oficial de Estado Mayor exige en los
momentos actuales, pues, además de los que le son propios, en los Cuar-
teles Generales de sus respectivos Ejércitos, ahora se presenta la necesi-
dad cada vez mayor de formar parte de Estados Mayores Conjuntos 
y Combinados así como de organismos internacionales de seguridad y
defensa.
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La ESFAS y el Curso de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas

El CESEDEN se estructura sobre dos pilares, la EALEDE y la ESFAS, figura 3.

Es misión de la EALEDE investigar, analizar, realizar estudios, desarrollar
cursos, organizar seminarios y difundir los resultados sobre aquellas cues-
tiones relacionadas con la Defensa Nacional, la política militar, las Fuerzas
Armadas, la alta gestión y administración de recursos, y sobre aquellas
que le sean encomendadas por el director del CESEDEN.

La misión de la ESFAS consiste en «investigar, analizar y difundir los resul-
tados sobre aquellos aspectos relacionados con las doctrinas de acción
conjunta y combinada; y desarrollar Cursos de Capacitación para el
Desempeño de Cometidos de General de Brigada/Contralmirante y de
preparación de los oficiales del Ejército de Tierra, Armada, Ejército del Aire
y de la Guardia Civil para desempeñar las funciones propias en los Esta-
dos Mayores específicos, conjuntos y combinados, así como en organis-
mos nacionales e internacionales de seguridad y defensa» (10).

CESEDEN
Comisión 
Española 

de Historia Militar

EALEDE

Sección Económica 
Administrativa

Jefatura de Apoyo Asesor civil

Secretaría
General Técnica

ESFAS

Fuente: ESFAS.

Figura 3.– Encuadramiento ESFAS en organigrama CESEDEN.

(10) Real Decreto 1107/1999, de 25 de junio, por la que se regula la estructura del
CESEDEN.
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La ESFAS tiene asignados tres cometidos: la formación, la investigación y
el asesoramiento. En cuanto al primero, la Escuela imparte todos los años
los dos cursos mencionados. Respecto al segundo, la ESFAS debe inves-
tigar, analizar y difundir los resultados sobre aquellos aspectos relaciona-
dos con las doctrinas de acción conjunta y combinada. Y en lo que se refie-
re al tercer cometido, corresponde a la Escuela asesorar al jefe de Estado
Mayor de la Defensa en materia de enseñanza en el ámbito conjunto.

Para cumplir sus cometidos la ESFAS se estructura en diferentes Departa-
mentos: Estrategia y Relaciones Internacionales; Organización y Liderazgo;
Operaciones; Logística y Gestión de Recursos; Simulación; y Específicos
del Ejército de Tierra, Ejército del Aire, Armada y Guardia Civil, figura 4.

El objetivo del Curso de Estado Mayor es preparar a los oficiales de las
Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil para desempeñar las funciones pro-
pias en los Estados Mayores Específicos, Conjuntos y Combinados, así
como en organismos nacionales e internacionales de seguridad y defensa.

El Curso de Estado Mayor se incardina en el sistema de enseñanza mili-
tar, concebido de acuerdo con los principios constitucionales y fundamen-

Figura 4.– Estructura ESFAS.

Fuente: ESFAS.

JEFE

Jefe de Estudios

Secretaría de Estudios

Departa-
mento 

de Estrate-
gia y Rela-

ciones 
Internacio-

nales

Departa-
mento 

de Organi-
zación y 

Liderazgo

Departa-
mento 

de Opera-
ciones

Departa-
mento 

de Logís-
tica y Ges-

tión de 
Recursos

Departa-
mento 

de Simu-
lación

Departa-
mentos 

Especificos 
de Tierra,
Armada, 

Aire y 
Guardia

Civil



— 149 —

to del ejercicio profesional en las Fuerzas Armadas, que tiene como fina-
lidades la formación integral y la capacitación específica del militar profe-
sional y la permanente actualización de sus conocimientos en el ámbito
operativo, científico, técnico y de gestión de recursos (11).

Los conocimientos que se imparten a lo largo de este Curso abarcan dos
grandes áreas: una operativa, que es específica de la profesión militar,
orientada al conocimiento que se exigen a los futuros oficiales de Estado
Mayor de las Fuerzas Armadas en cuanto a concepción, planeamiento,
organización, ejecución y análisis de las operaciones; y otra de conoci-
mientos generales no propiamente militares. Dentro de esta segunda área
se incluyen materias vinculadas a las relaciones internacionales, como los
estudios estratégicos de seguridad y defensa y las organizaciones inter-
nacionales –Naciones Unidas, la Organización para la Seguridad y Coope-
ración en Europa (OSCE), la Unión Europea y la Organización del Tratado
del Atlántico Norte (OTAN)–; la logística de obtención y el tejido de la
industria de defensa, legislación, técnicas de organización y de gestión, o
técnicas de negociación; y, en general, una serie de conocimientos que en
la práctica son necesarios para comprender la problemática de la seguri-
dad y la defensa en las sociedades actuales, figura 5, p. 150.

Los contenidos seleccionados en las distintas áreas de enseñanza para
alcanzar los objetivos propuestos se agrupan en módulos. El módulo se
constituye por la integración de contenidos cuya superación asegura el
cumplimiento de unos objetivos específicos, susceptibles de evaluación,
que contribuyen a conseguir los objetivos generales del Curso de Estado
Mayor. La distribución del esfuerzo de enseñanza entre las distintas áreas
y módulos se realiza atendiendo a los objetivos propuestos, que se priori-
zan asignando a cada módulo un número determinado de créditos
siguiendo las directrices de los nuevos créditos europeos ECTS.

El Curso de Estado Mayor se estructura a lo largo de un curso académi-
co, con una duración de diez meses naturales, desarrollándose clases
presenciales obligatorias de unas veinticuatro sesiones semanales, espe-
rando del concurrente una media de tres horas diarias de estudio perso-
nal e investigación. La carga académica individual entre clases presen-
ciales; prácticas; trabajos individuales y en grupo; investigación y
presentación de proyectos; viaje de estudios; y el ejercicio conjunto final,
se estima en 1.600 horas equivalentes a 60 ECTS.

(11) Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas,
Título V.
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Un aspecto sustancial de la formación que se recibe en el curso de Esta-
do Mayor lo constituye la realización de ejercicios operativos en los nive-
les táctico, operacional y estratégico, que se integran a lo largo del curso
académico. Estos ejercicios finalizan con la ejecución del CJEX (Combi-
ned Joint Exercise), que se desarrolla conjuntamente y en tiempo real en
las Escuelas de Alemania, España, Francia, Italia y Reino Unido. En el
CJEX, de una semana de duración, intercambiándose alumnos y profeso-
res de las diferentes escuelas que conforman el Primer Círculo Europeo:
CID (College Interarmées de Dèfense), francés; ISSMI (Istituto Superiore di
Stato Maggiore InterforzeI), italiano; el JSCJC (Joint Services Command
and Staff College), británico; la FÜAK (Führungsakademie der Bundes-
wehr), alemana y la ESFAS, española. Posteriormente se realiza un ejerci-
cio CAX (Computer Assisted Exercise) auxiliado por el simulador JTLS
(Joint Theatre Level Simulation), el sistema estándar en las naciones euro-
peas de nuestro entorno, figura 6.

Defensa Nacional

Situación 
mundial

Conocimientos 
generales

Operaciones
conjunto-combinadas

Gestión 
de recursos

Operaciones 
para la paz

Operaciones bélicas 
(nivel mando componentes)

✸Fase común Fase específica

Otras actividades

Fuente: ESFAS.

Figura 5.– Áreas académicas del Curso de Estado Mayor.
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Durante los primeros siete cursos, la ESFAS ha formado a 809 oficiales
diplomados de Estado Mayor de los tres Ejércitos y la Guardia Civil.

Asimismo, se fomenta la cooperación internacional mediante la formación
de oficiales de países aliados y amigos, proporcionándoles un conoci-
miento profundo de las Fuerzas Armadas españolas. El volumen de con-
currentes extranjeros se acerca a la cuarta parte del número total de diplo-
mados, 244 oficiales de los 1.053 totales en las siete primeras ediciones
del Curso.

Es este un factor de gran importancia que otorga al Curso una de sus
características más singulares, permitiendo a los concurrentes enrique-
cerse mutuamente de la variada y valiosa experiencia de estos oficiales de
34 naciones aliadas y amigas, figura 7. 
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Figura 7.– Concurrentes nacionales al Curso de Estado Mayor en la ESFAS.
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Es de destacar además la vocación de colaboración de la ESFAS con dife-
rentes instituciones universitarias, generándose de modo continuo el
intercambio de profesorado. De esta forma, los concurrentes al Curso de
Estado Mayor reciben un significativo volumen de enseñanza impartido
por profesores universitarios, al igual que profesores militares de la ESFAS
acuden a pronunciar conferencias en diferentes universidades, figura 8.

En palabras de su director, uno de los aspectos destacables de la ESFAS
es su método pedagógico, basado en compartir conocimientos y expe-
riencia entre los concurrentes a los cursos y aprender a aprender. Así, en
la ESFAS lo que se intenta es que los alumnos aprendan a aprender por sí
mismos. Para ello se les enseña a seguir un método de trabajo y a traba-
jar en equipo, pues normalmente es mayor la experiencia y el potencial
intelectual de un grupo de profesionales que comparten un objetivo
común que el de una sola persona, y por ende también es más fácil
encontrar solución a los nuevos problemas que se pueden presentar. Se
intenta potenciar también entre los alumnos el razonamiento lógico, el
rigor en los criterios, la iniciativa, la capacidad de análisis y de síntesis, la
comunicación escrita y oral y el espíritu crítico (12).

(12) SÁNCHEZ-BARRIGA FERNÁNDEZ, Rafael: «La ESFAS, motor de transformación de las Fuerzas
Armadas», en Revista Española de Defensa, números 209-210, p. 26, julio-agosto de 2005. 
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Figura 8.– Concurrentes de naciones aliadas y amigas al Curso de Estado Mayor en la
ESFAS.
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El Curso de Estado Mayor, los estudios de posgrado 
en la Ley de la Carrera Militar y el Espacio Europeo Educativo Superior

La Ley de la Carrera Militar establece que la enseñanza en las Fuerzas
Armadas comprende la enseñanza de formación, la enseñanza de perfec-
cionamiento y la de altos estudios de la defensa nacional.

Respecto a la enseñanza de formación de oficiales, comprende por una
parte, la formación militar general y específica y, por otra, la correspon-
diente a un título de grado universitario del Sistema Educativo General.

La enseñanza de perfeccionamiento tiene como finalidades la de preparar
al militar profesional para la obtención de especialidades, tanto las que
complementan la formación inicial recibida como las que permitan adap-
tar o reorientar su carrera, y la de actualizar o ampliar los conocimientos
para el desempeño de sus cometidos e incluirá títulos del Sistema Educa-
tivo General y específicos militares.

Los altos estudios de la defensa nacional son los que se relacionan con la
paz, la seguridad y la defensa y la política militar, orientados tanto a los
profesionales de las Fuerzas Armadas como a otros ámbitos de las Admi-
nistraciones públicas y de la sociedad, además de los cursos específicos
militares que se determinen.

Esta arquitectura de la enseñanza en las Fuerzas Armadas se articula
mediante diferentes organismos. El sistema de centros universitarios de la
defensa, adscritos a universidades públicas, impartirá las enseñanzas de
las titulaciones universitarias de grado. Además, en el sistema de centros
universitarios de la defensa se podrán impartir estudios conducentes a la
obtención de títulos oficiales de posgrado, tanto de master como de doc-
tor. Pero la adscripción no es la única vía para la colaboración ya que exis-
te la posibilidad de desarrollar planes de estudios conjuntos con las uni-
versidades en temas de mutuo interés.

Se designan Centros de Altos Estudios de la Defensa Nacional al CESE-
DEN, que impartirá las enseñanzas de altos estudios de la defensa nacio-
nal y desarrollará tareas de investigación y de fomento y difusión de la
«cultura de Defensa»; y a la ESFAS, que impartirá los cursos de actualiza-
ción para el desempeño de los cometidos de oficial general y para la
obtención del diploma de estado mayor. Ambos centros impartirán estu-
dios conducentes a la obtención de títulos de posgrado y específicos mili-
tares, para lo cual, especialmente, para impartir los estudios conducentes
a la obtención de títulos de posgrado, establecerán colaboraciones con
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las universidades públicas, los centros universitarios de la defensa y otras
corporaciones públicas y privadas. 

Los Centros Docentes Militares de Perfeccionamiento impartirán las ense-
ñanzas necesarias para la obtención de especialidades y ampliar o actua-
lizar conocimientos, con capacidad para impartir estudios conducentes a
la obtención de títulos de posgrado y otros del Sistema Educativo Gene-
ral, así como de títulos específicos militares, estableciendo, en su caso,
las colaboraciones pertinentes.

De esta forma, pueden impartir enseñanzas conducentes a la obtención de
títulos de posgrado el sistema de centros universitarios de la defensa, los
centros de altos estudios de la defensa nacional –CESEDEN y ESFAS–, y los
centros docentes militares de perfeccionamiento, independientemente de
su adscripción a los tres niveles de enseñanza definidos, de formación, 
de perfeccionamiento y de altos estudios de la defensa nacional. Esta situa-
ción abre diferentes vías de acceso a la obtención de títulos de posgrado.

La Ley de la Carrera Militar especifica expresamente los dos cursos mili-
tares que debe impartir la ESFAS, el de actualización para el desempeño
de los cometidos de oficial general y el de Estado Mayor, por lo que pare-
ce que el desarrollo de las enseñanzas conducentes a la obtención de un
título de posgrado debería estar en relación con estos cursos militares
que, integrados en el sistema educativo general, servirían de estructura
para la obtención del mencionado título.

En la actualidad, el Curso de Capacitación para el Desempeño de Come-
tidos de General de Brigada/Contralmirante, con una duración de nueve
semanas, no se ajustaría a lo que se consideran estudios de posgrado en
el Espacio Europeo de Educación Superior.

Dado el currículo del Curso de Estado Mayor, al igual que sucede en otras
naciones de nuestro entorno, el curso encaja de modo natural en los estu-
dios de posgrado del Espacio Europeo de Educación Superior. El Curso
de Estado Mayor tiene una duración de un año académico, teniendo asig-
nados 60 ECTS, lo que entra en el umbral de lo establecido para los estu-
dios de posgrado, tanto para master (entre 60 y 120 ECTS) como para la
fase de doctorado previa a la investigación y confección de la tesis doc-
toral.

Existen diferentes fórmulas que pueden permitir articular este proceso:
— En primer lugar se debería establecer el apropiado convenio de cola-

boración entre la ESFAS y una institución universitaria que permitiera
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establecer la adecuada arquitectura académica y el protocolo de
expedición de los títulos oficiales correspondientes, ya que se puede
optar o bien por la adscripción o también por el desarrollo de titulacio-
nes conjuntas.

— En segundo lugar se deberían definir los estudios de posgrado que se
podrían ofrecer a los concurrentes al Curso de Estado Mayor.

Podría establecerse un master oficial único que, tras los complementos de
carga lectiva apropiada y trabajo de investigación, facilitara un título oficial
universitario. Es este el camino que ha seguido el Curso de Estado Mayor
en Italia, donde el ISSMI ofrece la posibilidad de realizar junto con el Corso
Superiore di Stato Maggiore Interforze el Master de Estudios Internaciona-
les Estratégicos Militares. Master que también pueden realizar alumnos
civiles en virtud de los convenios establecidos con la Universidad Estatal
de Milán y la Universidad Libre Internacional de Estudios Sociales «Guido
Carli» de Roma (13). 

Esta opción podría ser compatible con el desarrollo posterior de estudios
de doctorado por parte de los diplomados de Estado Mayor, adscribién-
dose a los correspondientes departamentos universitarios que aceptarían
los 60 ECTS del Curso de Estado Mayor como base de los estudios de
doctorado, complementados con la carga lectiva específica que se esti-
mara conveniente. Se reconocería además la suficiencia investigadora
que permita afrontar el desarrollo de la tesis doctoral.

Otra posibilidad podría consistir en integrar a los alumnos del Curso de
Estado Mayor en la oferta general universitaria de master. De esta forma,
las instituciones universitarias aceptarían los estudios del Curso de Esta-
do Mayor como parte de un determinado master, complementado con las
enseñanzas específicas pertinentes que quedarían plasmadas en el apro-
piado currículo. 

Otra vía a considerar es ofrecer la posibilidad a los diplomados de Estado
Mayor que han finalizado el curso en ediciones anteriores de sumarse a
alguna de las posibilidades que se establezcan para los concurrentes del
curso académico vigente. En este sentido se podría establecer un siste-
ma de adaptaciones curriculares que permitieran el reconocimiento de los
estudios cursados previamente, así como la identificación y definición del
plan de estudios a seguir para lograr la nueva titulación.

(13) Para más información, dispponible en: http://www.difesa.it/SMD/CASD/Istituti+mili-
tari/ISSMI/ 
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Éstas y otras opciones que pudieran establecerse podrían ofrecerse a los
alumnos extranjeros que participan en el Curso de Estado Mayor. En prin-
cipio la realización de un master mientras desarrollan los estudios en la
ESFAS no debería presentar especiales retos, ya que coincidiría en el
tiempo con su estancia en España. En cambio, la posibilidad de cursar
estudios de doctorado parece complicada, salvo para casos excepciona-
les que llevaran aparejados el destino de alguno de estos oficiales a las
delegaciones diplomáticas de sus respectivos países acreditadas en
España o a otros destinos como el Cuartel General de la OTAN (JSRCSW)
en Madrid.

Conclusiones

La reforma del sistema universitario español, en la estela de los cambios
que se han producido a nivel europeo, ha evolucionado del modelo de
enseñanza al de aprendizaje, buscando conseguir que los estudiantes se
formen, no sólo en conocimientos sino también en competencias. Se
pone mayor énfasis en la formación a  lo largo de la vida, y las universida-
des cobran un peso especialmente relevante en este nuevo planteamien-
to de la formación continua de los profesionales.

La Declaración de Bolonia de 1999, suscrita por España y otros 28 Esta-
dos europeos, sentó las bases para la construcción del Espacio Europeo
de Educación Superior, extendiéndose el plazo para su realización hasta
el año 2010.

En enero de 2005 se publicaron dos Reales Decretos: 55/2005, por el que
se establece la estructura de las enseñanzas universitarias y donde se
regulan los estudios oficiales de grado y 56/2005 por el que se regulan los
estudios oficiales de posgrado. Reales Decretos que supondrían el inicio
de la adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior de la estruc-
tura de los estudios universitarios en España.

El reciente Real Decreto 1393/2007, por el que se establece la ordenación
de las enseñanzas universitarias oficiales, establece un punto de inflexión
en la arquitectura universitaria, que lleva implícito un inevitable periodo de
transición.

El nuevo marco normativo que ofrece el Real Decreto 1393/2007 permiti-
rá diseñar los nuevos títulos con la adecuada flexibilidad, en función de las
singularidades científicas y profesionales de cada uno de ellos y en armo-
nía con las tendencias existentes en Europa.
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La colaboración en materia educativa entre las  instituciones universitarias
y los centros y organismos dependientes del Ministerio de Defensa han
ido incrementándose desde la década de los noventa, abarcando diferen-
tes áreas de conocimiento relacionadas con la seguridad y la defensa.
Esta cooperación, iniciada por el CESEDEN y abierta a otros organismos,
se ha estructurado en diferentes niveles académicos, incluyendo estudios
de posgrado, consolidándose estudios de master y doctorado en áreas
académicas relacionadas con la seguridad y la defensa. 

La respuesta legislativa en el ámbito del Ministerio de Defensa a los dife-
rentes retos actuales en materia educativa ha encontrado su acomodo en
la reciente Ley de la Carrera Militar, que dedica su Título IV a la enseñan-
za, estableciendo tres niveles, formación, perfeccionamiento y altos estu-
dios de la defensa nacional.

En relación con los títulos de posgrado, señala la Ley de la Carrera Mili-
tar, pueden impartir enseñanzas conducentes a la obtención de los mis-
mos el sistema de centros universitarios de la defensa, los Centros de
Altos Estudios de la Defensa Nacional –CESEDEN y ESFAS–, y los Cen-
tros Docentes Militares de Perfeccionamiento, independientemente de
su adscripción a los tres niveles de enseñanza definidos, de formación,
de perfeccionamiento y de altos estudios de la defensa nacional. Esta
situación abre diferentes vías de acceso a la obtención de los títulos de
posgrado.  

La ESFAS tiene la responsabilidad de desarrollar el Curso de Estado
Mayor, cuyo objetivo consiste en preparar a los oficiales de las Fuerzas
Armadas y de la Guardia Civil para desempeñar las funciones propias en
los Estados Mayores Específicos, Conjuntos y Combinados, así como en
organismos nacionales e internacionales de seguridad y defensa.

Los conocimientos que se imparten a lo largo de este curso abarcan dos
grandes áreas: una operativa, que es específica de la profesión militar,
orientada al conocimiento que se exigen a los futuros oficiales de Estado
Mayor de las Fuerzas Armadas en cuanto a concepción, planeamiento,
organización, ejecución y análisis de las operaciones; y otra de conoci-
mientos generales no propiamente militares necesarios para comprender
la problemática de la seguridad y la defensa en las sociedades actuales.

Dado el currículo del Curso de Estado Mayor, al igual que sucede en otras
naciones de nuestro entorno, el Curso encaja de modo natural en los estu-
dios de posgrado del Espacio Europeo de Educación Superior. El Curso
de Estado Mayor tiene una duración de un año académico, teniendo asig-
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nados 60 ECTS, lo que entra en el umbral de lo establecido para los estu-
dios de posgrado.

Para articular este proceso, la ESFAS debería establecer los convenios de
colaboración pertinentes con instituciones universitarias, que facilitaran
las diferentes posibilidades que existen para que los concurrentes al
Curso de Estado Mayor puedan acceder a estudios de posgrado, tanto de
master como de doctorado.

Las obligaciones inherentes a los compromisos de la Declaración de Bolo-
nia y la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior, junto
con las muy recientes iniciativas legislativas constituidas por el Real
Decreto 1393/2007, que establece la ordenación de las enseñanzas uni-
versitarias oficiales, y la Ley de la Carrera Militar, ofrecen un marco de
extraordinaria oportunidad para profundizar y consolidar la oferta acadé-
mica de estudios de posgrado tanto en el ámbito de la seguridad y la
defensa en España, como en todas aquellas otras materias de interés para
las Fuerzas Armadas.

Bibliografía

«Currículo del Curso de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas», ESFAS,
Madrid, marzo de 2006. 

Directiva 2005/36/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de 7 de septiem-
bre de 2005 relativa al reconocimiento de cualificaciones profesionales. 

Directrices para la elaboración de títulos universitarios de grado y master, 
Ministerio de Educación y Ciencia, Mdrid, 21 de diciembre de 2006.

Doctrina, Estado Mayor del Ejército. D-0-0-1, 1980.

«Educación Universitaria. Cifras», en Boletín Informativo del Instituto Nacional
de Estadística, número 4, 2005.

Estudio de la oferta, la demanda y la matrícula en las universidades públicas en
el curso 2004-2005, mayo de 2005, disponible en formato electrónico
«Informes y Estudios», disponible en: www.mec.es/consejou

Historia Militar, Academia General Militar, 1982.

Informe del Consejo de Coordinación Universitaria al Documento de Trabajo «La
organización en las enseñanzas universitarias en España», sesión de 14 de
noviembre de 2006.

«La organización en las enseñanzas universitarias en España», aclaraciones
sobre el Documento de 26 de septiembre de 2006, Ministerio de Educación
y Ciencia, Madrid, 6 de noviembre de 2006.



— 160 —

«La organización en las enseñanzas universitarias en España», Ministerio de
Educación y Ciencia, Madrid, 26 de septiembre de 2006.

Ley 17/99, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas.

Propuesta para el debate por las subcomisiones del Consejo de Coordanación
Universitaria, materias básicas por ramas (Anexo del Documento de Directri-
ces para la elaboración de títulos universitarios de grado y master), Ministe-
rio de Educación y Ciencia, Madrid, 15 de febrero de 2007. 

Real Decreto 970/1986, de 11 de abril, por el que se establece el título oficial de
licenciado en Odontología y las directrices generales de los correspondientes
planes de estudio.

Real Decreto 675/1992, de 19 de junio, por el que se regula el reconocimiento
de diplomas, certificados y otros títulos de Odontólogo de los Estados miem-
bros de la Comunidad Económica Europea, así como el ejercicio efectivo del
derecho de establecimiento y de libre prestación de servicios.

Real Decreto 1107/1999,  de 25 de junio, por la que se regula la estructura del
CESEDEN.

Real Decreto 1125/2003, de 5 de septiembre, por el que se establece el sistema
europeo de créditos y el sistema de calificaciones en las titulaciones univer-
sitarias de carácter oficial y validez en todo el territorio nacional.

Real Decreto 1044/2003, de 1 de agosto, por el que se establece el procedi-
miento para la expedición por las universidades del Suplemento Europeo al
Título.

Real Decreto 49/2004, de 19 de enero, sobre homologación de planes de estu-
dios y títulos de carácter oficial y validez en todo el territorio nacional.

Real Decreto 55/2005, de 21 de enero, por el que se establece la estructura de
las enseñanzas universitarias y se regulan los estudios universitarios oficiales
de grado modificado por Real Decreto 1509/2005, de 16 de diciembre, por el
que se modifican el Real Decreto 55/2005, de 21 de enero, por el que se
establece la estructura de las enseñanzas universitarias y se regulan los
estudios universitarios oficiales de grado y el Real Decreto 56/2005, de 21 de
enero, por el que se regulan los estudios universitarios oficiales de posgrado.

Real Decreto 56/2005, de 21 de enero, por el que se regulan los estudios uni-
versitarios oficiales de posgrado modificado por Real Decreto 1509/2005, 
de 16 de diciembre, por el que se modifican el Real Decreto 55/2005, de 21
de enero, por el que se establece la estructura de las enseñanzas universi-
tarias y se regulan los  estudios universitarios oficiales de grado y el Real
Decreto 56/2005, de 21 de enero, por el que se regulan los estudios univer-
sitarios oficiales de posgrado.

Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la orde-
nación de las enseñanzas universitarias oficiales.



— 161 —

Real Decreto, Ley de la Carrera Militar.

SÁNCHEZ-BARRIGA FERNÁNDEZ, Rafael: «La ESFAS, motor de transformación de
las Fuerzas Armadas», en Revista Española de Defensa, números 209-210,
p. 26, julio-agosto de 2005.

SENOVILLA, María: «Sentar Cátedra», en Revista Española de Defensa, número
233, pp. 90-93, septiembre de 2007





REFLEXIONES Y CONCLUSIONES





— 165 —

REFLEXIONES Y CONCLUSIONES

Por EDILBERTO CALABRIA DEL MAZO

Tras una lectura detallada de las diferentes consecuencias de la aplicación
de la recién estrenada Ley de la Carrera Militar y de la Declaración de Bolo-
nia es necesario hacerse unos planteamientos inducidos por una primera
reflexión que origina la lectura de la Ley. No parece, según ésta, que la
existencia de un Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional
(CESEDEN) sea suficiente o deba aglutinar a los dos Centros de Enseñan-
za Superior de las Fuerzas Armadas –Escuela de Altos Estudios de la
Defensa (EALEDE) y la Escuela Superior de las Fuerzas Armadas (ESFAS)–.
No cabe menos que preguntarse si la Ley impone una revisión de la estruc-
tura del Sistema de Enseñanza de las Fuerzas Armadas, en lo que se refie-
re a los altos estudios de la defensa, o si el legislador no ha interpretado
bien la organización del CESEDEN, y le ha atribuido funciones más propias
de la EALEDE, que no resulta mencionada o considerada en la Ley. 

Por tanto procede plantearse la pregunta de si es necesario modificar la
estructura del sistema de enseñanza militar, en lo que respecta a los altos
estudios de la defensa. Como primera respuesta, en principio, podemos
considerar que un solo interlocutor, en lo que se refiere a establecer acuer-
dos, convenios y relaciones con el mundo universitario, siempre será
mejor que dos.

Las Fuerzas Armadas hace tiempo que están desarrollando sus funciones
en un ámbito de cooperación en cuanto a sus actividades e integración en
lo que se refiere a defensa compartida, todo ello en un entorno que exce-
de el europeo. Por otra parte, el compromiso de facilitar la movilidad a los
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miembros de las Fuerzas Armadas fue asumido a principios de la década
de los años noventa. Por tanto, los objetivos de la Declaración de Bolonia
con la creación del Espacio Europeo de Enseñanza Superior no deben
suponer una novedad, ni una sorpresa, para las Fuerzas Armadas; ya que
los propósitos por los que se establece el mencionado Espacio Europeo
(cooperación, integración y movilidad) son los que se están persiguiendo
en los ejércitos hace ya más de una década.

Por otra parte, desde la creación del CESEDEN en el año 1964, se ha
defendido la idea del aprendizaje centrado en la motivación y el trabajo.
Esta idea fue apuntalada con la creación de la ESFAS en 1999, año en que
se comenzó a impartir el Curso de Estado Mayor en un ámbito conjunto y
a concurrentes de otros países, de la misma forma que militares españo-
les atendían al mismo Curso en centros extranjeros. Esto significa que los
objetivos que persiguen las nuevas regulaciones sobre la enseñanza,
aprender a aprender y titulaciones conjuntas, ya se venían practicando
normalmente en el ámbito de la defensa, lo segundo sobre todo. No debe
resultar complicada la aplicación de las nuevas normas y métodos de
enseñanza a las Fuerzas Armadas, al menos en lo que se refiere a los
estudios de posgrado.

Fuerzas Armadas y Universidad, haciendo uso de sus competencias y
autonomías, deben establecer las bases, por medio de acuerdos y con-
venios, para organizar la formación y estudios de posgrado atendiendo
a las necesidades de la defensa, pero aplicando los criterios educativos
y estableciendo las responsabilidades de cada institución. Rompiendo
así el desconocimiento, casi generalizado, del sistema de enseñanza
militar.

Se impone, eso si, una normalización en cuanto a los estudios militares de
posgrado tanto a nivel nacional como internacional. La convalidación de
muchos de los cursos, que entran de lleno en el entorno de la defensa (por
ejemplo, los realizados en el NADEFCOL, en Roma, o en el NATO School,
en Oberammergau) debe encontrar su equivalencia y consideración en
cuanto a la obtención de créditos, al menos, en el Sistema Educativo
Nacional. Esta valoración y equiparación de la formación militar exige la
inclusión del sistema educativo militar en el sistema general de cada
nación. Pero no hay que perder de vista el imperativo de atender a las
necesidades de la defensa y las Fuerzas Armadas. Es responsabilidad de
éstas establecer los perfiles de formación adecuados y de las universida-
des proporcionar los programas para alcanzarlos. También se impone evi-
tar que la formación militar de posgrado sea un coto privado y exclusivo
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para los militares, la participación de personal civil debe ser considerada
y potenciada en la medida que sea necesaria.

A la vista de lo anteriormente expuesto, la adecuación de los cursos mili-
tares de posgrado a los títulos universitarios es posible y puede hacerse
sin muchos costes.

Hay que hacer una última consideración, la base del problema consiste en
adecuar las titulaciones; de integrar un modelo de enseñanza –la militar–
en el Sistema Educativo General. Para ello no tiene que ser necesario
modificar la enseñanza en las Fuerzas Armadas. Éstas no deben ser una
universidad más en el entramado educativo, sino una institución tendente
a integrar a su personal en la red educativa; reconociendo, y haciendo que
se reconozca, el nivel de formación de cada uno de los miembros que
componen las Fuerzas Armadas y facilitando su inmersión en el tejido
social caso 
de que el mando o el propio interesado consideren que ha llegado el final
de su carrera militar. No deja de ser una forma de reconocimiento a sus
servicios y al mismo tiempo facilitar su futuro.
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